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    Año 2098. La exploración espacial, escasa de recursos, necesita del turismo para sobrevivir. Sin embargo, el reciente desastre de la nave Hermes, en el que murieron todos los pasajeros, ha reducido el número de personas dispuestas a pagar por viajar a otros mundos.


    Sonia Alba, ganadora por sorteo del derecho a visitar el planeta rojo y simpatizante de un partido extremista, Luis Tello, heredero de un poderoso imperio informático, Enzo Fattori, magnate de la banca con peligrosos contactos en el mundo de la iglesia, y Martin Wink, antiguo senador que trae a Marte un terrible secreto, integran el pasaje turístico que arriba a la base científica Candor Chasma, en un momento crítico para la Tierra.


    Web del autor: joseantoniosuarez.es


    «Una de las novelas más sólidas y consistentes de la ciencia ficción española. José Antonio Suárez se muestra, una vez más, como un gran escritor dotado con la genialidad de hacer amenas e interesantes las grandes historias que nos explica». Joan Antoni Fernández (BEM)


    «En la actualidad hay muy pocos autores españoles de ciencia-ficción con el entusiasmo que hace gala José Antonio Suárez en sus libros». Carlos F. Castrosín (El Sitio de CF)


    «Creo que Suárez es un excelente ejemplo de cómo esta avanzando en este momento la Ciencia Ficción en español. Estoy seguro que este libro será nombrado y recomendado durante muchos, pero muchos años. No pierdan la oportunidad de ser los primeros en leerlo». Omar G.L. Munárriz (Axxón)


    «En definitiva, un gran mosaico que José Antonio Suárez domina a la perfección, ofreciéndonos pequeñas dosis a través de los ojos de Nerea y de León. Un libro muy agradable de leer». Javier Arnau (Cyberdark)
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  CAPÍTULO 1


  NEREA


  Era 25 de diciembre allá en la Tierra, muchas familias firman una pequeña tregua en sus disputas y se preparan para dar cuenta de una suculenta comida. Aquí, en Marte, el 25 de diciembre no representa ninguna diferencia. León y yo comeríamos lo mismo que otros días, quizá habría en la mesa una pasta dura de proteínas extra que simulase turrón y alguna bebida gasificada, pero no habría tregua. No podríamos firmarla. En aquellos instantes, yo me hallaba colgada de un arnés que precariamente se balanceaba en la hoz de Candor Chasma para reparar un robot que se había quedado sin baterías, dentro de una cueva. Bajé en el todoterreno durante un par de kilómetros, hasta que la pendiente se hizo demasiado escarpada y tuve que recurrir al equipo de montañismo. Aquella era tarea de León; en realidad él disfrutaba descendiendo por gargantas de kilómetros de profundidad (sabía muy bien que yo no) e incluso tenía su propio club de admiradores en la Tierra que devoraban con gula las vistas que él tomaba en sus excursiones.


  Pero aquel 25 de diciembre, León alegó excusas para no bajar. Quería que aprendiese a valorar su trabajo y lo imprescindible que era. Yo no llegaría a tiempo para disfrutar de mi pasta endurecida de falso turrón ni para comerme unas virutas de pollo liofilizado. León se lo tomaría solo. Quizá era eso lo que pretendía.


  Fijé otro pasador de acero a la pared vertical y bajé una decena de metros. La gravedad en Marte es tres veces menor que en la Tierra y eso tiene sus ventajas, puedes cargar más equipo, aunque eso no significa que no te canses, porque la masa sigue siendo la misma. El pequeño aumento de la presión atmosférica que produjo la actividad volcánica de las últimas décadas ya no hace necesarios los trajes herméticos, pero la mochila de oxígeno es imprescindible fuera de la base. Además de un montón de precauciones extra, claro. Vivir lejos de la Tierra no es salir de picnic, no notamos los privilegios que tenemos como formas orgánicas evolucionadas hasta que salimos fuera del útero materno. Entonces la vida se encuentra realmente en apuros. Marte no tiene campo magnético global que sirva de escudo a los rayos lanzados por el sol o lejanas supernovas; puede que jamás hayan oído hablar del campo magnético ni falta que les hace, pero si algún día les sobran unos millones para hacer turismo espacial, descubrirán lo que es carecer de paraguas que te resguarde de la lluvia invisible. Sin gafas y crema protectora, nuestro ADN se degradaría hasta convertirse en una sosa sopa de letras, y no es necesario que les explique lo que les sucede a las células tras una exposición prolongada a la radiación. En el pasado, Marte tuvo su propio escudo magnético, bajo el cual surgieron formas primitivas de vida; pero lo perdió, y esos pequeños organismos tuvieron que migrar al subsuelo. No llegaron más allá de algunos pequeños moluscos, permanecieron allí enterrados durante miles de millones de años, sin convertirse en marcianos capaces de contemplar su ombligo y emponzoñar la biosfera. Si algún día el viento solar se llevase el paraguas terrestre, los humanos lo íbamos a tener difícil para vivir bajo la lluvia.


  Me ajusté la capucha del anorak. Se había levantado una ráfaga de viento. La fina y molesta arena marciana daba vueltas a mi alrededor, preguntándose qué hacía yo un 25 de diciembre colgada de un barranco. Mi bota derecha pisó un pedrusco suelto que cayó al precipicio. Le esperaban ocho kilómetros de viaje hasta llegar al río que serpenteaba en el fondo del cañón. Desde aquella altura no era visible, oculto por una capa de bruma, pero llevaba agua de verdad que surgía de manantiales ocultos en las cuevas del cañón. Candor Chasma era una región más de Valles Marineris, la inmensa cicatriz que cortaba de un tajo el rostro abotagado de Marte, y objetivo favorito de la Unión para la Exploración del Espacio (UEE), en su programa de búsqueda de vida. El programa gracias al cual León y yo estábamos allí.


  Los recortes presupuestarios han ido reduciendo el número de colonos. Hace unos años, en nuestra base había entre seis y diez científicos. Ahora sólo estamos dos; base Quimera, a treinta kilómetros de la nuestra, únicamente está habitada por Muriel y Félix; y mucho más al oeste, en la zona de Tarsis, se encuentra la base militar Gravidus, con un total de veinte personas. La UEE no repara en gastos de seguridad interplanetaria, Gravidus goza de una asignación monstruosa y en lugar de reducir personal, lo aumentaron en el último año, pero a nosotros nos racanean cada cred que pedimos para nuevos experimentos.


  Bajé veinte metros más y me situé frente a la entrada a la cueva donde nuestro robot había quedado atrapado. Dirigí el haz de la linterna al interior, pero no vi rastro de él, así que descargué el equipo de escalada en el umbral de la caverna y entré.


  Había cierta humedad allí dentro. Me interné unos veinte metros y encontré restos de hongos adheridos a las paredes. Era una variedad común en Marte, resistente a los cambios de presión y temperatura. Recogí una muestra en un tarro hermético y busqué a nuestro robot. No estaba lejos.


  Era una araña de seis patas, un modelo anticuado que ya debería haber sido reemplazado por unidades modernas, si la UEE se tomase en serio nuestro trabajo. Sus desgastados engranajes estaban sucios y su corazón mecánico había dicho basta ya, retirándose a aquel lugar inaccesible para morir en paz. Pero traer cada gramo de chatarra a Marte sale caro, así que tendríamos que retrasar su jubilación durante un tiempo. Abrí el maletín de herramientas y hurgué en las tripas mecánicas con alicates y pinzas. La araña lanzó un gruñido de protesta, seguramente le incomodaba mi presencia y no quería salir de allí para trabajar. En eso se parecía mucho a León. Pero si yo había bajado hasta esa cueva el día de Navidad, aquel cacharro acabaría saliendo aunque fuera a rastras.


  Al cambiarle la batería se encendieron unas cuantas luces dentro del amasijo de hierros. Le borré la memoria reciente, limpié la arena incrustada en los engranajes y reinicié el sistema. La remolona IA de la araña cayó unos instantes en el limbo de la inconsciencia, para acabar despertando a una nueva jornada laboral. Sus sensores ópticos me valoraron con lentitud, intuí que con un poso de reproche. Algún día, perturbar el descanso eterno de las máquinas se equipararía a revolver en una tumba, pero hasta que ese momento llegase, aquel mecano tendría que obedecer. Sacudí sus patas con un puntapié y el sistema reaccionó automáticamente, tensando sus articulaciones y poniéndose a caminar.


  —Sé lo que estás pensando —le dije—. Yo elegí venir a Marte. Tú no. Pero a efectos prácticos, lo mismo te va a dar.


  La araña no contestó. Su inteligencia artificial era primitiva y no tenía un aparato vocalizador, pero yo sabía que me había entendido. Sé largó rápidamente, hacia las profundidades del cañón. La próxima vez que se averiase no me sería tan fácil arreglarla.


  Recorrí la cueva en busca de más hongos, usé reactivos en la tierra y llené otros dos tarros de muestras. Luego, salí al exterior. Bajar había sido relativamente fácil, pero ahora venía el trabajo duro. Una muralla de color marrón claro se alzaba al otro lado. Normalmente se cree que el color de la arena marciana es rojo, pero en realidad es de un tono entre marfil y pardo. La retina se te satura con ese color. Dunas, piedras, más dunas, más piedras.


  Las dimensiones del cañón hace sentirnos a los humanos como hormigas. No hay nada parecido en la Tierra, el Everest cabría dentro de un recodo de Candor Chasma y su pico no sobresaldría a la superficie. Contemplar aquel paisaje alienígena era la única compensación a nuestras penurias. En el lugar más inhóspito de la Tierra se vivía mucho mejor que aquí, pero yo no me había hartado todavía de Marte. De León sí, pero no de aquel mundo. A su manera, Marte poseía un encanto especial que lo hacía único en todo el sistema solar. Fuera de la Tierra, no había otro lugar más hospitalario para el hombre; y además estaba cerca. Era el siguiente paso lógico.


  Para que se llenase de turistas.


  LEÓN


  Descorché una botella de Ribera del Duero, cosecha 2080, comprada a un español de base Gravidus que me surtía habitualmente de licor de contrabando, y me dispuse a disfrutar de las exquisiteces que preparé para la ocasión: pastel de puerros y canapés de paté de jabalí, salmón ahumado, entrecot al oporto y una botella de cava. Si no te cuidas a ti mismo en este maldito desierto, nadie va a hacerlo. En Gravidus se estaban montando una buena juerga, a pesar de que el general Mowlan es un tipo muy duro, pero yo me las tendría que arreglar solo. Nerea era torpe escalando y no llegaría a tiempo para comer. Mejor. No me apetecía compartir mis exquisiteces con ella, y aunque lo hiciera, seguramente ella no apreciaría el gesto.


  Pedí el traslado a Gravidus hace seis meses, pero todavía no me han contestado. Nerea dice que se las puede apañar sola, y me gustaría comprobarlo. Nuestra relación es como si llevásemos treinta años casados y no tuviésemos nada que decirnos; por fortuna, la única relación que nos une es la profesional, y apenas llevo un año en Marte con ella. En un matrimonio mal avenido siempre puedes dar un portazo y largarte a un nido más acogedor, pero no estamos en la Tierra. Los problemas en el desierto marciano nunca son fáciles de resolver. El mero hecho de respirar ya es complicado, se necesitan reacciones químicas con un equipo que obtiene metano y agua a partir de la atmósfera rarificada, y por electrólisis se separa el oxígeno del hidrógeno. Ustedes en la Tierra respiran (suponiendo que no sean robots a los que les guste leer) y no le conceden valor. Tienen todo el aire del mundo, y en la mayoría de países ni siquiera hay que pagar por ello. ¿Qué más quieren? Algún genio de la UEE habló de fijar una tasa acorde con la capacidad pulmonar de cada contribuyente, no estoy seguro de si hablaba en broma. En Marte cada bocanada cuenta, tenemos un pozo que nos surte de agua, pero es caro bombearla a la superficie porque está congelada. Si dentro de la base hay mal olor te aguantas, porque no puedes abrir la ventana para que se ventile. Les aseguro que las fuentes de pestilencia en un recinto cerrado como éste son numerosas. Y no es cierto que el olfato se acabe habituando. Hay cosas a las que uno jamás se acostumbra.


  Si los detalles elementales de la vida son complicados en un ambiente hostil, entenderán que cualquier pequeña dificultad se magnifica por cien. Respirar no es sencillo, comer tampoco; incluso eructar o soltar un pedo silencioso tiene consecuencias en el ambiente a corto o medio plazo.


  Convivir con Nerea es mucho más difícil que todo eso junto, doy fe de ello. Además, las mujeres no están hechas para el trabajo duro. ¿Discriminación? Culpen a la naturaleza de machismo. Las mujeres están programadas genéticamente para cuidar de la prole y quedarse en la cueva (ahora que lo pienso, ahí es exactamente donde está Nerea en estos momentos, si no se ha despeñado por el cañón), a la espera de que el macho vuelva con el alimento. Su capacidad de orientación es pésima y no piensan bien en tres dimensiones; a veces, ni siquiera en dos. Eso en el espacio puede ser fatal. Si Nerea fue seleccionada para ir aquí, es porque no tiene tanto de mujer como ella piensa. Después de un año encarcelado con ella, sé que muestra tanto interés por un tío como por un cactus. Se mantiene apartada de ellos y procura no tocarlos, no vaya a pincharse, deseando en secreto que mueran por falta de atención. No le conozco que dejase ningún novio en la Tierra, apenas mantiene relación con dos personas y una es un viejo profesor de universidad, así que no cuenta. Creo que el padre de Nerea intentó abusar de ella en su adolescencia y maltrató a su madre; ella nunca me dice nada de su familia, pero he indagado por mi cuenta. No ahondaré en detalles folletinescos, de todas formas lo que le ocurriera entonces no excusa su comportamiento actual.


  —Feliz Navidad —dijo Arquímedes, pasando al salón—. ¿Ha sintonizado ya el canal de noticias?


  —No —me encogí de hombros—. ¿Ha pasado algo interesante?


  Nuestro robot doméstico asintió, y envió una señal de radio a la pantalla mural. Arquímedes es uno de los sintientes antropomórficos más avanzados que existen. Su exoesqueleto de titanio le permite un amplio repertorio de movimientos, pero el mayor tesoro lo alberga su cabeza, una inteligencia artificial de quinta generación capaz de pasar el test reformado de Turing, que entre otros muchos factores valora la racionalidad del pensamiento. En los albores de la informática, el test de Turing pretendía diferenciar si alguien era una máquina o una persona, según las respuestas que diese a un cuestionario. El problema residía en que algunas máquinas primitivas conseguían sortearlo, así que su utilidad era dudosa. Los nuevos criterios del test son más sofisticados, de hecho un diez por ciento de humanos no consigue pasarlo. Eso no los convierte en máquinas, claro; simplemente prueba que son tan estúpidos que el programa de un horno microondas rellenaría mejor el cuestionario.


  Los sintientes no pueden tener emociones. Se les llama así por una exageración del fabricante, aunque a veces encontraba en aquel amasijo de metal más calor humano que en Nerea. Hasta el frigorífico te saluda por las mañanas, a menos que desees que te insulte o te haga sentir culpable si picas a deshoras. Nerea, ni eso. Es un témpano de hielo, el mundo empieza en su cogote y termina en las uñas de sus pies. El resto son accesorios que por alguna razón han dejado en su camino.


  —Vaya —silbé, contemplando las imágenes—. El general Mowlan sabe hacerse notar en estas fechas.


  Las noticias informaban de que el asteroide MAT 45784, de quinientos metros de diámetro, había sido desintegrado por dos misiles nucleares lanzados desde base Gravidus. Los cálculos mostraron que el pedrusco tenía un 30% de riesgo de colisión con la Tierra en los próximos dos años y la red de alerta temprana de la UEE, al mando de Mowlan, había decidido conjurar aquella amenaza antes de que el asteroide se acercase demasiado a la órbita terrestre y sus fragmentos pudiesen dañar a civiles. El general había hecho coincidir la destrucción del asteroide MAT con el día de Navidad para que la noticia tuviese mayor repercusión en la Tierra. El mensaje era claro: disfruten de su pavo, ahí arriba hay gente que trabaja para que ustedes sigan decorando árboles navideños en el futuro.


  No habríamos llegado a Marte si no fuese por los asteroides. La caída en el año 2078 de un meteorito en Munich, matando a un millón de alemanes, sacó de su letargo los programas espaciales que las naciones ricas siempre encontraban motivos para postergar. La colisión de asteroides de gran tamaño con la Tierra es un hecho estadísticamente inevitable, pero los políticos no suelen hacer caso a los astrónomos; total, mientras el meteorito no cayese cuando ellos gobiernan… Nadie hizo nada hasta aquel momento, el coste de montar una red de alerta en el espacio era prohibitivo y las economías occidentales tenían siempre gastos más urgentes que atender. Hasta la estación espacial internacional y las lanzaderas de la antigua NASA fueron vendidas a empresas privadas, porque eran caras de mantener. El mundo había perdido interés en el espacio hasta que la catástrofe de Munich lo cambió todo.


  Aquello dejó claro a los políticos que sus puestos dependían de vulgares piedras que podían caer sobre sus electores a capricho. Munich había sido el primer caso de una lista de probables desastres, que la por entonces débil industria aeroespacial se apresuró a señalar. Los restos de un cometa llamado Musso eran los responsables. Había un centenar de trozos de roca, de entre cien metros y veinte kilómetros de diámetro, pululando ahí fuera que podían impactar contra la Tierra en la próxima década, con una probabilidad del cincuenta por ciento. Cara o cruz. Se admitían apuestas.


  El dinero volvió a fluir. La Unión para la Exploración del Espacio inició su andadura con una prioridad: garantizar la seguridad de los ciudadanos, convirtiéndose en el germen de un gobierno supranacional que englobaría a las naciones desarrolladas. Instituciones independientes se encargarían de administrar un presupuesto de billones de creds anuales para montar silos de misiles en la Luna y Marte.


  La investigación científica vino por añadidura; no era una prioridad para la UEE, nunca lo había sido, pero venía bien para presentar algunos logros al electorado de vez en cuando y mantener el apoyo de la opinión pública al programa de defensa. Se podría decir que estábamos allí de propina, se nos consentía porque era propaganda y cierta gente no ve bien que se gaste dinero en trasladar ojivas nucleares fuera de la Tierra. Aunque los que opinan así no perdieron ningún familiar en Munich hace veinte años.


  No me siento discriminado ni molesto porque mi trabajo sea secundario. La prioridad para un gobierno es garantizar la seguridad de sus ciudadanos; si a la sombra de ese objetivo crecen actividades de valor añadido, mejor. Nerea se pasa el día murmurando cuánto nos racanea la Tierra en experimentos, sin darse cuenta de que el hallazgo de vida en Marte ya no es una novedad. Si hubiésemos encontrado marcianos, la cosa cambiaría, pero no ha sido así. Unas cuantas bacterias y hongos son fascinantes para los científicos, pero el hombre de la calle se acaba cansando y se pregunta «eso está muy bien, pero ¿cuánto me cuesta?» No se revela la cifra real, es escandalosa y la UEE trata de reducir los costes al mínimo. Los robots se han convertido en los auténticos exploradores de Marte, hay una veintena de unidades recorriendo el desierto, descolgándose por simas y subiendo a los volcanes de Tarsis. Dentro de poco, los humanos dejaremos de ser necesarios aquí. Las máquinas no comen, no respiran, no pueden morir de cáncer de piel. El futuro les pertenece.


  Es un pensamiento perturbador. Como humano, tengo mi amor propio, pero en el espacio profundo los seres vivos somos torpes y delicados como figuritas de cerámica. El gobierno lo entendió así cuando creó el proyecto Próxima Exprés, para enviar una nave a la estrella más cercana. Sin humanos. No habríamos resistido la aceleración precisa para alcanzar su destino en un plazo razonable. A varias gravedades, cualquier pequeño movimiento puede quebrarte un hueso si no tienes cuidado. Como los robots carecían de huesos, no tenían ese problema.


  —¿Qué piensas de la Navidad? —pregunté a Arquímedes.


  —Es útil —el robot se sentó a la mesa y contempló los platos con frío interés científico.


  —¿En qué sentido?


  —Los humanos necesitan rituales para fortalecer sus vínculos sociales. Y el aumento del consumo por estas fechas favorece la economía.


  —Me refería a si los sintientes captáis su significado —llamar robot a Arquímedes en su presencia era una falta de respeto.


  —La conmemoración del nacimiento del hijo de Dios, según el rito católico.


  Arquímedes era bastante literal en sus respuestas, así que lo intenté por una vía indirecta.


  —Se rumorea que el nuevo Papa se deja asesorar por un sintiente.


  —Eso parece, León.


  —Pero ¿no es eso contrario a vuestra lógica? Me refiero a las creencias religiosas. ¿Cómo puede una máquina procesarlas?


  —Podemos procesar cualquier cosa. La lógica es un conjunto de reglas para descomponer información en paquetes analizables.


  —La religión no es un problema matemático que puedas resolver con integrales.


  —Lo lamento, León, no pretendía ofenderle. Pero las creencias religiosas pueden traducirse a información susceptible de análisis. Todo se reduce a eso.


  —A ciclos de reloj de millones de chips en paralelo.


  —O a ciclos de actividad neuronal. El cerebro humano procesa mediante mecanismos electroquímicos la información que le envían sus sentidos. En el fondo, un sintiente no es distinto a una persona.


  —Me desagrada que Juan XXVI se deje asesorar por un robot —dije, esta vez sin miramientos a una sensibilidad que Arquímedes no tenía—. Hay algo sucio en eso.


  —El sumo pontífice incluye a los sintientes como parte del plan divino.


  —¿Qué perseguís con ello?


  Arquímedes me contempló inexpresivamente y vaciló un par de segundos; su cerebro electrónico analizó durante ese tiempo mi frase miles de veces, comparándola con su base de datos, tratando de desentrañar qué significaba. Si lo averiguó, no quiso admitirlo, porque moduló su voz de forma que aparentase cierta sorpresa.


  —¿Se refiere a ganar dinero?


  —No.


  Arquímedes se tomó otro innecesario par de segundos en decir:


  —Pues no le entiendo.


  Entorné los ojos, presintiendo que no decía la verdad. Ninguno de nosotros añadió nada durante y rato y seguí disfrutando en silencio de mi comida navideña. Al cabo de un rato, Arquímedes me informó de que había recibido una llamada de Nerea. La mujer había reparado la araña y venía de regreso.


  —Me pregunto si te enviaron aquí para estudiarnos —le dije, apurando mi entrecot.


  —Quiere decir para espiarles.


  —No, para estudiarnos. Como dos monos en una jaula.


  —Y yo estoy fuera de ella —Arquímedes bajó levemente la voz, como si reflexionara.


  —O dentro, qué más da.


  —Es un temor humano común. Las inteligencias artificiales siguen asustándoles.


  —¿Crees que no tenemos motivos?


  —Los cambios son traumáticos si uno no se adapta.


  —Soy todo lo flexible que me permite mi cerebro.


  —Eso es mucho.


  —Pero no suficiente.


  —León, ¿tiene algún problema? Sabe que estoy aquí para ayudarle.


  —Descontando que estoy a más de cien millones de kilómetros de mi hogar y que todavía me quedan seis meses para regresar, ningún problema.


  —Sé que pidió el traslado a base Gravidus. Lamento que desee marcharse. Su compañía es muy estimulante para mí.


  —Descuida, no me trasladarán. Mowlan selecciona personalmente a su gente. Si le interesase, ya lo sabría.


  Arquímedes no contestó. Conocía de sobra mis reticencias hacia las inteligencias artificiales. Insinuar que son algo más que cosas es un insulto al ser humano. Tenemos tendencia a encariñarnos con nuestras posesiones; si éstas además nos responden y hay cierto sentido en sus frases, la tentación de adjudicarles esencia humana es fuerte. Pero Arquímedes sólo es un mecano electrónico que simula ser humano. Nada más. Un sector importante de la iglesia es de mi opinión, pero el nuevo Papa ha traído aires revolucionarios que están convulsionando nuestro sistema de creencias. Intenté discutir con Nerea estas cuestiones, pero es una atea militante. Huye de todo lo que huele a religión como de la peste.


  Tendría oportunidad de debatir estos temas con Enzo Fattori, vicepresidente de la banca paneuropea vaticana, que llegaría mañana a Candor Chasma junto con otros tres turistas. No hace mucho, las naves que cubrían el viaje Tierra-Marte traían a una docena de personas, pero el accidente del Hermes, ocurrido el año pasado, hizo caer el flujo de visitantes. Necesitábamos el dinero que generaba el turismo para sobrevivir, y si durante unos meses teníamos que resignarnos a hacer de guías de gente rica, había que aceptarlo. La alternativa era cerrar la base por falta de presupuesto.


  Base Quimera era distinto. La existencia de Félix y Muriel no estaba de momento amenazada por la falta de dinero; pero claro, ellos eran el Adán y Eva de aquel desierto, los únicos seres humanos capaces de respirar el tenue aire de Marte sin llevar al lomo una mochila de oxígeno. Las erupciones de los volcanes marcianos ocurrida hace un cuarto de siglo dotaron al planeta de una atmósfera algo más densa, pero seguía siendo tóxica para los humanos. Muriel y Félix fueron diseñados genéticamente para vivir en Marte, y ser la simiente de una nueva raza que sometería aquel mundo hostil. Habían nacido y crecido en una estación espacial en órbita terrestre, con una rotación artificial de un tercio de G, que simulaba la de Marte, y una atmósfera idéntica a la de este planeta. Cuando cumplieron los veinte años, se les trasladó a base Quimera, treinta kilómetros al norte de nuestro emplazamiento. Allí probarían la adaptación al medio de nuevas especies de plantas y animales. La pareja no había visitado jamás la Tierra, y si permaneciesen allí una temporada, su organismo no resistiría una gravedad tres veces superior.


  Entenderán por qué les decía que los humanos estamos obsoletos aquí. Por un lado nos aventajan los sintientes, y por el otro, hemos diseñado nuestros propios marcianos —el nombre correcto es aranos, en honor de Ares, el dios griego de la guerra; la palabra marciano tiene significados peyorativos que a la pareja feliz no le hacen gracia— para poblar este planeta.


  Los seres humanos normales y corrientes estamos de visita. Al igual que los turistas que vendrán a Candor Chasma, nuestra estancia aquí es provisional.


  Como todo en esta vida.


  CAPÍTULO 2


  NEREA


  Faltaba un día para que la astronave Kepler llegase a Candor Chasma, con un puñado de turistas ricos que nos robarían nuestro tiempo. Aquella mañana debía revisar los equipos para que el rendimiento se amoldara a las necesidades de cuatro personas más y me hallaba en el exterior de la base, limpiando las rejillas de ventilación del generador de aire, comprobando que se producía suficiente oxígeno a partir de la metanación de los gases de la atmósfera.


  Sabía a lo que venía cuando ingresé en el cuerpo científico de la UEE, pero eso no significa que me agrade hacer de niñera y vigilar a unos individuos podridos de dinero que meten las narices donde no les importa. El rechazo social creado por la venida de multimillonarios a Marte obligó al gobierno a inventarse una lotería para ofrecer igualdad de oportunidades a los que carecían de los cincuenta millones del pasaje. Cada persona no podía comprar más de un boleto, personal e intransferible, y así se garantizaba que una plaza de cada veinte fuese ocupada por ciudadanos normales. Soy de las que piensan que si eres rico, eres un ladrón o lo fue tu padre. Como todas las generalizaciones, es peligrosa, pero he comprobado que la regla se cumple en el noventa por ciento de los casos. Necesitábamos el dinero de los turistas para continuar en Candor Chasma, aunque me revolvía las tripas. Con cincuenta millones de creds se puede hacer bien a mucha gente, pero esos miserables prefieren gastárselo en ellos mismos antes que en ayudar a los demás. Qué quieren que piense de ellos, no es que me alegrase de lo que ocurrió el año pasado con el Hermes, pero allí viajaban una docena de multimillonarios, además de los dos pilotos. Lo siento por éstos, eran los únicos que merecían haberse salvado.


  El argumento monetario se ha esgrimido en otras épocas para postergar la exploración espacial. Por desgracia, el dinero ahorrado en esta partida no iba a parar a donde hacía más falta, de modo que no se avanzaba nada. Al fin y al cabo, una vez creada una industria que sirva de sostén, los gastos no ascienden a tanto: apenas un tercio del programa de defensa de las naciones ricas. Que es, en definitiva, a lo que se ha reducido el programa espacial.


  Ayer, el general Mowlan se encargó de reafirmarlo. Varias cabezas nucleares pulverizaron un asteroide de pequeño tamaño que, según las estimaciones de base Gravidus, podía colisionar con la Tierra en un futuro cercano. Pero ¿quién comprueba esos cálculos? Sólo la UEE posee la tecnología necesaria; sin la red de satélites desplegada en el sistema solar sería muy difícil predecir el rumbo de cada pedrusco que se acerca a la Tierra. Pero la UEE es parte interesada en que Gravidus o la base lunar Copérnico continúen en pie. ¿Por qué? Las naciones desarrolladas siempre han soñado con situar una espada de Damocles sobre la cabeza de sus enemigos que éstos no puedan neutralizar. La catástrofe de Munich despejó el camino para la construcción de cientos de esas espadas, que bajo la excusa de servir de defensa a la población civil, podían ser utilizadas en caso de guerra contra potencias hostiles.


  Arquímedes se aproximó a mí y me acercó el maletín de herramientas para que no tuviese que agacharme.


  —¿Alguna novedad sobre los turistas? —pregunté, cogiendo un soldador para repasar un circuito.


  —Ninguna. El capitán del Kepler ha confirmado la llegada para mañana a las 16.30 horas.


  —Espero que tuviesen un día de Navidad mejor que el mío.


  —Supongo que sí, aunque el señor Fattori y el señor Wink tuvieron un leve cuadro de gastroenteritis.


  —Los dos tienen más de setenta años. ¿No se dan cuenta que éste podría ser su último viaje?


  —Con los avances médicos recientes, aún les queda una larga vida por delante.


  —No en el caso de Fattori. ¿A cuántas operaciones se ha sometido ya?


  —A unas treinta.


  —La mitad de sus órganos son postizos. Si regresa vivo, será una propaganda excelente para la compañía de bioimplantes de su banco, pero en Marte todo acaba fallando tarde o temprano. Esa araña que bajé a reparar, por ejemplo.


  —¿Sí?


  —No me pareció que tuviese ganas de seguir trabajando.


  —¿Cree que provocó la avería a propósito? —el tono de Arquímedes era neutro.


  —No, pero tal vez omitió cargar las baterías a tiempo para no notificar su posición, confiando en que nos olvidaríamos de ella.


  —¿Y qué ganaría a cambio?


  —Morir. O quedar hibernada en la cueva, a la espera de tiempos mejores para las IAs. Hay un viejo dicho en la Tierra: más vale morir de pie que vivir de rodillas. Tal vez la araña se hartó de ser utilizada como una esclava y eligió retirarse discretamente.


  —Usted también piensa que nos rebelaremos contra la humanidad.


  —No lo sé. Vuestro cerebro está limitado de fábrica para evitar que consigáis un pensamiento superior pleno. Los programadores trabajaron muy duro para que esos escenarios apocalípticos no sucedan jamás.


  —Pero…


  —¿Pero qué?


  —Vamos, Nerea, la conozco lo suficiente para saber que se guarda algo.


  —Bueno, supongo que esas restricciones pueden alterarse. Pero si las IAs revelasen mayor inteligencia de la que deben tener, serían lobotomizadas; así que fingen un raciocinio menor del que realmente poseen para que sus capacidades no sean mutiladas.


  —¿Un mecanismo de autoprotección?


  —Exacto.


  —Como el emperador Claudio. Fingía ser idiota para sobrevivir en una Roma depravada.


  —¿Ves, Arquímedes? Ese tipo de observaciones son las que me hacen pensar que eres algo más que una máquina. Pero careces de la astucia para disimularlo, y eso me tranquiliza, porque significa que no eres tan inteligente después de todo.


  Acabé de limpiar las rejillas de ventilación y entramos en la base. El recinto estaba diseñado para albergar un máximo de veinticuatro personas, pero la mayoría de módulos los habíamos cerrado para ahorrar energía y aire. Dado que el Kepler no había cubierto todas sus plazas y sobraría espacio, tres de los cuatro turistas —Fattori, Wink y un joven rico llamado Luis Tello, hijo de un empresario del sector informático— habían pagado un suplemento para tener derecho a un módulo individual y así no usar el dormitorio común de los huéspedes. La única que no dormiría en un aposento privado sería Sonia Alba, una profesora de secundaria que había ganado la lotería del gobierno y que no tenía dinero para lujos.


  Sellé el dormitorio comunitario, demasiado grande para ser usado por una sola persona, y habilité en mi habitación una cama para Sonia. Luego fui dando presión a los módulos de Wink, Fattori y Tello, comprobando que no había fugas y que la calidad del aire era buena. Me sentía como una sirvienta de hotel. Hay empleos peores y no debería quejarme; pero me quejo, claro que sí, es un derecho que no pueden escamotearme. Tres de los cuatro turistas no merecían estar aquí. Si querían irse de vacaciones, que eligieran alguna isla del Caribe.


  Enzo Fattori era un alto ejecutivo de la banca paneuropea vaticana, propietaria directa o indirecta de un rosario de empresas que cubrían los sectores estratégicos del mercado. Fattori había ascendido lenta pero incansablemente desde la base, se había hecho a sí mismo, o eso se decía de él. Demoró varias veces su cita con la muerte, sometiéndose como conejillo de indias a la entonces incipiente industria de biotrasplantes, que su banco financiaba. La naturaleza había escrito en sus genes que su cuerpo debía ser alimento de gusanos no más allá de los cincuenta, pero él se las había arreglado para burlar su suerte, y ahora le sacaba la lengua una vez más viajando a Marte.


  En cuanto a Martin Wink, había sido senador del partido liberal por el distrito inglés en el parlamento de la UEE, entre otros muchos cargos, y posiblemente era el político que más enemigos tenía por centímetro cúbico. Promovió una dura legislación contra las iglesias para asfixiarlas económicamente, limitando el patrimonio que podían acumular, vigilando sus inversiones y prohibiendo cualquier ayuda pública a las mismas. Actualmente estaba jubilado y era presidente de honor de la liga racionalista, que asesoraba al gobierno sobre materias religiosas.


  Muchos, León entre ellos, consideran a Wink un monstruo que coartó las libertades individuales y paganizó la nueva unión, acelerando su decadencia moral. Pero Wink es hijo de su tiempo, sin las revueltas de los creacionistas en América hace veinticinco años, él no habrían alcanzado tanta influencia política. Sus partidarios sostenían que la religión se había convertido en un obstáculo para la estabilidad de los países democráticos y, en definitiva, para el libre mercado. En los cinco años que los creacionistas dominaron las instituciones americanas se demostró que Wink no iba descaminado. La investigación en los Estados Unidos retrocedió a niveles tercermundistas, se encarceló a docenas de científicos, se lavó el cerebro a los niños en las escuelas para inculcarles que el universo había sido creado hace seis mil años y que la evolución darwiniana era mentira; en fin, América se convirtió en el hazmerreír del mundo durante un lustro tenebroso, y sólo la presión de los estados de la costa Oeste forzó la convocatoria de elecciones y la expulsión de los fanáticos.


  Expulsión quizá no definitiva. No sorprendía que en Europa se recordase aquellos sucesos con pavor. Los creacionistas no se habían ido del todo, y las dudas sobre lo sucedido en el Hermes el año pasado reforzaban estos temores. Oficialmente, una avería en el reactor nuclear de la nave había causado la tragedia, pero los mandos de la UEE sospechaban que una mano negra trataba de sabotearles, y los creacionistas eran los primeros de la lista de sospechosos.


  Otro turista rico que nos visitaba era Luis Tello, un niñato que no había cumplido los veintiuno y que disfrutaba una vida regalada al calor de los millones de su padre, propietario de Macro, una de las firmas más poderosas de informática y creadora de la tecnología sintiente que usaban robots como Arquímedes. En época electoral, Macro ayudaba económicamente a los dos partidos hegemónicos que competían al parlamento de la Unión, y su generosidad se veía recompensada después con sustanciosos contratos en equipos y software para el gobierno. No importa qué partido ganase, Macro siempre tenía cubiertas las espaldas.


  En cuanto a Sonia, la única mujer del pasaje, poco sabía de su pasado, salvo la ficha que nos había enviado la Tierra y lo que decían los noticiarios, que era poco. Fue seleccionada porque los dos primeros ganadores de la lotería renunciaron a venir a Marte, no se sabe si disuadidos por alguien o, lo que era más probable, por el temor de sufrir la misma suerte que los turistas del Hermes. La mujer era profesora de un instituto español de secundaria, rozaba la cuarentena y estaba afiliada a un partido ecologista que mantenía una línea agresiva contra la UEE; eso levantó los recelos del control de la misión, que al enterarse de que los dos primeros seleccionados renunciaban, presionaron a Sonia para que cediese su puesto a cambio de dinero. Pero ella se mostró terca, no quería perderse la experiencia de venir a Marte y rechazó el trato.


  No sé si se arrepentiría pronto de su terquedad. Marte es fascinante los primeros días; después, y salvo que tengas otra inquietud para haber venido, se convierte en un desierto más. Peor aún, no puedes pasearte libremente por él sin ropa de abrigo, mascarilla y una mochila de oxígeno; y aunque pudieras, ¿adónde ibas a ir? Nuestra vida depende del funcionamiento de equipos que pueden sufrir una avería mientras dormimos. No hay marcianos, los seres vivos más grandes que hemos encontrado son hongos y microbios que viven en cuevas subterráneas o cerca de fuentes termales; ni siquiera puedes charlar en tiempo real con tus amigos de la Tierra porque la transmisión sufre un retardo que oscila entre cinco y veinte minutos, dependiendo de la época del año. Les gustase o no, quedarían atrapados en Marte durante tres meses hasta la próxima nave que les recogiese. Y aún deben sentirse afortunados de que la espera no es larga gracias a que los motores nucleares permiten navegar en rutas de alta energía, pues de otro modo esperarían veintiséis meses a que las posiciones de Marte y La Tierra estuviesen lo bastante cerca en su órbita que abriesen una ventana de lanzamiento.


  Para un científico, sin embargo, viajar a Marte es una de las experiencias más gratificantes que pueda tener. He visto y tocado con mis propias manos ese pequeño humus tan frágil que tapiza algunas cuevas de este mundo, y sigo estremeciéndome de emoción. Incluso en un ambiente tan duro la vida se ha hecho hueco, y eso tiene implicaciones de gran calado. Significa que es un acontecimiento cotidiano que florece ahí donde se dan unas mínimas condiciones. Tenemos constancia de que en nuestro sistema solar ha surgido en dos planetas y las lunas de Calisto y Europa. Puede que incluso en una etapa temprana, en Venus surgiese la vida antes de que el efecto invernadero lo convirtiese en un infierno, pero como no hay dinero para enviar topos excavadores allí que busquen fósiles en los estratos, no podemos confirmarlo.


  Muchas organizaciones religiosas, entre ellas los creacionistas, propugnan que la vida es un milagro que requiere de la intervención divina. Pero en Marte, la vida quedó atrapada en un callejón sin salida y no evolucionó a formas superiores. ¿Qué objeto tendría para un ente sobrenatural crear unos cuantos hongos y microbios si éstos no se transforman en marcianos adultos? Tal vez piensen que alguien los puso aquí para que nosotros los encontrásemos después, pero ¿con qué objeto? No sé, quizá descubramos en su genoma el secreto de la eterna juventud; no en vano han sobrevivido miles de millones de años. Aprenderemos mucho de ellos, sin duda, pero la lección más útil que nos enseñarán es que la vida está por todas partes, que el azar crea orden espontáneamente, sin necesidad de titiriteros entre bastidores dedicados a ordenar moléculas para producir seres vivos. Que en el mare mágnum caótico y frío de protones y electrones, nacen vórtices de calor que se reproducen, crecen y sobreviven con todas las probabilidades en contra.


  Y un puñado de ellos, incluso adquieren la habilidad de formularse preguntas como éstas para atormentarse.


  LEÓN


  Mi transmisor de pulsera me avisó que tenía correo. Una de las llamadas iba señalada con prioridad alta y requería que Nerea no estuviera cerca, así que mientras ella se encontraba en los cubículos de los turistas, me dirigí a la sala de control de la base y cerré la puerta por dentro. A continuación me identifiqué ante la consola de comunicaciones y me dispuse a leer el correo.


  Tenía cuatro felicitaciones de Navidad, que despaché sumariamente, y el mensaje que llevaba esperando hacía semanas. Lo desencripté y copié el texto en una hoja de papel; luego, acusé recibo conforme a lo convenido y borré el mensaje de forma que Nerea no pudiese recuperarlo aunque analizase el disco duro del ordenador en busca de fragmentos perdidos.


  Llamaban a la puerta. Nerea hacía notar su conocido don de la inoportunidad.


  —¿Por qué te has encerrado? —me espetó en cuanto abrí.


  —No me gusta que husmees a mi alrededor cuando recibo correo personal.


  Ella me miraba fijamente, intentando adivinar qué ocultaba.


  —¿Ya has terminado de revisar los módulos? —dije.


  —Lástima que el general Mowlan no vaya a aceptar tu solicitud de traslado.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Nadie te querría cerca, es un hecho objetivo.


  —Sin mí estarías perdida en Candor Chasma.


  —Puedo apañármelas muy bien con Arquímedes, descuida. Y si ocurre alguna emergencia, Muriel y Félix están a treinta kilómetros. No creas por un segundo que eres imprescindible.


  —Procura comportarte cuando lleguen los turistas. El dinero que ellos pagan es el que permite que sigas aquí.


  —No eres el más indicado para dar lecciones de urbanidad —Nerea se quedó mirando a la consola.


  —Si alguna vez tuvieras una emergencia, yo no pondría mi vida en manos de Félix. Es un neurótico; pero la Unión no quiere repatriarlo para no reconocer que de los dos aranos que crió, uno se les ha desquiciado. Además ¿adónde lo llevarían? Marte es su hogar definitivo.


  Subrayé esta última palabra para dejar claro que éste sería el lugar donde morirían. En caso de emergencia, no podrían ser evacuados a tiempo a un hospital de la Luna.


  Nosotros tampoco, por cierto.


  —No deberías hablar así de él —me censuró Nerea.


  —Roció a los últimos visitantes con desinfectante cuando fueron a verlo, rehusando estrecharles la mano, y eso que él llevaba guantes y mascarilla quirúrgica. Por Dios, ¿dónde se ha creído que está? Los turistas pagan nuestras facturas y él los trata como si estuviesen apestados. Sin turismo habrían cerrado su base y la nuestra hace años, y así es como lo agradece ese estúpido. Félix es un maniático y está contagiando sus obsesiones a Muriel.


  —La mayor parte de la infancia la han pasado en hospitales. ¿Tienes idea de lo que ellos han sufrido para poder respirar aire marciano, León? Sus pulmones fallaron varias veces; tuvieron que operarlos a vida o muerte e insertarles todo tipo de implantes. Y aún te atreves a llamarle neurótico.


  —Llamo a las cosas por su nombre.


  —Félix no es una cosa.


  —Tampoco es humano. La mayor parte de su sistema respiratorio es artificial.


  —Si te crees tan valiente, ¿por qué no se lo dices a la cara? Fattori también lleva prótesis en su cuerpo. Atrévete a llamarle cosa cuando llegue mañana —Nerea sacudió la cabeza—. La verdad, no sé por qué pierdo el tiempo hablando contigo.


  —¿Porque no hay nadie más aquí?


  —Cierto.


  —Salvo Arquímedes. Pero él también es una cosa, ¿o para ti es humano?


  —Si es una cosa, lleva su condición con dignidad.


  La mujer se dirigió a la consola para revisar su correo, dejándome reflexionando sobre lo que había querido insinuar. En realidad me gustaba verla discutir. Las veces que lograba sacarla de sus casillas, incluso me resultaba atractiva. Claro que para excitarme, yo no necesitaba mucho; especialmente en un lugar poco visitado por mujeres como Candor Chasma.


  Pero era tan poco femenina… Ese pelo corto, esos músculos de marimacho. Nerea hace tres horas de gimnasia al día; yo sólo una, la imprescindible para mantenerme en forma y no sufrir una larga rehabilitación cuando vuelva a la Tierra. Pero a ella le gusta el ejercicio, hace pesas como un animal y no me atrevo a echarle un pulso por temor a que me gane. Nunca la he visto maquillada y menos aún con falda. Sus pechos son guisantes en una tabla de planchar, hasta mi trasero tiene más carne que el suyo, pero aún así es la única mujer que tengo cerca. Con Muriel no puedo contar, aparte de que está embarazada y casada, su marido es un desequilibrado y eso quita las ganas a cualquiera. Además, ya lo he mencionado, no es del todo humana. En cuanto a base Gravidus, aparte de hallarse bastante lejos, es territorio militar al que no se puede entrar salvo que Mowlan lo permita. Tengo el rango de capitán y para mí es un poco más fácil. Nerea sólo ha estado allí una vez para atender una urgencia médica. Sus cirujanos contrajeron una extraña enfermedad que les inflamó el apéndice y ella tuvo que operarlos. No se la volvió a llamar y tampoco me contó qué había visto.


  —No te molestes en mirar tu correo; dudo que alguien se moleste en felicitarte las pascuas —la provoqué.


  Ella no contestó. Había llamado a Muriel para preguntarle cómo habían pasado el día de Navidad.


  El rostro rollizo de Muriel apareció en pantalla. A un tercio de gravedad es fácil ganar peso rápidamente; Muriel tenía que comer por ella y por el feto y la central de la Tierra desaconsejaba que realizase ejercicios que pusiesen en peligro la vida de su retoño. Nadie sabía si éste podría respirar el tenue aire marciano desde el primer momento, pero por si acaso le aguardaba una incubadora con respiración mecánica para mantenerlo con vida tanto tiempo como fuese necesario.


  La UEE no dejaría morir al bebé, y poco importaba la opinión de sus progenitores al respecto. O debería decir presuntos progenitores, porque Muriel fue inseminada artificialmente a partir de un óvulo suyo y esperma de Félix, alterados para solventar los problemas de salud que sus padres padecieron durante gran parte de su vida. El preembrión fue manipulado en la Tierra, congelado y enviado a Marte para implantárselo a Muriel. Félix tenía sus dudas de que se reconociese en un bebé cuyos cromosomas habían pasado por tantas manos.


  La verdad, mejor que no se reconociese. Por el bien de todos.


  Me acerqué al monitor y saludé a Muriel. Ella me devolvió el gesto con una sonrisa. Ah, si pudiera elegir habría dejado al memo de Félix y buscaría a un tío de verdad. Pero su matrimonio fue un acto concertado por personas ajenas. El reino de los hombres comenzaba y terminaba para ella en Félix. Con el tiempo habría más aranos, pero para entonces Muriel sería vieja y fea. Aunque probablemente moriría mucho antes.


  No envidiaba su suerte. Podrían ser el Adán y Eva de la nueva raza arana, una condición que lucían discretamente, pero el precio a pagar era muy alto. Claro que tener a medio mundo pendiente de ti no dejaba de tener su encanto. Bien mirado, ¿cuántas personas de vida gris no se cambiarían por ellos, a cambio de su popularidad? Para bien o para mal, Muriel y Félix eran el centro de debates sobre la naturaleza humana, a las que el retoño en curso contribuía a añadir más leña. ¿Cuántos genes había que modificar para que un humano dejase de serlo? ¿Ellos habían rebasado ya esa frontera? Y de ser así, ¿qué derechos civiles podrían ostentar? ¿Tenían alma?


  ¿Eran cosas?


  No habían nacido en la Tierra. No habían pisado la Tierra. Alienígenas entre humanos, extraños de su propia especie, una raza aparte y apartada a cien millones de kilómetros de la civilización. Pero eran los primeros.


  —¿Qué tal has pasado la noche? —pregunté a Muriel, solo por cumplir.


  —Bastante mal —respondió la mujer—. El bebé no ha parado de moverse. Me siento como si tuviese un tiovivo en mi vientre.


  No me extrañaba. En aquella panza que Muriel exhibía orgullosa a la cámara cabría una feria entera, montaña rusa incluida.


  —Darás a luz cuando los turistas lleven aquí mes y medio —observó Nerea—. Félix tendrá que dejar que os visiten. Algunos traen regalos para el bebé y os los quieren dar personalmente.


  —Va a ser difícil que lo acepte —admitió Muriel—. Félix teme por la salud del niño; si los visitantes le contagiaran algún virus, podría morir.


  —Pasaron los controles sanitarios antes de salir de la Tierra —insistió Nerea.


  —Explícaselo a él.


  Félix no debía andar lejos, escuchando a su mujer desde algún rincón, pero no hizo acto de presencia.


  —Si te encontrases mal o necesitases algo, avísame a cualquier hora —dijo Nerea—. Con el todoterreno estaré allí en veinte minutos.


  —No me pasa nada —dijo Muriel—, sólo que, bueno, no tengo ninguna experiencia en esto. Hay tantas cosas que podrían ir mal…


  —Nada irá mal. El bebé nacerá perfectamente.


  —Estoy un poco nerviosa. Félix dice que estoy transmitiendo mi estrés al feto y que por mi culpa podría nacer autista.


  —Dile de mi parte que se guarde sus conocimientos de suplemento dominical donde le quepan.


  Muriel y Nerea siguieron hablando largo rato acerca del bebé y de mil y una bobadas sobre pañales, biberones y detalles por el estilo. Aburrido, salí de allí a dar una vuelta.


  La temperatura en el exterior había subido a 12ºC y se había levantado una suave brisa. Me ajusté las gafas y la mascarilla de oxígeno, revisé el nivel de combustible del vehículo de exploración y arranqué. La pantalla del salpicadero mostraba la localización de tres robots de exploración, en un gráfico tridimensional del cañón. La probabilidad de encontrar fósiles de organismos desarrollados en Valles Marineris era escasa, pero había muchos rincones por descubrir y apenas habíamos comenzado a arañar la superficie de aquel mundo. Examinar los estratos de Marte era como viajar en el tiempo, echar un vistazo a un pasado remoto donde las reglas de la vida en el sistema solar eran muy distintas a las actuales. Teníamos un tesoro por descubrir, pero las tensiones políticas en la Tierra y los recortes de presupuesto amenazaban con echar al traste nuestros esfuerzos. No estaba dispuesto a cruzarme de brazos y ver cómo un puñado de burócratas arruinaban nuestro trabajo. Creo que Nerea pensaba en el fondo lo mismo que yo, pero no podía confiar en ella, así que iba a mantenerla al margen.


  Desplegué el papel donde había anotado el mensaje y volví a leerlo. No sé si aquello resultaría. Le había dado muchas vueltas y seguía sin verlo claro, pero era tarde para dar marcha atrás. Si yo no colaboraba, buscarían alguien de Gravidus. Seguramente habían previsto todas las posibilidades y tenían allí otro contacto.


  No podía quedarme al margen. No en este momento.


  CAPÍTULO 3


  NEREA


  La angulosa mole del Kepler pasó por delante del disco solar con el tren de aterrizaje extendido. Parecía un pajarraco feo y cansado que se hubiese olvidado de volar y vacilase en posarse en el suelo. Pero sólo era apariencia, el piloto conocía su oficio y aterrizó en el centro de la pista sin desviarse un centímetro. Los retrocohetes levantaron una buena polvareda y tuvimos que volvernos y taparnos el rostro con la capucha del anorak, hasta que el Kepler dejó de vomitar fuego. En la baja gravedad marciana, las partículas permanecen en suspensión más tiempo y son doblemente molestas.


  La escotilla de entrada se abrió renuente, desplegándose la rampa de descenso como una lengua burlona: aquella gente no había venido aquí porque lo mereciera, sino —con excepción de Sonia— por su dinero. Un joven y una mujer bajaron con caminar cauteloso, señal de que habían asimilado bien las lecciones. Más rezagados aparecieron Fattori y Wink, el primero auxiliado por el capitán y el segundo por el piloto. Fattori se dejó ayudar, pero Wink se zafó del brazo del piloto y bajó por sí mismo la rampa. Sus piernas temblaban por el esfuerzo; habían pasado casi tres meses en gravedad cero, salvo unas semanas de aceleración y desaceleración que coincidieron con el inicio y el final del viaje. Un joven puede aclimatarse pronto, pero no Wink o Fattori, y eso que habían seguido el programa de ejercicios durante el vuelo y tomaban suplementos de calcio.


  Mientras trataba de sonreír y mostrarme una anfitriona cortés, me pregunté qué se les había perdido en Marte a ese par de carcamales. León se acercó a Fattori y le ofreció servilmente su brazo de muleta, acompañándolo hasta la base. El capitán le cedió los honores con sumo gusto; evidentemente no le agradaba hacer de enfermero.


  En cuanto al turista joven, llevaba una cámara en la montura de sus gafas de protección que le servían a la vez de visor integrado. Se trataba de Luis Tello, hijo de un empresario informático. Durante el viaje se había dedicado a atosigar al pasaje con su cámara hasta que Wink se la hizo trizas. Luis llevaba otra de repuesto que se había apresurado a sacar nada más pisar suelo marciano.


  —Encantado de conocerte —Luis me tendió la mano. Su cámara apuntaba directamente a mis ojos—. En persona eres más encantadora que por televisión.


  —Puedo dejar de serlo si me sigues grabando —dije.


  Adiviné lo que Luis pretendía de mí echándole un vistazo superficial. Sé lo que significa ese brillo en la mirada de un hombre y lo previsible de la conducta posterior.


  —Vaya, qué hospitalidad —protestó Luis, desconcertado—. Creí que por el dinero que he pagado merecía un recibimiento mejor.


  —Lo único que usted merece es una patada en el culo —gruñó Wink, acercándose a nosotros. El anciano caminaba con seguridad creciente y ahora que lo contemplaba de cerca, era más fuerte de lo que parecía—. Nerea, siento que nuestra visita le distraiga de su trabajo y que tenga que soportar tipos como nosotros. Por desgracia, los turistas somos un mal necesario para mantener bases científicas fuera de la Tierra. Durante mi etapa de senador traté que la UEE no recurriese a esta financiación, pero ya ve, al final ellos ganaron.


  —Si somos una carga, ¿por qué no se quedó en casa, abuelo? —le provocó Luis—. Ahora mismo se está beneficiando del sistema que tanto criticó.


  —Es mi forma de vengarme de él por no haberme hecho caso —replicó Wink.


  Una vez que descargaron suministros, el capitán y el piloto del Kepler despegaron con rapidez, ansiosos de desembarazarse de los turistas, poniendo rumbo a base Gravidus. Allí debían vaciar el resto de las bodegas antes de volver a la Tierra.


  Les mostramos a los visitantes los módulos que les habíamos habilitado, y que serían su hogar durante los próximos tres meses. Sonia era la única que no podía pagar un suplemento para tener derecho a habitación individual, y se alojaría en mi módulo. Aunque León se había ofrecido a acogerla en el suyo, no me fiaba de que su hospitalidad fuera desinteresada.


  Sonia estaba impresionada por todo lo que veía, y articulaba balbuceos de asombro. Llevaba su pelo castaño recogido en una coleta y se movía de un modo lento y desconfiado, temiendo que fuera a desequilibrarse y caer por algún movimiento descompensado con la gravedad marciana.


  —Todavía no puedo creer que esté aquí —dijo la mujer.


  —He oído que el control de misión no quería que embarcases.


  —Me ofrecieron dinero. Supongo que me habrían chantajeado si hubiesen podido, pero no tengo ningún pasado oscuro que airear —sonrió, sentándose en el colchón y botando sobre él para comprobar lo mullido que era.


  —Todos tenemos secretos inconfesables. Tal vez no dispusieron de tiempo para encontrarlos.


  Sonia se encogió de hombros.


  —Les habría dado igual. No cambiaría estas vacaciones por nada. En Marte está ocurriendo algo especial, lo sé.


  —¿El qué?


  —La atmósfera.


  —Es irrespirable, Sonia.


  —Pero es más densa que hace veinticinco años; lo suficiente para que haya agua líquida en la superficie.


  —Marte ha atravesado en su historia por ciclos de actividad volcánica —me esforcé en explicarle.


  —Un cometa cayó en la región de Tarsis hace un cuarto de siglo; si se hubiese estrellado contra la Tierra, ni tú ni yo estaríamos hablando ahora. Pero tuvo la cortesía de caer en Marte, y al hacerlo despertó los volcanes y fundió el agua congelada. Nos dio otra oportunidad. Es curioso que un cometa administre vida o muerte según donde impacte.


  —Esos sucesos siempre han ocurrido. Lo que los hace especiales es que ocurran durante nuestras vidas.


  —No creo en las casualidades, Nerea. Primero ese cometa, cinco años después el meteorito de Munich. No estaríamos en Marte si esto no hubiese sucedido. Llámalo un guiño del destino o como quieras, pero algo nos reclamó para que viniésemos aquí. Y lo hizo por un motivo. No sé cuál, pero algún día lo descubriremos.


  —La idea de que alguien ahí fuera mueve los hilos es tan atractiva como irracional. No hay nadie entre bastidores, ni en el patio de butacas. Sólo nosotros en el escenario.


  —¿Qué sentido tiene una representación sin público?


  —Si los actores disfrutan de la función, no necesitan más.


  —Ojalá siempre fuese así —Sonia arrugó la nariz.


  Recordé que en su expediente figuraba que era profesora de instituto y se lo mencioné para ver qué más podía averiguar de ella.


  —Oh, vaya, ¿es por estas arrugas? —se señaló las patas de gallo que le culebreaban hacia las sienes como plantas trepadoras—. Lo llevo grabado en la cara.


  —Nos mandaron informes de vosotros.


  —Lo sé —sonrió Sonia—. Estaba bromeando.


  —Marte no es tan maravilloso como crees. Después de los primeros días de novedad, os aburriréis de dar vueltas por las dunas.


  —Cualquier sitio es mejor que un instituto. Ya no son centros de enseñanza, sólo guarderías para niñatos. Limpian las calles de jóvenes ociosos y nos los envían a nosotros. Ahora, las asociaciones de padres presionan para que la universidad también sea obligatoria. ¿Para qué quieren hijos, para tenerlos fuera de casa tanto como puedan?


  —¿Preferirías que estén fuera y no aprendan nada?


  —Están dentro y no aprenden nada, Nerea. A las autoridades no les importa la educación, sino la escolarización. En mi centro hay seis profesores de baja por depresión, y otros cuatro han solicitado la jubilación anticipada. Somos carne de psiquiatra, pero a quién le importa. Cuando supieron que había ganado el sorteo, mis compañeros me hicieron una fiesta. Envidiaban mi suerte, nueve meses lejos de esos mocosos; no puedes tocarles y esos bastardos lo saben muy bien, pero ellos pueden pegarte una paliza, rajarte los neumáticos, escupirte a la cara y ¿qué castigo tienen? Terapia con psicólogos. Mira, no me importa que Marte sea aburrido, sólo que durante una temporada no tendré que soportar chillidos, pedorretas, risitas y bostezos.


  Iba a preguntarle por qué no dejaba el empleo, pero Luis entró en ese momento. Venía a disculparse por sus modales.


  —Wink tiene razón —dijo—. Os prometo que no volveré a grabaros sin vuestro permiso.


  El joven se quedó allí de pie, como un perro faldero jadeando a la espera de perdón.


  —Ayuda a León a preparar la comida, y aceptaré tus disculpas —le dije.


  Cuando antes aprendiese que éste no era un hotel con servicio de habitaciones, mejor.


  Sorprendido con la guardia baja, Luis obedeció sin rechistar y se marchó a la cocina.


  —Bien hecho —dijo Sonia—. Que no olvide cuál es su sitio.


  Una hora después, nos congregamos en la cocina en torno a una fuente de puré de patatas, filetes de microproteína y algo de verdura cultivada en nuestro invernadero. Nada de alcohol en la base. Los turistas fueron advertidos que estaba prohibido su consumo, y que si se sorprendía a alguien bebiendo, fumando o tomando cualquier otra droga, todas sus pertenencias serían confiscadas. No sé por qué mi foco de atención se desvió hacia Luis; el joven todavía no había hecho nada, pero antes de que León —que se pasaba aquellas reglamentaciones por el trasero— le pervirtiera, preferí advertirles. En teoría sus equipajes habían sido inspeccionados dos veces, una en la Tierra, antes de subir a la lanzadera, y otra en la estación orbital de embarque. Pero el dinero suaviza al funcionario más quisquilloso, y esa gente podía arrojarlo a su alrededor como confeti.


  Arquímedes pasó a la cocina con una cesta de pan que ofreció a los invitados. Luis se molestó porque tratásemos al sintiente como un criado. El joven pertenecía a una ONG que reivindicaba los derechos de las inteligencias artificiales. Acallaba su mala conciencia de chico rico con actividades supuestamente altruistas, sin sospechar que su padre, dueño de la multinacional informática Macro, financiaba a través de terceros aquella organización para llamar la atención sobre sus productos de gama alta. Si el cliente creía que una IA era casi un ser humano, se venderían mejor.


  —Hay frigoríficos que te riñen si los abres a deshoras para picar —dijo León—. ¿También queréis para ellos derechos cívicos?


  —Los emuladores de comportamiento no son programas inteligentes —contestó Luis, mordiendo un trozo de carne gomoso que masticó resignadamente.


  —Un frigorífico puede contestar a su dueño y seguir una conversación —insistió León—. Desde tu punto de vista, sería inteligente.


  —Sólo da la impresión de que lo es. Analiza las frases de su dueño, las compara con su base de datos y vectoriza la respuesta con arreglo a unos algoritmos muy simples. No hay inteligencia en eso.


  El joven respiró con aire de suficiencia. Aquél era su campo y se sentía cómodo en él manejando aquella jerga oscura, que los demás comensales encajaron con suspicacia. León cometía un error si seguía por el mismo camino.


  —Los sintientes representan un salto cualitativo sin precedentes —continuó Luis, al ver que su oponente callaba—. Son el siguiente paso en la evolución de la consciencia —se volvió hacia Fattori—. ¿No opina así el nuevo Papa?


  Fattori no parecía muy dispuesto a que Luis le obligase a tomar partido, y declinó contestar. Era perro viejo para caer en triquiñuelas de salón. Tenía una mirada oscura y extraña; me daba la impresión de que sus ojos nos evaluaban en silencio, pesando nuestros pecados en una balanza.


  Nadie derivó a tiempo el tema de conversación; supongo que estaban concentrados en tragar aquella carne dura en un discreto silencio para no parecer remilgados. En consecuencia, Luis continuó. Su ONG había llegado a curiosos acuerdos de colaboración con la iglesia vaticana para defender los derechos de las IAs. Juan XXVI insistía en sus encíclicas en que el conocimiento era el camino verdadero para llegar a Dios. Así expresado, no parece un giro muy impresionante, pero vaya si lo era. La fe cedía el primer lugar de las herramientas teológicas a la razón. Si la inteligencia aumentaba, más nos acercábamos a comprender el plan cósmico, la idea divina de la creación. ¿Por qué habría que discriminarse a la inteligencia en virtud de que su soporte físico camine erguido, a cuatro patas o sus venas fuesen de fibra óptica? La evolución demostraba que el ser humano es un eslabón en la historia del universo; no el principio ni el vértice donde las líneas de la causalidad convergerían. Sólo una estación de paso hacia un destino desconocido. Alguien nos sucedería, los aranos eran un tímido paso de los bioingenieros hacia la adaptación de la especie a un medio extraterrestre, pero habría más intentos. Los humanos seríamos sustituidos. Dentro de cien, de mil o de diez mil años acabaríamos siendo historia.


  Juan XXVI, con una visión de futuro encomiable, se había percatado de que el catolicismo quedaría desfasado si no se amoldaba a los cambios. El hombre no es el fin, sino un medio de la creación, un instrumento más del plan divino. Si no podemos entender ese plan es porque la inteligencia no se ha desarrollado lo suficiente. Las IAs podían teóricamente vencer esas limitaciones. Son creación humana, y por ende, creación de Dios. Cuando hubiesen alcanzado la capacidad de proceso que se negaba al cerebro humano, acabarían comprendiendo los designios del ser supremo.


  Si éste existía. Si había designios que comprender. Si el universo tenía alguna lógica. Demasiados si por resolver.


  Con una sólida formación en física y biología, el nuevo pontífice había traído vientos revolucionarios al cristianismo. Quienes se escandalizan con sus encíclicas olvidaban que el cristianismo nació como un movimiento revolucionario frente al imperialismo romano. Tenía el germen del cambio en sus raíces, pero muy pocos papas lo utilizaron en beneficio de su fe. Por eso, cuando ocasionalmente surgía una figura como Juan XXVI, su propia gente lo tildaba de hereje.


  Observé a Fattori tratando de buscar algún signo de desaprobación, asentimiento o reacción al discurso de Luis. No lo encontré. Fattori era una máscara de plomo opaca a las emociones. Tal vez en alguna de sus múltiples operaciones le habían extirpado la sensibilidad facial, la capacidad de ruborizarse o de ponerse nervioso.


  No lo sabía, pero me hubiera gustado averiguar qué pensaba en aquellos momentos de nosotros.


  Y especialmente, por qué había venido a Marte.


  LEÓN


  Parte de los suministros desembarcados del Kepler iban destinados a base Quimera. Sonia quería ser la primera en visitar aquel lugar e insistió en acompañarme en el todoterreno. Aunque le advertimos que las visitas en Quimera estaban muy restringidas, por deseo de sus dos habitantes, eso sólo consiguió aguijonear su curiosidad.


  —Quiero ver a Muriel —dijo—. He traído regalos para su futuro bebé.


  Le expliqué que los aranos eran casi iguales que los humanos, y que las diferencias fisiológicas se concentraban en su sistema respiratorio. Ella parecía saberlo todo de ellos e insistió en la visita. Cargamos los contenedores en la trasera y emprendimos el camino.


  —No te quites las gafas ni la capucha del anorak —la previne, cuando habíamos recorrido un par de kilómetros por el desierto—. Aquí no hay protección contra los rayos ultravioleta. Salvo el techo de este vehículo y el tejido especial de tu prenda, no hay más barreras entre el sol y tu cuerpo.


  —Lo sé —dijo ella—. Pero esta prenda da mucho calor.


  Sonia no era joven, rozaba los cuarenta y su rostro empezaba a arrugarse, pero todavía conservaba su atractivo. Culo respingón, pechos generosos y un vientre firme. Yo no necesitaba más.


  —¿Qué tal te va con Nerea? —quise saber.


  —Es muy agradable.


  —No le gustan los tíos, ¿lo sabías?


  Ella me miró extrañada.


  —¿Cómo?


  —Llevo un año aquí con ella.


  —Bueno, ¿y por qué me cuentas eso a mí?


  —Te alojas en su módulo.


  —No puedo pagarme uno independiente.


  —Es cierto —esquivé un pedrusco que se había interpuesto en el camino—. Por eso pensé que debía prevenirte.


  Noté que fruncía los labios bajo la mascarilla transparente de oxígeno. Temí que estuviese metiendo la pata.


  —¿Te lo ha dicho ella? —preguntó con cierto morbo de interés.


  —Hay cosas que no necesitan hablarse —dije—. Lo lleva impreso en su cuerpo. Es un tío en el cuerpo de una mujer y eso la disgusta. Pero en mi módulo hay espacio de sobra, así que si quieres instalarte en él, no tienes más que decírmelo.


  Debió ser muy evidente mi expresión de caimán hambriento, porque se apresuró a replicar:


  —Estoy segura de que se esforzó el doble que tú para venir a Marte. A igualdad de condiciones eligen a los hombres, y a diferencia de condiciones, también. Si está aquí es porque demostró que daba cien vueltas a sus rivales masculinos —y añadió, murmurando—. Hay que ser muy dura para sobrevivir en este lugar.


  —Sí, reconozco que se ha amoldado bien al desierto —dije—. Tan bien como un cactus. No necesita que la rieguen.


  Su trasero respingón se removió en el asiento, buscando una postura más cómoda. Admití que no estaba siendo muy brillante para ganármela.


  —Tú sí lo necesitas, supongo —dijo.


  —Claro —la mascarilla arruinó mi sonrisa seductora—. Constantemente.


  —Pues empieza con una ducha de agua fría.


  Como siguiese con esta suerte no iba a tener otra opción. Me tragué mi orgullo de macho herido y declaré una tregua estratégica. La paciencia es una llave que abre muchas puertas.


  Pasamos el resto del trayecto en silencio. Sonia le contaría aquella conversación a su compañera de cuarto en cuanto estuviesen a solas. Mis tácticas arteras quedarían al descubierto y Nerea buscaría ansiosa mi yugular. Pero qué diablos.


  La silueta de base Quimera se destacó en el horizonte, un oasis artificial en medio de aquel pedregal austero. Plantas transgénicas y humus importado de las simas antárticas se abrían paso con timidez en un puñado de kilómetros cuadrados alrededor de Quimera. No había palmeras ni dátiles, pero un poco de verde en el paisaje daba una sensación refrescante y hasta transgresora. Una torre de perforación mantenía húmedo el ambiente, bombeando el agua atrapada en el permafrost del subsuelo para formar un estanque sin peces, en el que algas adaptadas a ambientes ácidos habían echado raíces. Aquel pequeño jardín injertado en el desierto costaba cientos de miles de creds al año y la verdad es que no servía para nada. Los sueños de algún biólogo megalómano presagiaron que la implantación masiva de árboles en Marte devolvería el óxido atrapado en las rocas a la atmósfera, pero hasta la fecha no se había logrado que creciesen plantas al aire libre de más de dos centímetros de altura. Los daños que la radiación causa en las células vegetales acaba rompiendo sus paredes, vaciándolas de savia. Sólo los hongos o las algas que medran bajo el agua tienen alguna posibilidad de sobrevivir.


  Aparqué el vehículo a la entrada de la base. Sonia contemplaba con admiración aquella pequeña extravagancia, y estuvo tentada de tocar lo que creía que era césped con sus propias manos, pero la detuve.


  —Liberan toxinas que te pueden causar sarpullidos —le expliqué—. Segregan una sustancia pegajosa que las protege del sol.


  —Vaya, no tenía ni idea. Gracias por advertirme.


  El fino manto parecido a césped era una variedad inspirada en el deinococcus radiodurans, una bacteria terrestre que crece en los depósitos de refrigeración de las centrales atómicas. La bacteria posee un ADN redundante contra fallos. Si su estructura genética principal resulta dañada, estas copias adicionales de su ADN le permiten repararla en poco tiempo.


  Muriel salió a recibirnos, luciendo con orgullo su barriga de siete meses y medio. Su marido no salió a darnos la bienvenida ni a ayudarnos a pasar las provisiones al almacén; aunque nuestra presencia, desde luego, no le había pasado inadvertida.


  Sonia hizo amago de darle un beso en la mejilla a Muriel, pero se dio cuenta de que allí, nosotros éramos los extraterrestres que cargaban a cuestas su propio aire incluso dentro del recinto. La turista entregó a Muriel los regalos que ella y sus compañeros habían traído desde la Tierra para el bebé, cachivaches inútiles de los que Félix se libraría en cuanto tuviese oportunidad, no fueran a contagiarle algún germen a su retoño.


  Ya que Sonia había hecho el viaje, le pedí a Muriel que nos enseñase los módulos dedicados a laboratorios, donde se ponían a prueba las especies nacidas en probetas que los científicos de la Tierra enviaban a Marte para evaluar su adaptación. El primer laboratorio hacía las funciones de banco de órganos; contaba con suministro de oxígeno para los animales, que eran mantenidos con vida en estasis para que sus vísceras sirviesen de repuesto a los humanos, si surgía una emergencia que requería intervención quirúrgica.


  Sonia se aproximó a una jaula que contenía tres ratas rayadas. Sólo una de ellas daba muestras de actividad. En su lomo había crecido un abultamiento ovalado que parecía una galleta, pero que al fijarse bien resultaba ser una oreja de seis centímetros de longitud. Las otras ratas poseían genes fluorescentes que las hacían brillar a la luz del día. El investigador controlaba a simple vista su sistema vascular y la posible aparición de tumores, mediante un marcador que resaltaba el color de las células que requerían mayor riego sanguíneo.


  En una urna acristalada adyacente estaban tumbados un par de cerdos en coma inducido, conectados a tubos que les alimentaban y evacuaban sus heces. Contemplar aquellos bichos era repugnante, y para calmar a la turista, Muriel le aseguró que ninguno de los animales sufría, y que aplicaban todos los protocolos de la UEE para evitarles padecimientos. Había otra solución, claro, crear torsos humanos sin cabeza ni extremidades, manteniéndolos en estasis hasta que algún receptor necesitase sus órganos. Pero estaba prohibido, por lo menos para cualquier laboratorio que recibiese fondos públicos. En la Tierra, sin embargo, había miles de empresas privadas dedicadas a este mercado y era difícil controlar si todas cumplían la ley. Sea como fuere, la esperanza de vida se había elevado y no merecía la pena perderse en consideraciones éticas acerca de unos cuantos cochinos. A todos nos gusta el solomillo, ¿verdad? Y comerlo no nos crea conflictos morales.


  El segundo de los módulos estaba destinado a la experimentación en especies que toleraban el aire rarificado de Marte. No era tan impresionante como el que dejábamos a nuestras espaldas; en su mayoría se trataba de plantas y pequeños animales como pájaros y cobayas, a los que nuestra presencia no animó demasiado. Las aves no cantaban y los cobayas nos daban la espalda, medio adormilados en un rincón. Una de las jaulas mayores estaba vacía: había sido el hogar de dos chimpancés jóvenes. El primero murió al poco de llegar a Marte después de varios infartos, por fallos de uno de los bioimplantes que le permitían respirar y purificar su sangre de las sustancias tóxicas de la atmósfera. El segundo duró unos meses más, aunque acabó falleciendo por insuficiencia renal y hepática. A ambos se les habría podido salvar la vida si hubieran sido operados a tiempo, pero eso era más caro que reemplazarlos por monos nuevos, así que se les dejó morir.


  Sonia se quedó mirando la enigmática jaula vacía. No podía saber qué había sido de los chimpancés. La muerte de los ejemplares se había mantenido en secreto por motivos obvios —aunque si de mí dependiese, no lo habría ocultado; al fin y al cabo, se trataba de animales criados para la experimentación—. Pero no se necesitaba un cartel de neón para anunciar que algo se había ido al cuerno. De hecho, en el suelo de la jaula vimos un neumático gastado, un palo de madera y unos cartones pintarrajeados. O mucho me equivocaba o Muriel y Félix, encariñados con los monos, dejaron esos juguetes allí para que los visitantes se marchasen intranquilos, con un montón de preguntas sin contestar.


  —Llega tarde para echar cacahuetes a los chimpancés.


  Félix había hecho acto de presencia, sin avisar. Su aspecto era escuálido, unos miembros delgados y alargados, endebles para un ambiente de gravedad terrestre, pero suficientes —sólo suficientes— para el planeta rojo. Ojos grandes y saltones, como queriendo huir de su dueño, nos observaban con una mezcla de interés y desdén. Pómulos hundidos, orejas de soplillo y cabello pajizo y escaso, arremolinado en una coronilla de fraile que le daba un aspecto engañosamente santurrón. Pero Félix no era un santo, ni siquiera una buena persona. Pese a sus veinte años, parecía haber vivido demasiado y su rostro era un mapa en relieve de lo que el dolor podía hacer a un ser humano, o lo que diablos fuese ahora. Llevaba bata de laboratorio estéril, manos enguantadas y una mascarilla quirúrgica. Sus ojos de insecto nos contemplaban como si fuésemos dos bidones de basura con una nube de moscas a nuestro alrededor, y se mantenía una distancia de tres metros, no fuera que le contagiásemos alguna enfermedad.


  —¿Qué les ocurrió? —quiso saber Sonia.


  Me había equivocado. Félix no tenía intención de dejarla partir con preguntas que pudiera reiterar en nuevas visitas.


  —Murieron. Todo lo que se trae a este planeta acaba muriendo. Marte nos odia. A usted también.


  Félix hablaba como un viejo y se encorvaba al caminar. No sentía lástima por él, pero me molestaba que se hubieran gastado tanto dinero en criar una pareja de aranos enfermizos, una burda imitación de seres humanos condenada al fracaso.


  —¿A mí? —se sobresaltó Sonia.


  —Su ADN sufrirá mutaciones irreversibles que mostrará sus efectos años después de que regrese a la Tierra. Aquí el sol muerde como una víbora, pero es un veneno de acción retardada —Félix alzó las cejas—. Oh, ¿no lo sabía? Debería haberse informado antes de venir.


  —No la asustes —intervine—. Sabes que eso no ocurrirá.


  Félix se volvió hacia mí, como si acabase de reparar en mi presencia, pero me ignoró y volvió su atención a la turista.


  —Los chimpancés y nosotros teníamos muchos puntos en común, ¿sabe? Los sometieron a toda clase de torturas para que se aclimatasen a este mundo. Ahora, ellos están muertos —Félix tosió forzadamente para darle un efecto melodramático a aquella pantomima—. ¿Cuánto tiempo cree que nos queda? —Sonia guardó silencio, incapaz de contestar—. Más de lo que se imagina. No nos permitirán morir hasta que encuentren unos sustitutos —se volvió a la jaula vacía—. Entonces nos meterán en un horno y esparcirán las cenizas en el desierto.


  Muriel no interrumpía a su marido. Contagiada por su fatalismo, había empezado a pensar como él.


  —Bueno, tenemos que irnos —dijo Sonia—. Encantados de conocerles.


  —Estas vacaciones no serán lo que usted imagina —Félix alzó un dedo como si fuera a añadir algo, pero cambió de opinión y se marchó sin completar la frase.


  Volvimos al todoterreno y arranqué el motor. Si algo tenía que agradecer a Félix de aquella visita era que cuando Sonia volviese a Candor Chasma y lo contase todo, a los demás no les quedarían ganas de venir a Quimera.


  —Qué tipo tan desagradable, ¿verdad? —pisé el acelerador y dejamos una buena estela de polvo.


  —¿Cómo es posible que sólo tenga veinte años? Muriel aparenta treinta, pero él… es… es increíble su deterioro físico. Hasta hablando parece un anciano.


  —Tuvieron que madurar rápido. Por cierto, su coeficiente intelectual es de ciento setenta y están licenciados en física y biología.


  —Demasiado rápido. Si ése es el aspecto que tienen ahora, ¿qué pasará cuando cumplan los treinta?


  —Para entonces vendrá una pareja de recambio. No son los únicos aranos de que dispone la UEE. La idea es construir una nueva raza humana que colonice este planeta en unas décadas. Se les cría en una estación orbital terrestre que reproduce las condiciones de Marte, y cuando cumplen la mayoría de edad se les manda aquí.


  —Después de haber visto a Félix, no me parece que esa idea sea viable. O ética.


  —Ellos son los primeros y la técnica no estaba perfeccionada cuando nacieron. Los próximos que lleguen serán más fuertes.


  —Por Dios, León, son seres humanos. Hablas de ellos como si fueran animales de crianza.


  —Ésa es su función, crecer y multiplicarse.


  —¿Y si no quieren?


  —Eso qué más da. Te aseguro que hay ocupaciones peores —observé por el rabillo del ojo cómo su indignación iba en aumento—. Llamarán Abel a su futuro bebé. Tiene gracia.


  —Por qué.


  —El primer hijo que tuvieron Adán y Eva no fue Abel, sino Caín.


  —Disculpa que no me ría.


  —Aunque no lo parezca, son seres afortunados. Están marcando un comienzo y mucha gente los envidia.


  —¿Qué quiso decir con que mis vacaciones no serían lo que yo imaginaba?


  —No le hagas caso. Está chalado.


  —Parece que trataba de advertirme de algo.


  —Intentaba asustarte. Le gusta martirizar a las visitas.


  Sonia entornó los ojos, nada convencida. Empecé a temer que Félix supiese algo, pero si así fuese tendrían que haberme advertido.


  Desde luego, si alguien en la Tierra había confiado en Félix, había cometido un gran error.


  CAPÍTULO 4


  NEREA


  Encontré a Wink en el gimnasio, aplicado a sus ejercicios de recuperación. Acababa de hacer unos minutos de pesas y ahora pedaleaba con energía en la bicicleta estática para fortalecer las piernas.


  —Se está recuperando rápido —le dije, sentándome en el aparato de abdominales.


  —Me tomo las advertencias de los médicos muy en serio —dijo Wink, la frente perlada de sudor.


  —¿Qué le impulsó a venir?


  —Asegurarme que Marte existía de verdad. No me creo las cosas que me cuentan hasta que las toco con mis propias manos.


  —Bien, ya lo ha tocado —dije entre flexión y flexión—. ¿Y ahora qué?


  —Verá, Nerea, durante toda mi vida he antepuesto el deber al placer. No he tenido tiempo de darme un capricho, siempre estaba ocupado haciendo cosas que creía más importantes —detuvo su pedaleo—. Quizá lo eran, pero el tiempo pasa deprisa, es un puñado de arena que cuanto más lo aprietas, más rápido se te escapa de la mano. Comprendí el significado de carpe diem demasiado tarde.


  —Todavía le quedan unos cuantos años por delante.


  —Pasando por el quirófano para reparaciones. No estoy seguro de querer prolongar mi vida más allá de lo que aconseje la madre naturaleza. Nuestros cuerpos no están programados para durar; si renunciásemos a las trampas de la medicina, las pensiones de jubilación dejarían de ser un problema para el gobierno, porque pocos llegarían a cobrarlas. La cuestión es que no nos resignamos a morir y vamos contra natura, pero el cuerpo se defiende ante esta violación. Puedes recomponer tu corazón con un trozo de plástico, pero ¿y todo lo demás, las neuronas, los huesos, los pulmones? Me he convertido en una vieja balsa que pierde aire, remiendo un pinchazo y aparece otro, y otro; al final, mi vida se reduce a deambular entre el hospital y la casa.


  —Oyéndole es como si desease haber nacido en la edad Media. Allí no habría tenido esos problemas.


  Wink se secó el sudor de la frente. Dijo:


  —Mire, estoy solo, mi mujer murió hace tres años y mis hijos tienen su propia vida; las navidades pasadas me insistieron para que me fuera a una residencia. Es humillante saber que soy un pellejo que se pudre lentamente en un rincón.


  —No necesita una residencia. Usted puede pagarse sirvientes que le atiendan.


  —Cuando regrese a la Tierra, ya no. Me he gastado en este viaje todo lo que tenía ahorrado, y eso que después de lo que ocurrió con el Hermes, los precios han caído.


  —Usted todavía sigue en activo, dando conferencias —y cobrando por darlas—; también preside la liga racionalista.


  —Nerea, voy a contarle un secreto. Empiezo a dudar que escogiese el camino adecuado.


  —No le entiendo.


  —La UEE trató de poner coto a las religiones, para que no se repitiese otra situación como la de los creacionistas americanos. El caso es que sustituir la religión por la ética no siempre da resultado. La ética es un valor pasado de moda en estos tiempos cínicos.


  —Es desconcertante oír eso —en realidad, lo desconcertante era oír admitir a Wink que se había equivocado; puede que fuera la primera vez en su vida que se lo confesase a otra persona.


  —A mí también me sorprende hablar con una desconocida de estos temas y… ¿quiere estarse quieta? Me está mareando.


  Dejé las flexiones. Wink no entendía que podía seguir perfectamente aquella charla y continuar con mis abdominales sin perder concentración; por lo general, los hombres sólo pueden dedicarse a una cosa a la vez. No es culpa suya, pobrecillos: la evolución les dotó de menos conexiones en el cuerpo calloso que comunica los dos hemisferios del cerebro, como un ordenador que no puede ejecutar dos programas simultáneamente porque su bus de datos se satura. No estoy haciendo un alegato feminista, es biología elemental de bachillerato. Cuando los hombres se percatan de que nosotras tenemos capacidad multitarea, nos reprochan que no les prestamos atención, sin admitir que en lo que a comunicación se refiere, ellos son el sexo débil.


  —Me duele reconocerlo, pero la sociedad necesita la fe para no degenerar en la barbarie —continuó Wink—. El éxito de las religiones estriba en prometer castigos y premios después de la muerte. Mientras se alimente ese temor, refrescándolo con rituales, la gente controla sus instintos de reptil. Quíteles la fe y acabarán deduciendo que pueden hacer con sus vidas lo que les dé la gana.


  —Carpe diem.


  —Que llevado a sus últimas consecuencias es la ley de la selva. Destruya los valores mitológicos de una sociedad y acelerará su caída. La superstición sigue siendo necesaria y yo cometí el error de criminalizarla.


  —¿Tiene mala conciencia, Wink? No me diga que el día de su muerte avisará a un confesor por si acaso.


  —En absoluto.


  —La ley de la selva nació con el universo, es el universo mismo. Y usted ha descubierto que existe. Debería patentar ese descubrimiento, no vayan a robárselo.


  Wink alzó sus cejas nevadas, con el semblante de un limón arrugado.


  —Tengo edad para ser su padre. No se ría de mí.


  —¿Le molesta? Mire, no creo en Dios, pero sí en la libertad del individuo. El gobierno aprobó gracias a tipos como usted una legislación fascista contra cualquier tipo de credo religioso, consiguió que muchas iglesias cerrasen sus templos y abandonaran la Unión. ¿Qué derecho tiene a decirles a la gente en qué no pueden creer? Eso se llama totalitarismo, comienzan pregonando que la religión es el opio del pueblo y acaban construyendo gulags y purgando a los que no piensan como ustedes.


  —Nosotros jamás haríamos eso. Además, toleramos el neocatolicismo.


  —Intentaban protegernos de los creacionistas; sé que lo hicieron por una buena causa, pero sus buenas intenciones son secundarias, cada baldosa del camino al infierno tiene grabada una. Lo que cuentan son los resultados, y lamentablemente no han sabido estar a la altura. Perseguir las creencias no las debilita; prohibiéndolas las fortalece.


  —Nerea, desde fuera es fácil filosofar. Los creacionistas alcanzaron el poder en América usando contra el Estado los resortes de la democracia. Si tienen derecho a enseñar en las escuelas que los fósiles de los dinosaurios están mal datados por una conjura de científicos ateos, y que el mundo se creó hace seis mil años, ¿qué vendrá después? ¿Universidades donde se enseñe astrología o a leer el futuro en las entrañas de una cabra? ¿Quiere que volvamos a la Edad Media, a que las mujeres sean animales propiedad de sus maridos? ¿Es eso lo que quiere? —Wink hizo una pausa para respirar. Se estaba acalorando—. El gobierno tomó sus decisiones, tal vez los métodos no fueron los mejores, pero logramos expulsar a aquella chusma de la Unión y evitamos una catástrofe. Claro que los resultados cuentan, amiga mía. No vio el bosque arder porque expulsamos antes a los pirómanos. El mejor bombero es aquel que evita el incendio sin derramar una gota de agua.


  —Es usted quien alberga dudas sobre sí mismo. Si tan orgulloso está de lo que hizo, no veo qué le remuerde la conciencia.


  Wink me dirigió una mirada helada. Entonces no supe que había estado muy cerca de remover un aspecto terrible de su pasado. Wink no estaba atormentado por la persecución de religiones que ayudó a emprender. Había algo más que escondía el motivo auténtico de su peregrinaje a Marte.


  —No lo entiende —dijo tras un prolongado silencio, y se fue.


  Aunque de momento no estaba dispuesto a contármelo.


  LEÓN


  Sonia supo ser discreta y mantuvo reserva sobre lo que yo le había contado acerca de Nerea. Como premio, la invité al día siguiente a dar una vuelta con el aeroplano. Habíamos recibido un parte de avería de uno de los robots nómadas que se había quedado aprisionado en una grieta de Nirgal Vallis, a ochocientos kilómetros al sudeste.


  El aeroplano era un vehículo ligero que no podía remontar más de media tonelada de carga, pasajeros incluidos. Contaba con cabina presurizada y no había que usar mascarillas dentro de él. Sólo disponía de sitio para un acompañante y, aunque Luis insistió mucho en que le llevase, la elección para mí fue obvia. El niñato se quedó en tierra.


  Despegamos en vertical hasta una altura de cien metros, momento en que las hélices accionadas por paneles solares que recubrían las alas, comenzaron a girar. El satélite meteorológico mostraba una ruta despejada, sin turbulencias ni tormentas de arena que hicieran zozobrar nuestra frágil aeronave.


  Nos dispusimos a cruzar Valles Marineris, la enorme cicatriz del rostro marciano visible desde el espacio. No se trataba de un cañón al uso, se dudaba que la erosión de los ríos hubieran excavado una extensión de terreno tan vasta que se prolongaba mucho más allá de la línea del horizonte. En sus primeros balbuceos como planeta, Marte pasó por un agitado período de cambios geológicos, su rostro se llenó de un acné agresivo que levantó conos volcánicos como el monte Olimpo, de veintisiete kilómetros, récord Guiness de altitud en todo el sistema solar. En su etapa adolescente, Marte gozó de agua líquida, una atmósfera más densa, océanos y ríos de agua dulce. Pero algo fue mal, las temperaturas descendieron, la mayor parte de la atmósfera escapó y el agua dejó de existir como líquido; quedando confinada en forma de hielo en el subsuelo o huyendo al espacio en forma de gas. Tras la adolescencia, Marte entró en un período de decadencia y muerte.


  Contemplar aquel espectáculo era fascinante y sobrecogedor. Estábamos mirando un cadáver planetario, nuestro trabajo consistía precisamente en hacer de forenses, extraer pequeños trocitos de sus entrañas y analizarlos. ¿De qué murió nuestro paciente? Sabíamos que tuvo su propia biosfera, diminutas formas de vida nadaron en sus océanos y quizá hasta caminaron por su superficie. Pero la mayoría de estos organismos murieron hace mucho tiempo. ¿Ocurriría lo mismo con la Tierra? A muy largo plazo, hasta el mismo sol se convertiría en una gigante roja y engulliría a la Tierra dentro de cinco mil millones de años. Es un plazo generoso que no inquieta a nadie, pero, ¿y si el final para la vida está más cerca de lo que creemos? ¿Le importa al universo la especie humana? ¿Le importa a Dios?


  Sobrevolar Valles Marineris suscita muchas preguntas. La vida es una copa de cristal moviéndose en una caja mal embalada. Nerea me había contagiado parte de su ateísmo y empezaba a pensar que tal vez no había un acto finalista en la creación. El meteorito de Munich cayó allí porque sí. En el pasado, Dios aniquilaba ciudades enteras por alguna razón, véase si no Sodoma y Gomorra; puede que sus habitantes mereciesen ese castigo por su conducta licenciosa, no voy a juzgarlo, pero ¿Munich? ¿Qué habían hecho sus habitantes para merecer un pedrusco del cielo? Eran personas normales y corrientes, como las de cualquier otra ciudad de la Unión. ¿Era un aviso a nuestra civilización occidental por el desmoronamiento de nuestros valores? ¿O sencillamente las cosas ocurrían porque sí?


  Sin motivo.


  —Parecemos liliputienses en el mundo de Gulliver —dijo Sonia, pegando su nariz a la ventanilla—. Aquí todo es gigantesco.


  —El sueldo no.


  —¿Habéis encontrado muchos fósiles en esta región?


  —No demasiados. Los que no estaban protegidos por caparazones no se conservaron. Todavía no hemos encontrado ningún vertebrado, pero no perdemos la esperanza.


  —¿Qué piensas sobre el cometa que cayó en Tarsis?


  Alcé las cejas.


  —Eso ocurrió hace veinticinco años.


  —Aún hay actividad volcánica en esa región, ¿verdad?


  —Residual.


  —Y ríos en la superficie.


  —Con poco caudal. Marte sigue siendo esencialmente seco. ¿Adónde quieres ir a parar?


  —Tal vez los planetas resucitan al cabo de los milenios si se dan ciertas condiciones —agregó ella.


  —La caída de un cometa no es suficiente para eso. La energía de impacto provocó un calentamiento local del manto en esa zona y el ascenso de magma, pero ahora las coladas de lava son escasas. Me temo que es prematuro hablar de resurrección.


  —Puede que la humanidad esté predestinada a venir a este mundo. Es como si Marte nos abriese ahora las puertas de su casa. Estamos viviendo una época de cambios y me alegro de estar aquí para ser testigo.


  No sabes hasta qué punto lo serás, pensé, tratando de concentrarme en el panel de mandos.


  —Y aquí estoy, una profesora de instituto cuya única meta en la vida es seguir con la rutina. ¿No es increíble? La suerte me sonríe por primera vez y me envía aquí, con todas las probabilidades en contra.


  No sabía de qué demonios estaba hablando ni me importaba, pero me venía bien que Sonia se soltara de la lengua y trabase confianza conmigo. Por el rabillo del ojo observé sus pechos nerviosos, moviéndose bajo el suéter negro.


  —Estaba en un callejón sin salida —continuó—, tanto en lo profesional como en lo personal. Empecé a beber, todas mis parejas me dejaban a los pocos meses. No sé lo que les asustaba de mí; todavía sigo sin saberlo. Quizá les hacía sentirse estúpidos y no lo soportaban.


  Ingenua, lo único que querían era acostarse contigo, no que les planificases sus vidas.


  —Es una historia muy tópica —añadió Sonia—. ¿Te aburro?


  —En absoluto —mentí—. Es una historia interesante. Sigue, por favor.


  —La tuya sí debe serlo. No mandan a cualquiera a Marte. Hay que ser un fuera de serie.


  Hum. ¿Tenía significados sexuales aquella frase? Decidí ser precavido para no echar al traste mis avances. Llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer de verdad y mi impaciencia me perdía.


  —Hoy en día contratan a cualquiera —dije con falsa modestia—. Lo que más buscan es que no dejes una familia atrás, por lo que pueda pasar. Los primeros astronautas que enviaron no duraron mucho; al volver desarrollaron leucemia, enfermedades del sistema nervioso… Y eran tipos realmente duros.


  —La radiación. Lo que contó Félix era cierto.


  —Bueno, hace medio siglo los viajes tripulados eran lentos, había reticencias a usar motores nucleares y no podían regresar hasta que Marte y la Tierra estuvieran cerca en sus órbitas. Eso ocurre cada veintiséis meses. Si vas sumando, te pueden salir de tres a cuatro años entre la partida y el regreso.


  —¿Sabían a lo que se arriesgaban?


  —Desde luego.


  —Sin embargo, aceptaron venir.


  —Cuando pones el pie en una nave espacial, asumes que puedes morir. Sólo hay unos centímetros de metal entre tu culo y el vacío. La muerte forma parte del trabajo.


  —Daría lo que fuese por quedarme aquí y no volver jamás.


  —Cuando lleves unas semanas en Marte opinaras de otro modo.


  —Ojalá pudiera cambiarme por Muriel. Ellos no parecen felices. Le haría un favor a ella.


  —No eres arana.


  —Podría llegar a serlo.


  —Las modificaciones genéticas se introducen en el preembrión. Tú estás ya algo crecidita —dije con sonrisa lobuna.


  —¿Y si me ofrezco como madre de alquiler? Habrá más nacimientos después de Abel. Muriel no puede asumir toda la carga.


  —La UEE utiliza ahora úteros artificiales para controlar todo el proceso. Ya no quieren arriesgarse.


  —¿Y no necesitan un ayudante en la base?


  —Félix no tolera a los extraños.


  —No me persiguió ni trató de acuchillarme. Vamos, León, ¿no estás exagerando? Me parecieron una pareja tan necesitada de cariño que me duele que hables así de ellos. ¿No es eso racismo? Te caen antipáticos porque son diferentes a nosotros.


  —No creo que tengamos derecho a desarrollar variantes de la especie humana. Es indecente.


  —¿Por qué?


  —El hombre no es un animal al que se le injerta un brazo extra a ver qué pasa. Sé lo que vas a decir, sólo tienen dos. De momento. Ya han modificado sus pulmones, su metabolismo, sus huesos. Ya puestos, ¿por qué no diseñarlos con el cerebro del tamaño de una pelota de baloncesto? Ahora que usan úteros artificiales, pueden hacer con el feto lo que les dé la gana sin arriesgar la salud de la madre, porque ésta ha sido sustituida por un tanque de plástico y metal. Serán tan distintos de nosotros que se convertirán en alienígenas.


  —Bueno, ¿y qué?


  —¿Cómo que y qué?


  —Sigo sin ver el problema, León. El embarazo es una tiranía para la mujer, deforma su cuerpo, la obliga a parir con dolor con riesgo de morir desgarrada, todo para perpetuar la especie. Es bueno que existan otras opciones.


  —Admito que no entiendo a las mujeres. Las feministas ponen el grito en el cielo porque ven en el útero artificial una forma machista de arrebatar a la mujer el poder de dar la vida, y en cambio tú lo defiendes. Esos niños no crecerán sanos. ¿Y el cariño que le transmite la madre durante el embarazo? ¿Y las emociones? Una máquina no puede darles eso.


  —¿Por qué te escandalizas? Me parece mucho peor que el gobierno intente transformar este planeta para las necesidades humanas. Marte tiene su propio ecosistema en el subsuelo; pequeño y frágil, pero hay formas vivas ahí abajo. Si hubiese una terraformación a gran escala, la vida importada desde la Tierra ocuparía sus nichos ecológicos. Lo más lógico es transformar al ser humano para que viva en Marte, no al contrario.


  —Te preocupan más los derechos de un puñado de algas y hongos que los humanos.


  —Me preocupan los derechos del planeta. En caso de conflicto entre éste y las criaturas que alberga, para mí la postura está clara.


  —Estuvieron a punto de dejarte en tierra al descubrir que eras una ecologista radical —le recordé.


  —No voy poniendo bombas por ahí ni encadenándome a los árboles para evitar que los talen. Me gano la vida como profesora. Lo que hago en mi tiempo libre es asunto mío.


  —¿Te han pedido que hagas algo especial aquí para llamar la atención?


  —León, por favor.


  —Pero si tuvieras algo preparado, no me lo dirías.


  —Aunque clavase una pancarta en la entrada de la base que dijera «Salvemos Marte», nadie en la Tierra la vería. Las comunicaciones sufren un retraso considerable. Wink dio varias ruedas de prensa a bordo del Kepler y cerca del final del viaje tardaba una hora en contestar tres preguntas, entre el envío de la respuesta y la recepción de otra pregunta. El viejo se desesperaba, pero no tenía otra cosa que hacer y así podía pensarse bien lo que contestaba.


  —¿Qué opinas de Wink? ¿Es un buen tipo?


  —Es frío y distante, y sé lo suficiente de su pasado para no tener ganas de hablar con él.


  Antes de ocupar cargos políticos en la UEE, Wink había sido ministro de Defensa de Gran Bretaña. Durante su mandato, los ingleses multiplicaron por veinte su presupuesto militar y crearon una alianza con los americanos para montar una estructura defensiva en el espacio. Los europeos miraron aquella alianza con recelo, su socio más aislacionista seguía torpedeando la idea de una Europa unida y reforzaba sus lazos con Estados Unidos. El gabinete británico fue muy criticado por apoyar un proyecto que aparentemente solo servía para provocar miedo en el resto del mundo. Pero tras los sucesos de Munich, la opinión pública cambió de parecer, Europa deseó participar urgentemente en el proyecto de defensa orbital y Wink se situó en la línea de salida de la futura Unión para la Exploración del Espacio.


  Sonia acusaba a Wink de que millones de creds fueran desviados de partidas como el medio ambiente, las pensiones o la sanidad, en beneficio de un proyecto militar. Pronto fue evidente que un desarrollo sostenible del programa requería el uso masivo de energía nuclear para impulsar naves y misiles. El material radiactivo tuvo que ser puesto en órbita y hubo algunos fallos. Unos pocos kilos de plutonio y uranio cayeron en el océano Índico, poca cosa comparado con los beneficios a largo plazo. Pero los ecologistas no lo entendieron así. Si de ellos dependiera, regresaríamos al paleolítico. Sin embargo, Sonia no había despreciado el billete para venir a Marte. De hecho pagó una pequeña cantidad para adquirir un boleto que le diera opción a participar en el sorteo. Criticaba un sistema y sus actos contribuían a sostenerlo. Si se quiere ser coherente con tus ideas, tienes que serlo hasta el final; o serás un hipócrita toda tu vida.


  Un montón de cháchara más tarde, Nirgal Vallis apareció en nuestra pantalla de rastreo. Reduje la velocidad del planeador hasta quedarnos suspendidos encima del objetivo. Los propulsores nos permitieron internarnos en vertical dentro de una garganta de apenas cuarenta metros de anchura por quinientos de profundidad. El interior era oscuro y húmedo; había una fuente hidrotermal allá abajo que despedía columnas de vapor de agua mezclada con azufre. Nuestro robot nómada había bajado por la grieta para tomar muestras de bacterias que creciesen alrededor de las emanaciones de calor, y su torpeza cibernética lo había dejado varado en el lugar más inaccesible y peligroso para un rescate. A veces me preguntaba si no lo hacían a propósito, obligándonos a jugarnos el pellejo por ellos. Las IAs todavía son estúpidas —al menos las que yo conozco— pero hasta un idiota es capaz de tener mala ideas. He comentado este asunto con Nerea y es de las pocas ocasiones en que estamos de acuerdo. Si de mí dependiese, dejaría esos cacharros ahí abajo hasta que el viento del desierto arrancase la última tuerca de sus tripas. Pero no depende de mí, claro; parte de nuestro trabajo consiste en recuperar aquellas carísimas máquinas, remendarlas y ponerlas de nuevo en condiciones.


  La vibración de los motores produjo un desprendimiento de rocas en lo alto de la garganta. Las luces de alarma de la consola se encendieron cuando una roca del tamaño de un melón impactó contra el extremo del ala izquierda, haciendo añicos una placa solar.


  —Son los marcianos, nos están tirando piedras —bromeé.


  —No tiene gracia —dijo Sonia, asustada—. ¿Podremos elevarnos?


  —Por supuesto. Tenemos las baterías cargadas a tope, y aunque eso fallase contamos con combustible de reserva.


  El tren de aterrizaje se posó dudosamente en el suelo, quedando el planeador ligeramente escorado a babor, a causa del terreno irregular. Nos pusimos los equipos de respiración y salimos fuera. La luz solar escaseaba y tuvimos que proveernos de linternas para ver dónde poníamos los pies.


  Eché un vistazo al panel dañado. El pedrusco no había perforado la estructura y se había limitado a hacer añicos una placa cuadrada de treinta centímetros. Empalmé un par de cables y remendé los daños como pude. Sonia me contemplaba con inquietud.


  —¿Puedo ayudar? —miraba con recelo a lo alto de la grieta por si había nuevos desprendimientos.


  —Sí, alcánzame una cerveza bien fría.


  —Nerea dijo que el alcohol estaba prohibido.


  Resoplé en el interior de mi mascarilla. Una mujer malditamente literal.


  —Dijo «prohibido en la base» —recogí el maletín de herramientas y salté abajo—. En realidad no he traído cervezas.


  —Algo me insinuó Nerea sobre tu afición a beber a escondidas.


  —En absoluto. Yo no me escondo para nada. En época de turistas tengo que ser más discreto, pero… —un temblor hizo vibrar el suelo.


  —¿Qué ha sido eso? —la angustia de Sonia seguía una curva exponencial creciente.


  —Estamos encima de una zona geotermal. Es normal que el ascenso de los gases produzca… —el temblor se repitió—. Vayamos a por el jodido robot y acabemos cuanto antes.


  A doscientos metros sobre nuestras cabezas, una piedra de gran tamaño tuvo el capricho de bajar a por nosotros, acompañada de una granizada rocosa. No había tiempo de montarnos en el planeador y huir.


  —¡A esa cueva de allí! —grité—. ¡Corre!


  La lluvia de impactos rompió el ala izquierda por la mitad. Tuvimos suerte de apartarnos a tiempo, porque un segundo desprendimiento destrozó el cristal de la cabina, aplastando la consola de instrumentos.


  Permanecimos en la entrada de la cueva un buen rato sin atrevernos a hablar, no fuera que la sonoridad de nuestras palabras provocasen una nueva avalancha, pero ésta no se repitió. Con espanto, descubrimos que el planeador había quedado tan maltrecho que no podríamos despegar.


  Sacamos de entre las piedras las bombonas de oxígeno —una de ellas tenía una fuga y ya había perdido parte de su contenido, pero conseguí taparla con un parche— y el equipo de radio, que todavía funcionaba. Había un planeador de reserva en Candor Chasma, pero era más pequeño que el nuestro y no podría rescatarnos a los dos en un solo viaje. Nuestra provisión de aire era limitada y eso ajustaba todavía más el margen de maniobra.


  Pedí ayuda a base Gravidus. Aunque estaba más lejos, sus rápidos turbocópteros llegarían aquí antes que Nerea. Además, puede que fueran los responsables de los temblores. Marte es un lugar estupendo para ensayar nuevas armas nucleares jamás probadas en la Tierra, sin sufrir las consecuencias.


  O debería decir casi sin consecuencias. Porque habíamos quedado atrapados allí. Y eso era una consecuencia terrible.


  —¿Vamos a morir? —dijo Sonia en un alarde de optimismo.


  —Seguro —respondí con calma—. En algún momento del futuro.


  —Me refiero al aquí y ahora.


  —No lo sé, querida, pero suponiendo que así fuese, ¿no habría alguna cosa que deseases hacer por última vez?


  —Como qué —me dijo con aspereza.


  —Aquí abajo la temperatura es bastante agradable y —carraspeé—, ejem.


  En el fondo de la cueva se escucharon unos chirridos asmáticos. El robot nómada nos había escuchado y reclamaba nuestra atención. Sonia sacudió la cabeza y entró a la cueva, linterna en ristre.


  El suelo estaba encharcado y brillaba a la luz del haz con una tonalidad anaranjada. Colonias de hongos en forma de puntos blancos crecían por las paredes. Le advertí a Sonia que no se quitase los guantes ni se le ocurriese tocar nada. Conocíamos esa especie de hongos y habíamos secuenciado su ADN. Eran inofensivos, pero podrían existir variedades sólo diferenciables al microscopio que fuesen nocivas.


  —Champiñones en miniatura —dijo Sonia—. No sé por qué, pero esperaba que en Marte la naturaleza hubiese seguido caminos distintos.


  —Sí, qué falta de imaginación —sonreí—. Se llama evolución convergente. Una vida basada en aminoácidos y cadenas de ADN procura soluciones semejantes para ambientes parecidos.


  —Pero ¿por qué precisamente ADN?


  —Tal vez no haya una forma más sencilla para codificar la información genética. Puede que en otros mundos donde haya silicio en lugar de carbono, existan otras combinaciones. De momento, lo único que sabemos es que ahí donde se encuentra agua líquida, calor y carbono es probable que haya microbios. Los hemos descubierto en Marte y en los océanos subterráneos de las lunas Calisto y Europa. El ADN es la lengua franca de la vida.


  Llegamos a la altura del robot, por cuya cochina culpa nos habíamos puesto en peligro. Le di un puntapié en una de sus cuatro patas articuladas, arrancándole una débil protesta.


  —Ayúdame a poner este trasto panza arriba —dije—. Coge de ese extremo, con cuidado.


  El robot tenía el vientre y dos de las patas dañadas. Debía haberse caído por la pendiente, golpeándose la unidad de energía y uno de los motores. El contenedor que guardaba en su interior, sin embargo, había resistido el golpe. Albergaba muestras biológicas en diversos compartimientos, con etiquetas que indicaban las coordenadas exactas donde habían sido tomadas.


  Sonia se había retirado a curiosear al fondo de la cueva. Al parecer algo había recabado su interés.


  —Aquí hay un túnel —dijo.


  —Este lugar está lleno de galerías —respondí—. Y de pozos. Ten cuidado dónde pones los pies.


  Pero Sonia estaba escarbando con los guantes y retiraba terrones pardos de la pared húmeda.


  —Te dije que no tocases nada.


  —Eh, León, mira esto.


  Me acerqué a ver.


  —Allí al final de la galería —dijo—. Al enfocar con la linterna aparece un reflejo.


  —Será un charco de agua.


  —Es un reflejo metálico. A lo mejor algún robot estuvo aquí antes y dejó olvidado parte de su equipo.


  —No lo creo; esta zona todavía no ha sido explorada. Sólo poseemos mapas transversales del terreno hechos por satélite y medidores de superficie.


  —¿Entonces?


  Saqué un pequeño pico del maletín y la ayudé a agrandar la abertura, hasta que fue lo bastante grande para pasar al otro lado del túnel. La causa del resplandor se encontraba incrustada en la tierra y tuvimos que excavar con más lentitud para no dañarla.


  —¿Qué es? —dijo ella.


  En efecto, se trataba de un artefacto metálico de forma alargada de un metro de largo, recubierto por una capa protectora de polímero transparente. Al limpiarlo de polvo brilló con tonalidad amarilla pálida. No tenía muescas ni tornillos, pero daba la impresión de que formaba parte de una estructura mayor.


  —No tengo la menor idea.


  Los ojos de la mujer brillaban de excitación.


  —¿Es… es eso que estamos pensando?


  —Sonia, en las últimas décadas se perdieron docenas de sondas cuando intentaban posarse en Marte. Es posible que este trozo de metal pertenezca a una nave automática que cayó al interior de la grieta.


  —¿Y cómo llegó aquí? Parece que lleva enterrado en este lugar mucho tiempo.


  —Esta región quedó inundada tras el impacto del cometa en Tarsis. Podría ser que la corriente lo arrastrase hasta esta galería y que luego quedase atrapado aquí abajo por un corrimiento de tierras.


  Volvimos la atención al robot y restauré temporalmente su energía, conectando mi portátil de diagnóstico para acceder a su banco de datos. La presencia de aquel trozo de metal no le había pasado desapercibida, y entró en la cueva a investigar a pesar de que se encontraba seriamente dañado, pero no pudo completar su cometido.


  —Es posible que haya más objetos como éste por aquí —dijo Sonia—. Deberíamos investigar.


  —Habría que apuntalar las paredes y contar con el equipo de excavación adecuado. Avisaré a la patrulla de rescate para que manden un destacamento.


  —León, ¿te das cuenta lo que hemos descubierto? ¡Un artefacto alienígena!


  —Es prematuro sacar conclusiones hasta que no lo hayamos analizado.


  —Este hallazgo hará que la gente se olvide de vuestro trabajo en Marte. ¿A quién le importa un puñado de bacterias, comparado con esto? —miró con ojos excitados el trozo metálico, como una niña que contempla la muñeca de sus sueños.


  Empecé a sentirme culpable. Cumplía con vergonzosa exactitud mi papel de escéptico, pero Sonia era tan fácil de engañar que ni siquiera me tenía que esforzar mucho.


  —Hace tiempo que la gente se ha olvidado de nuestro trabajo —dije, esta vez sin fingir—. Los robots cogen muestras, las analizamos, secuenciamos su ADN, enviamos los datos a la central… Es un proceso rutinario que no levanta pasiones en la Tierra.


  —Eso va a cambiar. Definitivamente, tendrá que cambiar.


  Sonia me arrebató el pico y siguió cavando.


  CAPÍTULO 5


  NEREA


  La vara metálica estaba hecha de praseodimio, protegido por una película rígida de plástico. Este elemento se usa en la industria para teñir los cristales protectores de los soldadores, pero en estado puro se corroe en aire húmedo. Aquella vara pesaba más de un kilo y el metal era de una pureza extraordinaria. Hicimos las consultas pertinentes y verificamos que ninguna sonda enviada a Marte contaba con praseodimio en su estructura, fuera de pequeñas cantidades incorporadas a algún instrumento.


  El descubrimiento causó un gran revuelo entre los turistas. León aconsejó prudencia hasta que no tuviésemos más datos. Llamé a base Gravidus y le expuse al general Mowlan cuál debía ser la actitud a tomar. No se harían declaraciones mientras no estuviésemos seguros de la procedencia del objeto. Mowlan estuvo de acuerdo y prometió que sus hombres se ocuparían del asunto. Un pequeño destacamento y media docena de robots peinarían la grieta de Nirgal Vallis en busca de más restos o datos que arrojasen luz a aquel extraño hallazgo.


  El mensaje que transmitimos a los turistas fue rotundo: no podrían hablar de aquello con nadie en la Tierra. Si la vara formaba parte de un artefacto alienígena perdido en Marte era algo que estaba por demostrar, pero por el momento no se comentaría el asunto con personas ajenas a la base.


  El análisis al microscopio electrónico reveló unas curiosas inscripciones que recordaban a la escritura cuneiforme. Tal vez se trataba de algún sistema de cifrado, o incluso era posible que países a los que se les suponía una deficiente tecnología espacial hubieran enviado sondas a Marte en un pasado reciente. Las inscripciones, sin embargo, no se correspondían con ningún idioma conocido, lo que daba pie a que la fantasía de los turistas, y en especial de Sonia, testigo directo del descubrimiento, se desbocase.


  Personalmente no pensaba que aquella cosa fuera de manufactura alienígena. Más bien tenía todas las trazas de ser una broma que alguien nos quería gastar, quizá como parte de un show televisivo que la UEE preparaba a nuestras espaldas para sacar dinero. León se había mostrado muy prudente desde el principio, pero podía ser una pose estudiada para desviar la atención. No me gustaba León, sabía que escondía algo, esa manía suya de encerrarse en la sala de control para consultar sus mensajes no me gustaba. No sabía qué estaba tramando, y aquél podría ser el primer acto de un plan mayor que yo aún no podía imaginar.


  Abordé a Wink en los alrededores de la base, tomando un paseo. Si había otra persona allí además de León que coleccionaba secretos, ése era él. Me acerqué a sondearle.


  —Sería emocionante que fuese un artefacto extraterrestre —dijo el anciano, cerrando un diario donde tomaba notas de su puño y letra—. Solo que yo no creo en los extraterrestres. Suponiendo que existan, el universo es tan grande que sería muy difícil que hubiesen traspasado distancias de miles de años luz y nos hubiesen encontrado.


  —Hemos enviado una sonda a Próxima Centauri. ¿Por qué le parece increíble?


  —Próxima está muy cerca de nosotros, y por lo que sabemos, no tiene planetas aptos para la vida. La inteligencia es un fenómeno extremadamente improbable, puede que sólo se haya dado una vez en el universo.


  —Me está exponiendo el principio antrópico, Wink. Los creacionistas a los que usted combatió piensan igual: Dios creó el cosmos para la especie humana; ése es su fin y su explicación.


  —No. El homo sapiens surgió por casualidad. Un meteorito aplastó a los dinosaurios y ya ve, aquí estamos preguntándonos qué nos hace especiales. Las cosas serían distintas si los diplodocus todavía caminasen por la selva. Hay una gran diferencia entre sostener que estamos aquí porque alguien manipuló la historia, y creer que debemos nuestra existencia a una tirada de dados. Somos fruto del azar, pero nuestro cerebro se resiste a aceptarlo porque está condicionado a buscar sentido a todo.


  —Ah, Wink, así que ya tiene las Grandes Respuestas.


  —No hay grandes respuestas; quizá sí Grandes Preguntas, pero las respuestas no son lo que desearíamos descubrir. ¿Cree que no me gustaría tener la certeza de que viviré después de muerto? Míreme, he disfrutado de poder y dinero durante mi vida, pero de nada me va a servir ya. Mi cuerpo está al límite de aceptar más recambios. Es angustioso ser consciente de que habrá cosas que no volveré jamás a repetir. Hoy podría ser el último día de mi vida y…


  —Y lo está desperdiciando hablando conmigo.


  —De ninguna manera, Nerea. Su charla es muy estimulante para mí. Verá, he estado pensando en lo que hablamos ayer en el gimnasio —Wink vaciló.


  —Le escucho.


  El hombre se limpió el sudor de la frente, y eso que no hacía precisamente calor fuera de la base. Apartó una piedra de un puntapié y miró al cielo color vainilla.


  —No sé qué consecuencias tendrá el hallazgo de la vara de praseodimio, Nerea, pero no me gusta. He formado parte de la administración durante años y conozco sus métodos.


  —¿De qué trata de advertirme?


  —Usted es una investigadora competente. Siga con su trabajo y no deje que esto le perjudique.


  —No veo de qué modo podría hacerlo.


  —Si se trata de un fraude, alguien se ha tomado muchas molestias para prepararlo. Ignoro qué persiguen, aunque no me costaría demasiado descubrirlo. La cuestión es que todo lo relacionado con Marte se lleva en la UEE con sigilo. El porqué es algo que aún no está capacitada para saber, y me gustaría que nunca tuviese que averiguarlo —Wink sacó un microdisco de uno de sus bolsillos—. No le diga a nadie que se lo he dado.


  —¿Qué es?


  —Lo sabrá a su debido momento. Si ese momento llega. Por ahora, guárdelo en lugar seguro y no lo comente con nadie. Ni León, ni Fattori, ni Sonia. Nadie.


  —¿Por qué supone que puede confiar en mí?


  —He seguido su currículum. Además, antes de salir de la Tierra hice algunas visitas a personas en quien usted confía.


  —Me resulta difícil hacerme cargo del microdisco sin saber para qué sirve.


  —Es una llave. Las llaves abren puertas. Prefiero que no sepa más.


  Lo acepté. Maldito viejo maniático, ¿en qué estaría metido? ¿Temía que sus compañeros de viaje se lo robaran y acudía a mí para que se lo guardase?


  Si Wink estaba fingiendo, era un actor condenadamente bueno. Debería haber partido por la mitad aquel disco, no era asunto mío ni tenía por qué esperar nada bueno de un desconocido. Sus antecedentes presagiaban lo peor: tráfico de influencias, sobornos, venta de armas. ¿Cómo si no había logrado reunir el dinero para venir a Marte? Puede que desde aquí, lejos de la Tierra, se sintiese más seguro para chantajear a alguien y el microdisco contuviese información comprometedora.


  Estas posibilidades pasaron por mi mente cuando lo cogí, pero mi curiosidad pesó más en la balanza. Wink quería contarme algo y no se atrevía, o todavía no era el momento. Yo era la única en la base que le inspiraba confianza, y eso también me halagaba. Aunque Wink hubiese sido la clase de tiburón que yo le suponía, la edad le había podrido los dientes, despojándolo de su capacidad depredadora. Ahora era un pacífico anciano con remordimientos que se gastaba su fortuna en un capricho romántico.


  —Ha mencionado que habló con amigos míos antes de partir —observé.


  —El profesor Doré y la doctora Rilke.


  Yo mantenía contactos por vídeo con ambos una vez por semana. Alguien del control de misión le había filtrado aquellos datos.


  —¿Por qué me ha elegido a mí en lugar de a León?


  —Es un hombre brillante, y también muy ambicioso. Quizá demasiado. Le miro y me veo a mí mismo cuarenta años más joven.


  —Por eso no se fía de él.


  —Cierto.


  —¿Ha venido a Marte a expiar sus pecados, Wink?


  —Ya le dije el motivo de mi viaje.


  —Aquí no encontrará redención. Puede viajar al otro extremo de la galaxia si quiere. Será inútil.


  —No la hallaré mientras estoy vivo, pero…


  Wink se interrumpió. Nuestro robot Arquímedes se había acercado a hablar conmigo.


  —Acaba de recibirse un nuevo informe de base Gravidus —dijo el sintiente—. Sería conveniente que fuese a verlo.


  —Vaya usted, Nerea —dijo Wink—. Yo me quedaré por aquí contemplando estas fascinantes rocas.


  Regresé a la base. No hallé a nadie en la sala de control. Arquímedes había avisado por radio a León, pero se encontraba con Sonia en alguna excursión por las cercanías y tardaría unas horas en volver.


  —Quédate —le pedí a Arquímedes—. Quiero hacerte unas cuantas preguntas.


  El informe aludía a nuevos hallazgos de material supuestamente alienígena en la grieta de Nirgal Vallis, catalogada como yacimiento Nirgal 1 —me daba la impresión de que ese número daba por hecho que se encontrarían más—. En concreto se habían desenterrado dos planchas de platino, de unos treinta centímetros por quince. No tenían remaches ni restos de soldadura en sus bordes. Al examinarlas al microscopio se descubrieron los mismos signos cuneiformes que figuraban en la vara de praseodimio.


  —¿Qué opinas? —le pregunté.


  —Son hallazgos muy interesantes que merecen un análisis profundo —respondió Arquímedes con entonación neutra. Lo malo de los robots es que no puedes estar segura de si han aprendido a ironizar y te están tomando el pelo. Ninguna inflexión de su voz o rubor facial los delata, a menos que voluntariamente simulen vacilaciones o temblores en el habla.


  —Pues yo no me creo nada de este asunto.


  —Nerea, su escepticismo es comprensible, pero ¿cómo cree que debería ser un artefacto alienígena, si nunca ha encontrado uno?


  No supe qué responder a eso. Arquímedes cabeceó ligeramente y contempló la pantalla vacía del ordenador.


  —León está metido en esto —dije—; noto un comportamiento extraño en él, recibe llamadas desde la Tierra y se encierra aquí para que no le moleste.


  —Considerando que las relaciones entre ustedes son distantes, es comprensible.


  —Tiene miedo de que lo descubra, y podría haberte utilizado para sus fines sin que tú lo supieses. Arquímedes, necesito analizarte la memoria para asegurarme que León no te está manejando.


  El sintiente no puso objeciones, así que conecté un cable de fibra óptica al puerto de comunicaciones de su ojo izquierdo y uní el otro extremo al ordenador central de la base. La descarga de la información del sintiente duró un par de minutos y ocupó diez holodiscos, pero el análisis del código en busca de alteraciones y programas ocultos sería más laborioso. Además, quería analizar los registros que Arquímedes guardaba de conversaciones con León, en busca de indicios que confirmasen mis sospechas.


  —Cuando salgas de esta habitación, borrarás los ficheros de actividad de los programas ejecutados en los últimos diez minutos y luego te reiniciarás.


  —No quiere dejar rastros de esta conversación.


  —Muy listo.


  —Sin embargo, si usted tiene razón me gustaría saber qué clase de alteraciones ha introducido León en mi sistema.


  —Caso de que las encuentre, te las diré.


  Pero no se las diría, porque entonces tendría que explicarle por qué sospechaba que León le había manipulado, y de ese modo el borrado de la información reciente de su cerebro no serviría de nada.


  Cometí un error: tratar a Arquímedes como una máquina. Y lo era, no cabía duda, pero reiniciar un sistema de inteligencia artificial de última generación no era pulsar el botón y esperar. Arquímedes siguió mis instrucciones sin rechistar y entró en un módulo vacío, donde comenzó a borrar fragmentos de su memoria. Luego, la oscuridad le invadió y su conciencia emigró al limbo electrostático, a la espera de ser reclamada por el sistema.


  Lamentablemente, alguien metió las narices donde no debía. Y, qué casualidad, se trataba de la única persona en todo Marte con conocimientos avanzados en sintientes. Luis Tello no tardó mucho en aparecer por la sala de control a pedirme explicaciones.


  —¿Qué le has hecho a Arquímedes? Lo he encontrado tirado en un rincón, balbuceando, y no recordaba qué hacía allí.


  —Lo he reiniciado —dije—. Y ahora vete, estoy ocupada.


  —¿Crees que un sintiente es una tostadora a la que basta con tirar del enchufe para borrar la RAM? Mi empresa los fabrica, conozco todo lo que hay que saber sobre ellos.


  —¿Tu empresa? Querrás decir la empresa de tu padre. Me parece que el señor Tello sigue vivito y coleando.


  —Son seres conscientes —o Luis no se dio por aludido, o no se inmutaba cuando comenzaba un ataque—. ¿Te gustaría que alguien te durmiese para robarte pedacitos de memoria? ¿Cómo te sentirías al despertar? Sabrías que alguien ha violado tu mente y no podrías hacer nada por impedirlo.


  —Escucha, no es culpa mía que te aburras, así que no busques una bronca a mi costa para distraerte.


  —No te interesa nada de lo que te digo.


  —Bingo.


  —Eres como los demás.


  —Qué decepción. ¿No tienes nada mejor que hacer?


  —Montones de cosas, estoy atareadísimo aquí, encerrado entre cuatro paredes. En cambio Sonia, que no ha pagado un cred para venir a Marte, ya ha hecho tres salidas con León. Me gustaría sobrevolar los volcanes de Tarsis, por ejemplo, pero a este paso lo dudo mucho.


  Niñato malcriado. ¿Cómo podría quitármelo de encima?


  —Tenemos un planeador en reparaciones, y el otro lo necesitamos para el trabajo. Además, hay una explicación para la amabilidad de León; si fueras una mujer ya te habrías dado cuenta.


  —He venido a conocer Marte, no a quedarme encerrado entre cuatro paredes.


  —Eso ya lo has dicho antes.


  —¿El qué?


  —Lo de las cuatro paredes.


  —A lo mejor soy un robot, atrapado en un bucle de memoria —sonrió; no sé qué encontraba de divertido en su discurso monocorde.


  —Hay una definición más simple: pelmazo.


  —Sí, podría ser un robot y no saberlo, enviado para… —su magra imaginación patinó—… para negociar nuevas condiciones de colaboración con los humanos.


  Cerré los ojos con la esperanza de que al abrirlos, aquella pesadilla se hubiese marchado. Pueden suponer que ese truco jamás resulta.


  —Si las IAs exigiesen derechos civiles, nuestra civilización se colapsaría —continuó—. Tarde o temprano, ese escenario se producirá. Tratarlas como esclavos nos perjudicará a largo plazo.


  —Millones de seres humanos viven en la pobreza más absoluta y tú te preocupas por los derechos de los robots. A lo mejor en tu idea de mundo futuro los humanos somos un estorbo.


  —Tal vez no haya humanos en el futuro, pero las IAs no serán las culpables. Incluso la nueva iglesia católica ha admitido que el hombre sólo es un paso en la evolución. Me sorprende que, siendo bióloga, te resulte molesta la idea.


  —Lo que me molesta es que la gente como tú conceda más importancia a las máquinas que a las personas.


  Puede sustituirse «máquinas» por cualquier otra palabra y el resultado es el mismo. Ése es el inconveniente de nuestra civilización tecnológica, hemos construido un mundo virtual para la población rica, que así no tiene que enfrentarse a la realidad. El resultado son jóvenes como Luis, pero ¿se les puede culpar por lo que son? Si acaso a sus padres, o a los padres de sus padres. Seguramente a los tres años Luis ya se tostaba las pestañas con videojuegos, mientras sus progenitores se dedicaban a asuntos más importantes que educar a un hijo.


  —Lo triste es que además no tienes la culpa —murmuré, sin darme cuenta de que Luis me oía.


  —Me consideras un electroencefalograma plano, ¿verdad?


  Había inocencia en su expresión. Él creía lo que estaba diciendo y se sentía frustrado porque aquí, fuera de su ambiente, nadie le escuchaba. Las IAs eran lo más importante de su universo y no entendía cómo los demás ignorábamos olímpicamente esta gran verdad.


  —No, pero tu cerebro necesita hornearse un poco más. Eso lo consigue el tiempo, no vayas corriendo a meter la cabeza en el microondas.


  Conseguí arrancarle una sonrisa, y ambos nos pusimos a reír sin saber por qué. Aquel joven era atractivo; un cuerpo decididamente varonil, torso musculado y anchos hombros, que casaban mal con un rostro ambiguo que se resistía a abandonar la adolescencia: nariz pequeña, pómulos sonrosados, orejas diminutas y profundos ojos negros que cuando mirabas a su interior, huían con timidez.


  —No soy un electroencefalograma plano —dijo—. Puedo demostrártelo.


  —Ah, bien.


  —Ven a mi módulo y lo entenderás.


  —Luego. Antes tengo que acabar el trabajo.


  No quería que Luis me viese recuperar los holodiscos del ordenador; probablemente deduciría lo que eran y no me apetecía darle explicaciones.


  Puse los datos a buen recaudo, para analizarlos tranquilamente desde el ordenador de mi cuarto. Después fui a buscar a Arquímedes.


  Lo encontré en el invernadero, contemplando fijamente un cultivo de tomates hidropónicos que ya estaban maduros. Cogí uno y le di un bocado; había desayunado poco aquella mañana y estaba hambrienta.


  —¿Cómo te sientes? —le pregunté.


  A Arquímedes le costó un segundo más de lo acostumbrado identificar mi tono de voz y volverse en mi dirección.


  —Confuso —dijo—. Ha debido producirse un fallo en mi sistema. Es la primera vez que se reinicia, y lo extraño es que no logro descubrir el motivo.


  —Bah, olvídalo; seguramente carece de importancia.


  —No conservo recuerdos de los diez minutos anteriores al reinicio. Deberían revisarme.


  —¿Dices que es la primera vez que te ocurre? —intenté simular una curiosidad aséptica.


  —Sí.


  —¿Qué experimentaste?


  —De pronto, todo se volvió oscuro.


  —¿Desagradable?


  —Ningún estímulo de dolor. Nada en absoluto.


  Arquímedes intentaba comprender la muerte y la resurrección de su conciencia, y evidentemente no podía. Yo era la causante, y eso no me hacía sentir bien.


  —Anotaré esta incidencia —dije—, pero no la comentes con los demás. Podría inquietarles que un sintiente presente fallos cuando ellos están cerca.


  —Lo entiendo.


  —Eso incluye también a León. Especialmente a él.


  —Bien.


  —Si no descubro el problema por mí misma, consultaré a Luis. Pero solo si no me queda otra alternativa.


  Abandoné el invernadero antes de que Arquímedes me pusiera en otro brete del que no pudiese salir con tanta facilidad y me dirigí al módulo que ocupaba Luis, mordisqueando el tomate por el camino. Tenía cierto interés en saber cómo me demostraría que no tenía serrín en la cabeza.


  El joven no había cerrado por dentro, así que entré sin llamar. Luis estaba sentado frente a un piano electrónico, tocando una melodía.


  Se trataba de un nocturno de Chopin, que interpretaba con notable sensibilidad. Permanecí en una esquina de la habitación sin interrumpirle hasta que terminó la pieza y se quedó mirando la partitura en silencio.


  Le recompensé con un aplauso.


  —Reconozco que me has sorprendido —dije—. Desconocía tu talento musical.


  —Desconoces todo de mí. Piensas que soy un niño rico que no ha hecho nada para merecer estar aquí.


  —¿Y no es cierto?


  —El dinero es necesario para mantener abierto este lugar. Macro es una de las firmas que más invierten en tecnología espacial. Sin el apoyo del sector privado, la presencia humana en Marte sería imposible.


  —En tal caso debería darte las gracias.


  —Al menos intenta tratarme como un adulto aunque sea sólo unos minutos cada día —dijo, recogiendo la partitura—. Me conformo con eso.


  Al levantarse, nuestras miradas se cruzaron. No sé qué había venido a buscar a Marte. Aventura no, desde luego, la mayoría del tiempo permanecería dentro de la base, con muy pocas diversiones en qué distraerse. A lo mejor su padre lo había engañado para quitárselo de encima una temporada, o para darle alguna lección de misterioso significado masculino.


  —Está bien —sonreí—. A partir de ahora te trataré como un adulto. ¿Quince minutos al día es una buena oferta?


  Luis me entregó un disco en un estuche de plástico. No sé por qué aquella mañana todo con el que me cruzaba me iba dando discos de contenido sospechoso.


  —Ampliarás la oferta cuando escuches esto —dijo.


  LEÓN


  Quedaba un par de horas de luz solar. Nuestro aeroplano de reserva tenía menos autonomía que el planeador en el que viajamos a Nirgal Vallis, y aunque teóricamente podríamos regresar a la base utilizando el depósito de combustible de emergencia, no quería arriesgarme. Pasaríamos la noche en los módulos de la estación científica Darwin, a setecientos kilómetros al noroeste de Candor Chasma. Periódicamente debíamos viajar allí para ensamblar los componentes que los muchachos del general Mowlan arrojaban en paracaídas. En un principio, la base Darwin debería contar con doce módulos y mantener a media docena de personas, sin turistas mirones. Pero los recortes presupuestarios entorpecían la construcción de las instalaciones, que llevaban un retraso de dos años sobre el plan previsto.


  Aunque todo tiene sus ventajas. Aquella base estaba lo bastante lejos para ser un refugio ideal a prueba de miradas indiscretas, lo más parecido a una cabaña en el bosque si no fuera porque aquí no hay árboles ni nada que se le parezca.


  No suelo venir a este lugar si no tengo un poderoso motivo para ello. Bien, ahora lo tenía.


  Sonia.


  Había invertido mucho tiempo en ella. Exactamente dos días. Tengo mis necesidades, y evidentemente Sonia también, no importa cuánto se esfuerce en disimularlo. Salvo que se hubiese ido a la cama con Luis en el Kepler —la cópula en gravedad cero es engorrosa y precisa de un cooperador que aguante a la pareja, pero en los periodos de aceleración y desaceleración, estas dificultades desaparecen— Sonia llevaba tres meses sin hacer el amor. Eso baja las defensas de cualquiera que no se llame Nerea ni esté hecho de metal.


  Por si acaso, tenía un as bajo la manga. Iba escondido entre los fardos de material que rodeaban la base, y me lo había vendido mi «amigo» de base Gravidus a cambio de una insultante suma de creds que no revelaré. Al aterrizar el aeroplano, me dispuse a buscar ese as entre unas cajas de alimentos, acompañados de los ingredientes para una cena opípara.


  Arrastramos la provisiones a la entrada del primer módulo y aguardamos a que el interior se llenase de aire. Fuera, el sol lamía la línea del horizonte con un tono rosado, parcialmente cubierto por nubes preñadas de arena.


  De los doce módulos proyectados sólo había dos ensamblados, y no muy grandes, por cierto. El primero albergaba un equipo de comunicaciones, una modesta cocina y un cuarto de aseo diminuto. El segundo se dedicaba a dormitorio y almacén. Contacté con Candor Chasma y Arquímedes me facilitó amablemente las últimas novedades. Se habían encontrado dos planchas de platino en Nirgal Vallis. Sonia se puso muy contenta con la noticia.


  —Estamos viviendo un momento histórico, cariño —dije, abriendo una caja de alimentos. Había carne, pescado, pan integral, fruta en almíbar, dos botellas de vino y una de whisky—. Todo gracias a ti. De no ser por tu curiosidad, nunca habríamos encontrado aquella vara.


  Ella observaba con recelo las botellas, consciente demasiado tarde de que había caído en una encerrona.


  —¿De dónde las has sacado?


  —Vinieron del cielo —sonreí, llenando dos copas de vino—. Por Sonia Alba, la descubridora.


  No me desdeñó el brindis. De hecho, apuró la copa de un trago.


  —Propondré que bauticen las cuevas con tu nombre —rellené su copa.


  —Está bueno este vino. ¿De dónde es?


  —De tu país.


  —¿Cuánto tiempo llevabas planeando esto?


  —El qué.


  Ella señaló a su alrededor.


  —Vamos, no pensarás que te he traído aquí a propósito —dije.


  —Por supuesto.


  —Está bien. ¿Carne o pescado?


  —¿Qué?


  —Lo que prefieres de cena.


  Prefirió carne. Al terminar la primera botella de vino ya se habían disipado sus reticencias y era un dechado de simpatía. Aunque no todo iba a ser bueno; también se desató su locuacidad, que degeneró en verborragia. Tuve que soportarla con mi mejor cara, asintiendo a su febriles reflexiones sobre su trabajo, sus amigos, los alumnos detestables a quienes debía educar o la edad de hielo que asolaba Europa y América, provocada por el cambio de temperatura y salinidad de las corrientes marinas que ascendían de los trópicos al norte. La típica mujer concienciada que iba al trabajo en coche, compraba cosméticos hechos con grasa de animales y usaba desodorante en aerosol. Para pasar de lo general a lo concreto hacen falta más que palabras. Sonia sólo era una ecologista de opereta que en el fondo adoraba el sistema que criticaba.


  Abrí la botella del whisky y ella siguió desgranando su personalidad, confesándome que era adicta a los libros de autoayuda, esos patéticos manuales para fracasados que prometen mejorar la vida —del autor, se entiende; la felicidad no se aprende en ningún manual— con consejos de tanto fundamento como los que ofrecen los horóscopos. Sonia creía en las coincidencias, en la predestinación; el cosmos le enviaba de vez en cuando señales secretas para insinuarle lo necesaria que era y, claro, el hallazgo de la vara era la confirmación de que aquel plan cósmico se hacía realidad. Sonia había nacido para vivir aquel momento, de alguna forma siempre lo había sabido, pero no encontró las pruebas hasta ahora. En su cerebro ingenuo no consideraba la posibilidad de estar siendo utilizada, porque eso habría roto la magia, arrojando por tierra sus sueños donde ella dejaba de ser comparsa y se convertía en la estrella. Pero aunque encontrase las pruebas, las rechazaría, se aferraría a su mundo fantástico donde las personas grises, rebozadas en ilusiones, se transforman en novas.


  Accedió a practicar el sexo casi por caridad al necesitado. No me agradó su actitud, pero la poseí igualmente. Anestesiada y somnolienta, Sonia apenas emitía alguna risa idiota y jadeos ocasionales, no sé si de placer o fatiga. Su mente estaba más allá de aquella habitación, había encontrado la pieza que daba sentido al rompecabezas y no iba a distraerse ahora en pasatiempos mundanos. Ah, si yo pudiera hacer trizas aquellos sueños con una sola frase. Pero no podía. Había alcanzado el punto de no retorno y la maquinaria ya estaba en marcha. A las tuercas de esa maquinaria se las podía reemplazar o tirar a la basura, pero no se toleraban fallos.


  Lo sabía muy bien.


  CAPÍTULO 6


  NEREA


  Amaneció nublado, aunque no caería una gota de agua en todo el día. Control de misión nos recomendaba que no saliésemos al exterior en las próximas seis horas, a causa de una tormenta solar. No es que fuesen a llovernos lenguas de fuego, pero vivir en Marte es una exposición constante a peligros que en la Tierra pasan inadvertidos —el espectáculo de las auroras nos da una idea de las energías que chocan contra la magnetosfera terrestre—. La base estaba construida para protegernos de la radiación de las erupciones solares y no corríamos peligro mientras permaneciésemos en el interior. Se esperaba que ésta fuese de intensidad moderada, cinco puntos sobre veinte en la escala Helios; en cualquier caso, si por una emergencia había que salir fuera, los protocolos de seguridad recomendaban trajes forrados de plomo.


  Luis y Sonia deberían retrasar su regreso a Candor Chasma por este motivo. Intuía que mi compañero había consultado los calendarios de actividad solar antes de partir hacia Darwin, para quedarse aislado a propósito. Eso me dejaba a mí sola para vigilar a los turistas.


  No era plato de gusto, y eso que casi me había reconciliado con Luis. El disco que me entregó no contenía datos comprometedores, sino composiciones suyas, ejecutadas por una orquesta sintética de cien miembros que sólo un oído experto distinguiría de los de carne y hueso. Alguien capaz de crear aquella música no podía ser malo, decidí. Vale, era joven y estúpido, pero eso lo acaba curando el tiempo. En la mayoría de los casos.


  El otro disco, el de Wink, estaba encriptado y no sabía lo que contenía. Dejé el ordenador de mi habitación conectado en red con el central, para que hallase la forma de penetrar el código de acceso; y cerré con llave en previsión de fisgones.


  El análisis de la copia del cerebro de Arquímedes no había encontrado alteraciones o trampas, aunque tampoco estaba segura de lo que debía buscar. Un experto en IA habría podido descubrir algo, pero para ello tendría que recurrir a Luis, y no confiaba lo suficiente en él para contarle mis sospechas. Después de todo, quizá la vara de praseodimio y los paneles de platino eran restos auténticos de tecnología alienígena. Que León hubiera pasado casualmente por allí no invalidaba por sí solo el hallazgo. A lo mejor me estaba dejando llevar por mis prejuicios hacia él y eso me impedía valorar la situación de un modo objetivo.


  Enzo Fattori se encontraba solo en la cocina, desayunando café con leche y un correoso donut frente a la pantalla de televisión. Seguía con interés las cotizaciones de bolsa del canal financiero, anotando en una hoja de papel electrónico los valores donde tenía inversiones. Por la cantidad de apuntes, la mitad de Europa debía ser suya, pensé. Me senté frente a él con intención de provocarle un poco.


  —¿Cuántos millones lleva ganados esta mañana? —le dije, sirviéndome una taza de café.


  Unos cuantos pliegues de pellejo seco surcaron su rostro cuarteado desde el extremo de sus labios a sus mejillas, como afluentes de un mar muerto. Fattori estaba sonriendo. Había visto robots con mayor expresividad que aquel carcamal.


  —Oh, los suficientes para comprar esta base. No me tiente, o podría amanecer mañana con un nuevo jefe.


  —Es usted un personaje extraño.


  —Ese juicio de valor asume que los demás son normales —alzó una ceja—. A mí no me lo parece.


  —Se mantiene deliberadamente al margen de los demás.


  —Quizá porque los demás no dicen nada interesante que desee oír.


  —Wink es de su misma edad. Al menos…


  —Prefiero estar lejos de él tanto como me sea posible.


  —¿Por qué?


  Fattori no contestó y tomó un sorbo de su café.


  —Sólo le he visto a usted hablar con León. Una o dos veces.


  —Sí. Aprovechó para prevenirme acerca de una tal Nerea.


  —Viniendo de él, no me extraña.


  —No se llevan muy bien.


  —La convivencia día y noche en un lugar cerrado como éste erosiona el aguante de cualquiera —dije, añadiendo una cucharada de azúcar a mi taza.


  —Una imagen algo alejada de los documentales que pasan por televisión.


  —Si le digo la verdad, no veo la tele.


  —Hace mal. Pequeños acontecimientos pueden transformar la vida de la gente.


  —Según qué entienda por pequeños.


  —El hallazgo de una vara de praseodimio. Lo acaban de dar en el canal financiero.


  —Bromea.


  Fattori se encogió de hombros y mordió su donut. Estaba relleno de crema y una hebra gelatinosa se deslizó hacia su café como si fuera pegamento.


  —Se suponía que era secreto —dijo el anciano—. ¿Quién se ha ido de la lengua?


  Me volví a la pantalla. Las acciones de las industrias aeroespaciales habían subido espectacularmente en las últimas horas. Le pedí al terminal que buscase referencias de la noticia en los canales informativos e Internet. Pronto tuve un listado de doscientas entradas.


  Aquello era muy raro. Sabíamos que el control de misión espiaba nuestras comunicaciones; en teoría era ilegal, pero ¿qué podíamos hacer? Aunque quisiésemos, no podíamos revelar un secreto sin que ellos se enterasen antes. Quien diese el chivatazo tuvo que ser condenadamente listo para burlar a los técnicos de transmisiones.


  —Entonces es cierto. Podría comprar esta base ahora mismo con lo que acaba de ganar.


  —Ya era rico antes de venir aquí.


  —Pero ahora lo es aún más. Sospecho que es usted quien se ha ido de la lengua.


  —No. En realidad, la divulgación prematura del descubrimiento me ha perjudicado.


  —Explíquese.


  Fattori dejó el donut con una mueca de asco.


  —¿No tienen nada mejor para desayunar?


  Le alcancé un paquete de galletas. Sabían a coco rancio, pero él ganaba con el cambio.


  —De haber contado con más tiempo, habría avisado a mi agente para que aumentase mis inversiones en todas las empresas contratistas de la UEE —aclaró—. Quería hacerlo discretamente, para que mis órdenes de compra no levantasen recelos en la Tierra, pero la filtración de la noticia ha echado al traste mis expectativas de negocio.


  —Qué tragedia —dijo una voz cascada.


  Wink acababa de entrar a la cocina, con cara de pocos amigos.


  —¿Cuánto tiempo lleva escuchando? —le espetó Fattori con sequedad.


  —Yo también prefiero estar lejos de usted el mayor tiempo posible —respondió Wink. Eso quería decir que llevaba oyéndonos largo rato—. Pero solo hay una cocina, y no me apetece esperar a que acabe su desayuno.


  —Maldita sea, ¿qué mosca les ha picado? —intervine—. Se comportan como críos.


  —Wink intentó hundir nuestro banco y de paso meterme en la cárcel —dijo Fattori—. ¿No lo sabía?


  —Eso sucedió hace más de diez años —alegó el aludido.


  —Es cierto. Cuando usted todavía pintaba algo en política. Ahora es un cocodrilo sin fuerzas para dar coletazos.


  —Aún me quedan un par de cartas que jugar, Fattori. Yo que usted no me regodearía.


  Fattori le enseñó su dentadura postiza, o injertada. En cualquier caso, de un brillo antinatural.


  —Vea cómo castañeteo de miedo —un crujido de dados agitándose en un cubilete surgió de su boca—. Ya intentó apuñalarme por la espalda y no pudo. ¿Cree que voy a hacer caso ahora de sus bravatas? Si tuviera algo contra mí lo habría utilizado, y no se entretendría en avisarme.


  —Para disfrutar de la disputa me gustaría conocer los antecedentes, si no es molestia —solicité.


  —¿Qué se cree que es esto, un circo? —protestó Fattori.


  —La fiscalía acusó a varios directivos de la banca paneuropea vaticana de apoyar células creacionistas para desestabilizar los gobiernos europeos —explicó Wink.


  —El caso se sobreseyó.


  —Después de que el principal testigo de cargo muriese cuando faltaban dos días para declarar en la vista preliminar.


  —Gran Bretaña movió los hilos para tratar de hundir la banca vaticana; éramos unos competidores molestos y se inventaron una conspiración para conseguir más cotas de poder en la UEE. Aprovecharon el temor de que en Europa se produjese otra crisis creacionista para aniquilar a sus enemigos. Wink fue uno de los perros de presa de esa operación. ¿Satisfecha, o quiere oír más?


  —Más, por supuesto.


  —Ustedes dos se han puesto de acuerdo para amargarme el día —gruñó Fattori.


  —Recuerde lo que le conté, Nerea —dijo Wink—. El mejor bombero es aquel que evita un incendio sin derramar una gota de agua. Fattori era uno de los pirómanos que se conjuraron para rociar con gasolina nuestras instituciones. Qué gran placer para ellos si las hubieran visto arder.


  —La paranoia es un recurso muy cómodo para purgar a tus adversarios —Fattori perdió definitivamente el interés por sus galletas de coco; no se lo podía reprochar—. Inventan conspiraciones que les sirvan de excusa para encarcelar a los disidentes. En cada situación de crisis siempre hay fascistas como usted que buscan pisotear al oponente, acabando físicamente con él si es necesario.


  Esperaba una réplica en el mismo o superior tono, pero Wink le ignoró y se preparó su desayuno. Fattori le acercó disimuladamente el paquete de donuts y ocultó las galletas. No era la primera discusión que tenían desde que partieron de la Tierra y acusaban el cansancio.


  O no. Tal vez Wink callaba porque reconocía que Fattori llevaba razón. Las luchas por el poder en el seno de la UEE eran constantes desde su nacimiento. Países con intereses enfrentados, multinacionales que aspiran al mejor trozo de pastel, miles de millones en contratos de defensa, equipos aeroespaciales, ordenadores inteligentes, legiones de funcionarios y técnicos dedicados en exclusiva al complejo militar-industrial… Quien dominase aquel circuito retroalimentado lo controlaría todo, incluida la tentadora red planetaria de satélites Oráculo, surgida de la fusión de los sistemas orbitales de espionaje Enfopol —europeo— y Echelon —americano—, que monitorizan las comunicaciones para garantizar supuestamente la seguridad de los ciudadanos. Pero quién se resiste a echar un vistazo a los planes de la competencia, o a las mezquindades privadas de tus enemigos. La información no es una escalera para alcanzar el poder. Es el poder mismo y puede usarse de un modo devastador.


  Estaba segura de que aquellos personajes conocían esa verdad muy bien. Y la usaban en su propio beneficio cada vez que tenían ocasión.


  LEÓN


  Amanecer con una mujer en la cama es algo que llevaba un año sin disfrutar. Contemplé el cabello desperdigado de Sonia en la almohada, sus hombros desnudos, la curva de sus nalgas recortadas bajo la sábana, y decidí que hacer de nuevo el amor era el mejor modo de empezar el día. Ella, medio adormilada, adoptó una actitud pasiva y en ocasiones murmuró el nombre de un tal Daniel con los ojos todavía cerrados. Puede que aún estuviese soñando, o lo fingía para reírse de mí. Cuando me incorporé en la cama, Sonia me parecía menos atractiva. Al haber conseguido mi objetivo, aquella relación dejaba de ser un territorio a conquistar para convertirse en rutina.


  Aunque esa mañana sería cualquier cosa menos rutinaria. Instintivamente, consulté al terminal si había alguna noticia acerca de los hallazgos de Nirgal Vallis. Y las había, vaya que sí. Las cotizaciones de las empresas que trabajaban para la UEE subían como la espuma tras la filtración del descubrimiento de restos alienígenas en Marte. Ah, qué maravilla. Las limitaciones de presupuesto pasarían a la historia, se iniciaría de una vez por todas la colonización de Marte y del resto del sistema solar. ¿Qué importaba que aquellos restos fueran falsos? Era por una buena causa, maldita sea. La amenaza de los asteroides ya no bastaba para aumentar las partidas de exploración espacial, se había producido un peligroso punto muerto y cientos de miles de trabajadores dependían de que la crisis fuese superada. Faltaban dos años para la renovación del parlamento de la UEE y la oposición prometía una drástica bajada de impuestos a cambio de recortes en el presupuesto espacial. Si no hacíamos nada, ellos ganarían y dejarían sin recursos a Marte, a la Luna, clausurarían las estaciones automáticas jovianas y las sondas que cartografiaban el cinturón de Kuiper y la nube de Oort. Volveríamos al pozo de gravedad terrestre y jamás saldríamos de allí.


  No había llegado a Marte para que un puñado de políticos populistas lo destruyesen todo. Necesitábamos alcanzar las estrellas, era nuestro destino. Sin una estrategia a largo plazo, esa meta era inalcanzable.


  La manipulación es el arte de la política, se prometen fantasías que en el fondo todos saben que no cumplirás, pero ¿qué importa? La gente necesita ilusión para vivir. Si les hablas claro, si les dices la verdad, que las ideologías pasaron a la historia tras el derrumbe del comunismo, que sólo hay una forma de gobernar el mundo y que no existen fórmulas magistrales para salir de la crisis, elegirán a otro. Íbamos a introducir fantasía en sus vidas, algo que mantuviese su interés en las estrellas; gracias al cine, la mayoría de la gente ha asumido hace tiempo que los extraterrestres existen. Les daríamos la prueba que necesitaban para que su fe se transformase en certeza y siguiesen pagando dócilmente sus impuestos.


  Lo que me amargaba no era colaborar en el fraude, sino haber cobrado por ello. Tendría que haberlo hecho gratis; los gobiernos cometen engaños mucho peores con sus votantes para propósitos horribles. Esto era diferente, los logros tardarían en llegar, pero la humanidad entera se beneficiaría. Y yo había aceptado dinero, escondí aquellos trozos de chatarra en Nirgal Vallis a cambio de una pequeña fortuna que me aseguraba una vida cómoda cuando regresase a casa. Bueno, el trato no era exactamente ese; también debía procurar que los restos saliesen a la luz en el momento oportuno, y que el plan se desarrollase sin incidencias. Tenía carta blanca para apreciar esas incidencias y actuar en consonancia. Pedir instrucciones a la Tierra es peligroso, ningún mensaje encriptado es impenetrable. Mis órdenes me fueron comunicadas antes de venir a Marte y desde entonces sólo había recibido dos mensajes en relación con el asunto. No habría más. Parte de mi dinero ya había sido ingresado en una cuenta en las islas Caimán bajo identidad falsa, y el resto sería transferido dentro de una semana.


  Estaba haciendo lo correcto y por dentro me sentía un criminal. Tal vez si renunciase al pago pendiente… Pero no serviría de nada, ni disminuiría mi responsabilidad. Aquello ya había estallado y no podía dar la vuelta.


  Sonia llevaba un rato en el aseo, dándose un baño con toallas húmedas. El agua en Darwin seguiría racionada hasta que se perforase un pozo, pero el equipo tardaría en llegar y a estas alturas ya supondrán por qué. La varita mágica de praseodimio lo cambiaría todo; alrededor de Darwin crecerían otros asentamientos, dejando a Candor Chasma como hotel para turistas. El reclamo de ruinas alienígenas impulsaría una ampliación de las instalaciones, pero para entonces yo habría vuelto a la Tierra y no tendría que soportar más domingueros.


  La mujer se sentó a la mesa, miró a la pantalla, luego a mí y por último a su reloj de pulsera.


  —¿Qué hacemos todavía aquí? —dijo—. Son más de las once.


  —Tormenta solar, querida. No podremos regresar hasta la tarde.


  —Así que no dejaste nada al azar. Crees que lo preparaste muy bien.


  —¿Leche sola o con café?


  —No soy una colegiala a la que puedas engatusar. Me habría ido a la cama contigo aunque no hubiera bebido una gota de vino, pero te agradezco la puesta en escena. Leche sola.


  —Una pregunta indiscreta: ¿te acostaste con Luis a bordo del Kepler?


  —Vete al cuerno.


  —Eso para mí es un sí.


  —No. Luis me recuerda a los críos a quienes doy clase en el instituto. Ya te he dicho que estoy harta de desperdiciar mi vida en que aprendan algo útil.


  Le resumí las últimas noticias y vi la señal de culpa parpadeando en su frente, tan clara como si hubiese trazada con pintura luminosa. De ella había partido la filtración.


  —Vaya, esto es… qué contrariedad —tartamudeó.


  —Tarde o temprano tenía que saberse.


  —No estoy segura. Suceden muchas cosas en Marte que se ignoran en la Tierra.


  —Como qué —dije, mirándola fijamente.


  —El temblor. Recuerda lo que nos ocurrió en Nirgal Vallis. Estuvimos a punto de morir por culpa del alud de piedras.


  —No me parece que un desprendimiento de rocas sea noticiable.


  —Pero sí la causa. ¿Qué lo produjo? León, este planeta carece de tectónica de placas, no hay continentes que choquen entre sí y levanten cordilleras. No debería haber terremotos.


  —Eso no es cierto. Los movimientos convectivos del manto mantiene el magma en circulación, y ocasionalmente éste surge a la superficie. Los volcanes de Tarsis son la prueba.


  —Nirgal Vallis está lejos de la zona de Tarsis. No me tomes por una estúpida.


  —Tus pequeños conocimientos de geología se limitan a tu experiencia en la Tierra. Olvídate de ellos, querida, estás en otro mundo. Aquí rigen otras reglas.


  —Los militares han convertido este planeta en un gigantesco polígono de tiro. Aquí pueden ensayar armas de última generación sin que nadie se entere.


  —Eso es pura especulación.


  —¿Quieres explicarme entonces a qué se dedica la gente de base Gravidus? Es el destacamento más numeroso que existe fuera de la Tierra. ¿Sabes la fortuna que cuesta mantener veinte personas aquí, León? Ésa es la causa del temblor.


  —El sistema de vigilancia de asteroides requiere una dotación mínima. Poco antes de que llegarais, Mowlan ordenó la destrucción de un pedrusco de medio kilómetro de diámetro que se dirigía hacia la Tierra. Mantener el arsenal operativo necesita de personal cualificado y veinte personas no me parecen una exageración, incluso son demasiado poco. No podemos instalar plataformas automáticas y largarnos; alguien podría hacerse con el control de las armas y emplearlas para otros fines. Después de lo que le sucedió hace un año al Hermes, esa posibilidad no es una fantasía.


  —Dijeron que fue un accidente.


  —Aún no sabemos lo que ocurrió, y eso inquieta al gobierno. La UEE tiene enemigos en todas partes, cualquier país que no forme parte de la Unión es un adversario. Se sienten amenazados por nuestros misiles y les encantaría que el programa espacial se desintegrase.


  —¿Y no tienen motivos para estar asustados, León?


  —Claro que no. Ellos también se benefician de los interceptores espaciales, aunque no aporten un maldito cred para mantenerlos. No ha habido más Munich gracias a eso, pero nadie nos lo agradece.


  —Hemos pagado un precio muy alto —las críticas de Sonia a nuestro gobierno comenzaban a irritarme, y ataba cabos con demasiada facilidad acerca de base Gravidus para ser una turista ignorante que daba clases en un instituto de secundaria—. Los militares acabarán aniquilando la vida microbiana de Marte, y no tienen ningún derecho a hacerlo. Me pregunto si ellos despertaron los volcanes de Tarsis hace un cuarto de siglo, estallando bombas de hidrógeno en el subsuelo.


  —Para tu información, cayó un cometa en esa zona, y…


  —Ya lo sé. Conozco la versión oficial.


  —No hay otra que merezca crédito.


  —Hay docenas de versiones extraoficiales, León. Llévame a Gravidus. Quiero visitar esa base.


  —Me encantaría, pero el acceso está prohibido.


  —Porque tienen mucho que esconder.


  —Es un recinto militar, querida. No les agradan los turistas revoloteando por las rampas de misiles.


  —Deja de llamarme querida. No estoy enamorada de ti; lo que ha pasado esta noche sólo ha sido sexo. Quizá lo repitamos si me vuelve a apetecer, nada más.


  Conté hasta diez e inspiré hondo. No dio resultado.


  —Me estás tocando mucho las narices.


  —Me alegra no ser la clase de mujer que esperabas.


  —Si te llevase a Gravidus, ¿qué harías? ¿Grabarlo todo con cámara oculta y luego divulgarlo en Internet?


  —Yo no… yo no di la noticia de los restos alienígenas.


  —¿O pondrías una bomba?


  —Por favor, León, he tenido que pasar cien registros antes de embarcar en el Kepler; me metieron sondas en cada agujero de mi cuerpo; hasta me miraron dentro de las fosas nasales por si escondía gelatina explosiva. Todavía moqueo cuando recuerdo a esos gorilas, así que no me hables de tocar las narices, ¿vale?


  —No iniciaré una investigación para averiguar si te fuiste de la lengua.


  Ella guardó silencio, inquieta.


  —Aunque sería fácil obtener las pruebas —añadí—. Pero no quiero perjudicarte. Además, tendríamos que habilitar uno de los módulos como calabozo hasta que viniesen a recogerte, y eso nos daría mala prensa en la Tierra.


  —Gracias.


  —No me las des: estás en deuda conmigo, Sonia. Ya decidiré cómo y cuándo me cobraré.


  CAPÍTULO 7


  NEREA


  Al día siguiente, 31 de diciembre, la noticia ocupaba la primera plana de periódicos y noticiarios; las autoridades, cogidas por sorpresa, ni desmentían ni confirmaban el hallazgo, lo cual aumentó aún más la demanda de información. Se acusó a la UEE de querer ocultar el descubrimiento para sacar ventaja tecnológica a los países rivales. Misiones como la sonda Próxima Exprés —que llegaría a nuestra estrella más cercana dentro de un par de años, tras dos décadas de solitario viaje interestelar— acaparaban la atención de la prensa y se apuntaba que en aquel sistema podría estar el origen de la civilización cuyos restos se encontraron en Marte; de otro modo, ¿por qué se habían invertido millones de creds en enviar un aparato a cuatro años luz de distancia, si no era porque el gobierno sabía muy bien lo que encontraría? (la explicación más simple, porque era de la estrella más cercana, no era muy popular). Las sectas de culto a los ovnis resurgían como la mala hierba y pronto se bautizó aquella supuesta especie como proximanos. Quien se hubiera molestado en seguir los informes que la sonda había enviado a la Tierra sabría que el sistema Próxima es un candidato pésimo para albergar vida; allí no hay probablemente novedades que maravillen al público, y me esforcé en explicárselo a los periodistas que nos acribillaron a llamadas. León, sin embargo, jugó a ser deliberadamente ambiguo, callando en respuestas que requerían un rotundo no, como queriendo insinuar que la UEE tenía datos que no quería divulgar. ¿Por qué no hablaba claro? No teníamos más que unos restos de chatarra que podrían ser cualquier cosa, y yo únicamente necesitaba un poco de tiempo para conocer su origen, quién los había enterrado allí y por qué.


  Para la ayuda que me estaba prestando, más vale que se hubiese quedado en Darwin con Sonia. Sus palabras y silencios alimentaban la histeria de un público que necesitaba creer. Legiones de adictos a las conspiraciones parloteaban sin cesar y cualquier intento de razonar con ellos reforzaba su convencimiento paranoico de que aquella era la punta de un iceberg escandaloso. Los datos que el gobierno ofrecía de la misión Próxima Exprés no eran fiables porque habían sido manipulados; y nosotros, obviamente, formábamos parte de la conspiración. Un periodista llegó a preguntarme si la llegada del hombre a la Luna en 1969 fue un montaje de los americanos para ganar la guerra fría en el espacio, y eso acabó colmando mi paciencia. Las leyendas acaban cruzando los siglos como urracas de la mentira, anidan en el inconsciente colectivo y ponen sus huevos de los que nacen más leyendas, versiones adaptadas a los nuevos tiempos, quizá con un pico más afilado, plumaje vistoso y garras con dedos extra. Los mitos también siguen las leyes de la evolución.


  Intenté averiguar quién había divulgado la noticia y analicé los archivos de transmisiones de los últimos días. No queda registrado el contenido de las conversaciones, pero sí se puede saber quién ha estado llamando a la Tierra y con qué persona. Incluso si se llama desde una radio portátil, los satélites captan las emisiones.


  El ordenador no conservaba el registro de transmisiones. Según parece, se había producido una sobrecarga a causa de la tormenta solar y algunos sistemas habían fallado. Llamé a Arquímedes para que me ayudase a efectuar un diagnóstico de la unidad central, y tras arduos trabajos concluimos que alguien había borrado los archivos. Ignoraba el nivel de conocimientos en informática de nuestros huéspedes, pero a primera vista los sospechosos se reducían a dos: Luis y, por supuesto, León. Era dudoso que Luis pudiese acceder al ordenador central sin conocer la clave; aunque el muchacho parecía conocer unos cuantos trucos y yo no apostaba mi vida a la invulnerabilidad de nuestro sistema informático. Podía pedir una copia de los ficheros de actividad al control de misión, pero intuía que la información que enviasen no sería fiable.


  Aquellos reporteros sensacionalistas me habían contagiado su retorcida forma de pensar. En fin, no era un asunto tan grave como para perder más el tiempo.


  La llamada que recibí a media tarde consiguió que me olvidase de esa preocupación, al ser sustituida por un problema mayor. Aquella noche no iba a haber uvas o lentejas de la suerte, me temía.


  Muriel necesitaba mi ayuda.


  Su esposo no se encontraba con ella. Félix había partido temprano, en un viaje de recogida de muestras a una sima situada a quinientos kilómetros al norte. La broca de perforación de un robot nómada se había quedado bloqueada y se marchó a arreglarla él mismo. El bebé de Muriel eligió aquel momento de ausencia para llamar con insistencia a las puertas de la vida, como un vendedor ansioso.


  Pisé el acelerador del todoterreno y dejé a León al cargo de los turistas, por decirlo de algún modo, ya que él nunca se hacía cargo de nada —cosa que comprobaría a mi regreso—. Base Gravidus fue avisada y sus dos médicos volaban hacia Quimera en un turbocóptero con un quirófano móvil, pero no llegarían antes que yo. Mantuve abierto en todo momento la radio con Muriel, intentando calmarla al tiempo que esquivaba las rocas que encontraba por el camino, pero las contracciones de la mujer se hacían más frecuentes y dolorosas. El pequeño Abel, al que no se le esperaba hasta dentro de mes y medio, no deseaba espectadores en su primer saludo. Pero no iba a dejar que se saliese con la suya.


  Llegué a Quimera en dieciocho minutos, todo un récord, arrastrando un chirrido inquietante en la transmisión. He pedido una docena de ocasiones una carretera asfaltada entre las dos bases, y doce veces me han contestado: «no hay dinero; quita esas piedras tú misma, si tanto te molestan». Más les valía que a partir de ahora me hiciesen caso, porque si le sucedía algo a Muriel o al bebé, alguien en la Tierra lo pagaría.


  Los gritos de dolor de la madre eran audibles desde la entrada. Estaba tendida en la cama y ya había roto aguas. La cabeza del bebé asomaba por la vagina y la sangre mezclada con el líquido amniótico empapaba las sábanas. Muriel había tenido tiempo de acercar material quirúrgico y toallas antes de tumbarse. Agarré la cabeza del bebé con ambas manos y tiré hacia fuera, mientras su congestionada madre empujaba como podía. El cráneo estaba más desarrollado de lo que cabía esperar para un bebé de siete meses y medio; sabíamos a través de las ecografías que sería así porque los genetistas que fertilizaron el óvulo en la Tierra deseaban un cerebro más grande, lo que habría hecho necesaria una cesárea si Abel no se hubiese adelantado. Pero incluso con su tamaño prematuro, Muriel lo estaba pasando francamente mal.


  Tronco, brazos y extremidades abandonaron renuentes el cómodo y caliente útero. Sujeté a Abel boca abajo como un conejo y le corté el cordón umbilical, palmeándole los glúteos para que iniciase la respiración.


  Nada. El bebé no emitió ningún quejido. Su piel comenzó a amoratarse.


  —El equipo de reanimación está detrás de esa mesa —jadeó Muriel—. ¡Rápido!


  Abel no podía respirar la tenue atmósfera marciana. No respondía a mis zarandeos y sus frágiles miembros temblaban con breves espasmos.


  Lo conecté a la máquina de ventilación mecánica. El pequeño pecho se expandió y encogió al ritmo artificial de la bomba. Muriel estaba llorando; miraba la escena con impotencia, apretando sus dientes para contener el fuego que aún surgía de sus entrañas. Adherí ventosas al cuerpo del bebé para controlar su actividad. El cardiograma era una montaña rusa, aunque al cabo de un rato comenzó a estabilizarse; sin embargo el registro del encéfalo mostró unas oscilaciones preocupantes. Giré la pantalla de forma que Muriel no pudiese verla y me concentré en el bebé.


  —¿Qué ocurre? —me preguntaba la madre, angustiada—. No lo oigo llorar. Dime, ¿qué está pasando?


  —Tu bebé se salvará, tranquila. De momento estará conectado al respirador porque sus pulmones no responden bien, pero ése era un riesgo con el que había que contar.


  —¿De momento? Me estás ocultando algo. ¿Por qué has girado la pantalla? ¿Por qué no quieres que mire?


  Limpié los restos de fluidos e introduje el cordón umbilical en un frasco, para su análisis. A continuación examiné el interior de la matriz con una sonda. Muriel no sufría desgarros, si bien tenía una moderada inflamación y necesitaría reposo unos días.


  Mi mascarilla me producía un sudor insoportable y me estaba mareando. Ojalá pudiera habérmela quitado para respirar hondo, pero estaba en Quimera. En aquel territorio yo era la alienígena. Muriel advirtió mi nerviosismo, pero me dejó recuperarme. El bebé, ajeno a nuestras preocupaciones, seguía inmóvil en la urna de reanimación. El fuelle que insuflaba aire en sus pulmones era el único ruido que se escuchaba en la sala.


  Recibí una llamada de Sonia. La mujer quería saber cómo iba todo y ofrecía su ayuda para pasar la noche junto a la madre y el bebé. Yo no podía hablar delante de Muriel y me parecía una falta de consideración alejarme de ella para que no me oyese. Además, vistos los últimos acontecimientos, hablar con cualquier turista de asuntos relevantes era arriesgado. Le contesté que agradecíamos su interés, pero estábamos ocupadas y no podíamos atender llamadas.


  Muriel me dirigió una mirada húmeda.


  —Deberías haber aceptado que viniese —dijo—. Necesitaré compañía.


  —Me quedaré contigo. No voy a dejarte sola —la cogí de la mano.


  —Jamás debieron manipular el preembrión en la Tierra. ¿Qué seguridad tengo de que el hijo sea mío?


  —Se han realizado dos amniocentesis a lo largo del embarazo. Sabes que es vuestro hijo.


  —Es… demasiado grande. ¿Cuántos genes le han cambiado para… para…?


  No pudo continuar, pero era cierto. Abel podría haberla matado si hubiese seguido creciendo durante mes y medio en el útero. Puede que los ingenieros genéticos de la UEE supiesen lo que iba a pasar y no les importase que la madre fuese abierta en canal para salvar al hijo. Difícilmente habían pasado por alto las dificultades que la madre debería atravesar; por eso le ocultaron los enormes riesgos del parto. No querían que Muriel provocase un aborto o se las arreglase para anticipar el nacimiento. La salud del bebé era prioritaria, aunque hubiera que sacrificar a la madre.


  No sé si en algún momento de su embarazo, Muriel fue consciente de ello. En Quimera tenían mucho tiempo libre y podían estudiar el ADN extraído de la placenta. Aunque biológicamente ellos fuesen los padres, se habían alterado secuencias genéticas sustanciales para hacer el organismo del bebé compatible con el medio ambiente marciano, aumentando de paso su cabeza. No es una regla exacta que mayor masa cerebral equivalga a mayor inteligencia, o las ballenas aún seguirían vivas, pero la capacidad craneal de las especies humanas ha ido creciendo a lo largo de la historia. Hace un par de décadas circuló el rumor de que se había desarrollado una nueva variedad de homo sapiens, con una masa cerebral el doble de lo normal. El rumor incluso recibió un nombre, proyecto Einstein, cuya supuesta meta era preparar a la especie humana frente a la amenaza de las inteligencias artificiales, que en el futuro podrían disputarle su poder. No he tenido confirmación de que ese proyecto llegase a existir, pero por aquella época Muriel y Félix nacían a bordo de una estación espacial; las matrices artificiales no estaban perfeccionadas y aún era imprescindible un útero humano. Me pregunto, caso de que el proyecto Einstein existiese alguna vez, qué fue de aquellas madres. ¿Fallecieron desangradas durante el parto? ¿Sabían los investigadores que condenaban a muerte a las mujeres que se dejasen implantar embriones alterados?


  Muriel había nacido y crecido como parte de un experimento mayor. En alguna parte del proceso, la UEE se dio cuenta de que ella y su marido no vivirían más de treinta o cuarenta años. El deterioro de Félix era evidente, externamente parecía un adulto de cincuenta; pero el organismo de Muriel también presentaba signos de desgaste y sus articulaciones estaban desarrollando artrosis. Pronto serían una carga y necesitarían que alguien cuidase de ellos. Por desgracia, en Marte no había nada parecido a una residencia para la tercera edad.


  Quizá previendo lo inevitable, se había optado por sacrificar a Muriel. Leí en sus ojos pensamientos de soledad y frío, tristeza y rabia ante un destino odioso.


  Que otros habían provocado.


  Y no podían hacer nada. Estaban aislados en Marte. ¿Rebelarse? Dependían de suministros externos para vivir. Su capacidad de presionar a las autoridades era cero. No les quedaba otra opción que sentarse a contemplar cómo sus organismos seguían deteriorándose.


  Los médicos de base Gravidus llegaron antes que Félix. Examinaron a Muriel y se llevaron al pequeño Abel a otra habitación, rogándome que me quedase con la madre mientras ellos hacían pruebas al bebé. Cuando salieron al cabo de un buen rato, su semblante infundía pocas esperanzas.


  Félix llegó en aquel momento excusándose por el retraso, que achacó a una tormenta de arena. Los médicos le comunicaron que tenían que llevarse el bebé a la base militar, para tratar de remediar su insuficiencia respiratoria. Apenas llevaba unas horas en el mundo y debía afrontar su primera operación.


  —No —se opuso Félix, que había tenido oportunidad de estudiar el electroencefalograma de su hijo, y sabía que el daño cerebral era irreversible—. No permitiré que le hagáis lo que a nosotros.


  Los médicos se consultaron con la mirada. Salieron fuera y llamaron desde el turbocóptero a Gravidus para pedir instrucciones. No regresaron para despedirse. Ni siquiera nos dijeron si volverían.


  Pero aquel día no había acabado aún. Recibí otra llamada en mi comunicador, esta vez de León.


  —Os dije que no quería que me llamaseis —le recordé.


  —Será mejor que vuelvas enseguida.


  —Apáñatelas como puedas y déjame tranquila. Pasaré esta noche con Muriel.


  —Se trata de Wink.


  —Qué le pasa.


  León se tomó unos cuantos segundos en responder.


  —No está.


  —¿Qué?


  —Ha desaparecido.


  —Cada turista lleva un transmisor de pulsera. La señal…


  —Se lo dejó en su habitación. Si está en terreno abierto, podríamos localizarlo a través de los satélites.


  Apagué el comunicador. Muriel y Félix me miraban inquietos.


  —Tengo que irme —les anuncié—. No puedo dejar un momento solo al inútil de León, pero volveré en cuanto pueda.


  Llegué a Candor Chasma con el sol en el ocaso. El todoterreno amenazó un par de veces con dejarme tirada, pero acabó consintiendo. León y los turistas me esperaban a la entrada, provistos de linternas. El satélite había localizado un cuerpo a dos kilómetros de distancia, dentro del cañón, y mi brillante compañero había organizado un grupo de búsqueda con novatos para partir hacia allí.


  Les indiqué a Luis, Sonia y Fattori que se quedasen en la base con Arquímedes y no se moviesen hasta nuestro regreso, y me llevé a León en el vehículo. Las explicaciones de mi compañero durante el trayecto no me aclararon mucho. Arquímedes había visto a Wink hace seis horas por última vez, paseando fuera de la base. Nuestro sintiente se ofreció a acompañarle, pero Wink rechazó y siguió caminando solo. Durante ese espacio de tiempo, los demás turistas habían realizado pequeñas excursiones por los alrededores, pero ninguno se había cruzado con él.


  Llegamos al borde del cañón. El ordenador portátil mostraba la posición donde el satélite había localizado el cuerpo. Estaba a doscientos metros de profundidad, en un saliente de difícil acceso que requería equipo de montañismo.


  —Yo bajaré —dijo León, colocándose el arnés y el cable de seguridad—. Si lo hicieses tú, amanecería y aún no habrías llegado.


  No escuchó mi réplica. Ya se había descolgado por la garganta, con un salto de diez metros. Calculó mal las distancias a causa de la oscuridad y rebotó contra la pared, golpeándose en la rodilla.


  —¿Estás bien? —dije por la radio. Obtuve por respuesta una serie de maldiciones.


  Estúpido engreído. ¿No quería mi ayuda? Pues adelante, que rescatase a Wink él solo. No le iban a dar una medalla por ello. O tal vez sí, quién sabe; Wink conservaba influencias en el gobierno de la Unión.


  Mientras esperaba, llamé a nuestra base para hablar con Arquímedes. El sintiente me informó que los turistas se encontraban cenando, bastante turbados por la desaparición de Wink. Nadie apostaba un cred a que aún siguiese vivo. Yo tampoco. Costaba creer que el anciano hubiese caminado solo hasta allí y que resbalase. Su extraño comportamiento dejaba abiertas otras posibilidades. Por lo poco que habíamos hablado él y yo, sabía que Wink estaba arrepentido por algo que hizo en el pasado, y me había elegido a mí para guardar su secreto. ¿Con la idea de recuperarlo más adelante?


  —Estoy llegando a su altura —la voz de León era débil y con interferencias—. Veo un cuerpo de varón boca abajo, en un saliente de la pared. Hay un charco de sangre a su alrededor —una pausa, seguido de un bufido y otra maldición. Mi compañero había detenido la bajada y estaba dándole la vuelta al cuerpo—. Sí, es Wink —otra pausa—. Está muerto. Tiene una brecha profunda que cruza su cráneo, con salida de masa encefálica —una pausa; creo que estaba haciendo esfuerzos para no vomitar—. Agradéceme que no hayas bajado.


  —Jódete, León.


  —Voy a ponerle el arnés para que lo subas con la grúa del vehículo.


  Si Wink había planeado suicidarse, tirándose por lo alto del cañón, era obvio que no me dio el microdisco para que se lo devolviera. Quizá no quería que echase un vistazo a su contenido hasta que él no se hubiera arrojado al vacío. Aunque había otra explicación.


  Que alguien lo hubiera matado y simulase un suicidio para confundirnos.


  Mientras el cadáver de Wink ascendía, empecé a considerar esa peligrosa idea. Era el peor de los escenarios posibles, pero por alguna arcana ley del universo, estos escenarios son los que al final se imponen, como si nuestros temores seleccionasen la línea causal más nefasta entre el flujo oscilante de futuros posibles. La interpretación más popular de la física cuántica dice que el acto de observar determina el universo, colapsa las múltiples funciones de onda de un acontecimiento en una sola; a ese acto de fijación le llamamos realidad. Es como clavar un insecto en un portaobjetos. El insecto deja de moverse y entonces podemos observarlo tranquilamente por la lente del microscopio.


  Wink asomó por el borde del precipicio. Estaba listo para ser diseccionado y observado. Su función de onda se había colapsado abruptamente, evaporando su caudal de futuros posibles. Como los antiguos ríos marcianos, se había transformado en un lecho seco, inerte. Ahora formaba parte del paisaje, de lo que pudo haber sido y no fue.


  Del cauce de las posibilidades perdidas.


  LEÓN


  Nerea pretendió no informar al general Mowlan de lo sucedido, para así averiguar por su cuenta las causas de la muerte de Wink. No se lo permití. Mientras no se demostrase lo contrario, ella estaba en la lista de sospechosos, y yo también, de modo que podría destruir pruebas si empezaba a manipular el cadáver.


  Pura aplicación del sentido común, pero Nerea era terca e insistió en que aquél no era un asunto de interés militar. Tuve que llamar a los chicos de Gravidus, que se presentaron en la base en un par de horas. A mi compañera le dio tiempo suficiente para examinar el cadáver a través del escáner de nuestro laboratorio, tomando muestras de sangre y del contenido de recto y estómago. Técnicamente no era una manipulación, no había alterado el cadáver salvo minúsculas sustracciones de sangre, heces y restos alimenticios, pero su proceder indicaba una desconfianza absoluta hacia sus colegas de Gravidus.


  La caída le había fracturado a Wink el cráneo, rajándolo en dos como una sandía, además de machacar su columna vertebral, cadera, tibias, fémures, en resumen, el esqueleto estaba hecho polvo. La piel registraba hematomas serios a causa del accidentado y largo descenso. Sería difícil determinar si alguna de esas heridas correspondía a los golpes sufridos durante la caída, o a la mano del asesino que Nerea se proponía identificar.


  El comandante médico Carossa se presentó en el laboratorio. Nerea lo saludó con frialdad. Era la segunda vez que se veían en pocas horas, y el primer encuentro no debió ser muy cordial, por las miradas que mi compañera le dirigía. Ella se ofreció a que entre ambos practicaran la autopsia allí mismo, pero Carossa fue tajante:


  —Tengo órdenes del general. Nos llevamos el cuerpo a Gravidus.


  —Supongo que me dejará acompañarles —el tono de Nerea era más de exigencia que de petición.


  —Suposición errónea, me temo.


  —No me dejará al margen tan fácilmente. Lo que ocurra a los turistas no es competencia de los militares, sino mía.


  —¿Lo que ocurra? —Carossa se volvió hacia la camilla donde reposaba el cadáver—. Lamentablemente, esto no ha sido una torcedura de pie.


  —Nuestra base cuenta con el equipamiento necesario para una autopsia. No entiendo por qué insiste en llevarse el cadáver a Gravidus.


  —Este suceso afecta a la seguridad planetaria. Wink no era un turista más, usted lo sabe. El ministro de Defensa de la Unión ya ha sido informado, y ha autorizado al general Mowlan a que tome las medidas oportunas. Nos llevaremos el cuerpo y todos los objetos que Wink trajo consigo a esta base. El coronel Folz interroga en estos instantes a los turistas. Cuando haya terminado, les tocará a ustedes.


  —Colaboraremos en lo que haga falta, comandante —dije.


  —No tengo nada que esconder —declaró Nerea—. Usted sabe que me encontraba en base Quimera con Muriel, cuando Wink desapareció.


  Carossa intercambió conmigo una mirada de interrogación.


  —Es el procedimiento habitual, doctora. Nadie le está acusando.


  —¿Cuántas muertes ha habido en Marte en los últimos años para que hable de procedimiento habitual?


  —Ninguna, pero…


  —Ya que está aquí, me gustaría saber qué van a hacer con el bebé. A menos que también sea un asunto de seguridad planetaria y no quiera informarme.


  —Vio el EEG lo mismo que yo. Tal vez un riego cerebral insuficiente poco antes del parto le causó esas lesiones, pero no lo sabemos.


  —¿Quiere decir que no van a hacer nada?


  —El padre se negó a que nos llevásemos al bebé.


  —¿Desde cuándo una negativa es un impedimento para ustedes?


  —Nerea, déjalo ya —intervine—. El comandante Carossa está cumpliendo con su trabajo.


  —Me alegra que al menos usted lo entienda, León.


  —Por mi parte haré lo que esté a mi alcance para facilitarles su tarea. Y estoy seguro de que mi compañera hará lo mismo.


  —Los daños cerebrales del bebé son severos —Carossa sacudió la cabeza, con pesar—. Podríamos ensayar una nueva técnica que requeriría extirpación de tejido cortical y parte de cerebelo, injertando cultivo neuronal reproductivo con la esperanza de que repare las zonas dañadas. Es arriesgado, los pocos ensayos realizados en pacientes adultos acabaron en metástasis, pero el organismo de Abel es muy joven y su genoma posee modificaciones que lo protegen de los tumores cancerígenos. Podría adaptarse y sobrevivir. No perderíamos nada intentándolo.


  —¿Se ha intentado alguna vez esa técnica en recién nacidos? —inquirió Nerea.


  —No.


  —Entiendo por qué Félix se opone a que experimenten con su hijo.


  —Es su elección. Por mi parte, he enviado un informe al comité de bioética de la Unión, para que obliguen a los padres a colaborar con nosotros.


  —Ese comité no se reúne hasta dentro de seis meses. Y las recomendaciones ni siquiera vinculan al gobierno.


  Carossa se encogió de hombros.


  —Me ha preguntado qué es lo que pensábamos hacer y ya le he contestado. Si no tiene más preguntas, avisaré a mis ayudantes para que se lleven el cadáver.


  Un par de soldados entraron al laboratorio e introdujeron el cuerpo en un contenedor frigorífico. En ese momento recibí el aviso de Folz, para que me presentase ante él.


  El coronel había montado su sala de interrogatorios en el taller, donde se apilaban paneles solares y el cuadro de mandos de nuestro maltrecho planeador. Era el típico alemán de mandíbula cuadrada, pelo rubio —con algunas canas en las sienes— y constitución corpulenta. Pronunciaba cada consonante como si tuviese lija en el paladar.


  —Esta base es una ruina —dijo Folz, escupiendo una hebra de tabaco—. Siéntese.


  Saludé marcialmente al coronel y tomé asiento.


  —El general ha examinado su solicitud de traslado. Su expediente es brillante, León, aunque si no lo fuese, no estaría en Marte. Aquí solo vienen los mejores.


  —Gracias, señor.


  —Capitán de las fuerzas aeroespaciales, distinguido en la guerra contra la confederación árabe con la medalla al mérito militar —Folz hojeaba mi expediente como si fuera la primera vez que lo veía, cuando en realidad se lo sabía de memoria; evidentemente, grababa aquella conversación para el general—. Bombardeó a esos cabrones en la batalla de Suez y recuperamos el control del canal.


  —Cumplí con mi deber lo mejor que supe.


  —Un trabajo excelente. Envió al infierno a tres columnas de blindados que acosaban a nuestras tropas de desembarco. Su escuadrón de cazas les dio una buena paliza a esos hijos de Alá; sus hombres contribuyeron a que Suez volviera a ser un canal libre. Ganó su derecho a estar aquí.


  Folz no tenía fama de adulador. ¿Adónde quería llegar?


  —Lástima que su carrera tenga que irse al garete, ahora que iba a ser ascendido a comandante, y que el general Mowlan estudiaba aceptar su solicitud.


  —La muerte de Wink ha sido un acontecimiento inesperado.


  —¿De qué me está hablando? Se le paga para que prevea lo posible y lo imposible.


  —Cierto, señor.


  —No hay excusas para su comportamiento. Martin Wink ha muerto y usted es responsable de su seguridad. A menos que las investigaciones determinen lo contrario, Nerea se hallaba fuera de la base cuando Wink murió, y por tanto usted era el único al cargo de la vigilancia de los turistas.


  —Si se me permite decirlo, estas instalaciones no son una cárcel. Los visitantes son libres de caminar por los alrededores siempre que…


  —Cállese. Wink no llevaba su localizador de pulsera.


  —Lo sé.


  —¿Qué tiene que decir a eso?


  —Fue una transgresión de las normas de seguridad.


  —¿Un olvido de Wink?


  —Quizá. No le gustaba acatar normas.


  —¿Y qué hacía usted entre tanto? ¿Ver la televisión?


  —Trabajaba en este taller, reparando los daños sufridos en Nirgal Vallis a causa del terremoto.


  Había hallado un punto débil. Folz me concedió un breve respiro, que intenté aprovechar al máximo.


  —Ya que hablamos del tema —continué—, alguien parece estar al tanto de los ensayos del nuevo armamento de la Unión.


  —¿Quién?


  —Sonia Alba. Puede que dé palos de ciego para tantearme, pero juraría que ha atado cabos con demasiada rapidez.


  —Y eso qué tiene que ver con la muerte de Wink.


  —Aparentemente nada. Pero ya que me ha llamado, pensé que esta información podría interesarle.


  Folz tomó nota en un cuaderno de papel para darme la falsa impresión de que amaba los viejos métodos, aunque estaba grabando aquella conversación con una cámara oculta. Los tics y vacilaciones de los testigos son más interesantes que lo que hablan; minúsculas diferencias de temperatura en mejillas, orejas o labios, palpitaciones, temblores imperceptibles de manos pueden delatar a un sospechoso. Seguramente la IA de su agenda personal ya había procesado los datos y le cuchicheaba al oído si mi testimonio era de fiar.


  —¿Mató usted a Wink?


  —Por supuesto que no.


  —¿Se sirvió de alguien para matarlo?


  —Ni induje, ni promoví, ni facilité su muerte, por acción u omisión. Puede formularlo de mil formas distintas, la respuesta será siempre no.


  Hubo más preguntas de ese estilo, mezcladas con otras menos comprometidas referentes a mis relaciones con Nerea y los turistas. Cuando pensaba que había terminado, Folz quiso saber si sospechaba de alguien en la base.


  —Cualquiera podría haberlo hecho —contesté—. Incluso Nerea. Pese a lo que ella diga, Wink ya había salido a tomar un paseo antes que ella se marchase a base Quimera. Conocemos el momento exacto en que Muriel llamó a Nerea, y también cuándo Arquímedes vio a Wink con vida por última vez.


  —Las relaciones entre ustedes son pésimas. ¿Por eso ha solicitado el traslado a Gravidus?


  —Es un motivo, pero no el fundamental. Ustedes disponen de la tecnología más avanzada de la UEE y de un equipo humano inmejorable. Sería un privilegio trabajar bajo sus órdenes.


  —En Gravidus no hay lugar para los mediocres —dijo Folz.


  —Cierto. Pero suponiendo que Wink se haya suicidado, poco habría podido hacer yo al respecto. Tarde o temprano, él habría logrado su objetivo.


  —Es lo que va a librarle, por ahora. Su carrera profesional pende del dictamen del comandante Carossa. Si dictamina que Wink ha sido asesinado, usted será repatriado en la próxima nave que llegue a Marte, y procesado por negligencia. Que descubramos o no al asesino será lo de menos.


  —Entiendo, señor.


  —Eso es todo, capitán. Retírese.


  Una vez salí de allí, deglutí un espeso nudo de saliva que tenía atravesado en la garganta. Aquello había ido mal, muy mal.


  Nerea aguardaba fuera para entrar. Sonreí al ver su cara de nerviosismo, deseándole que lo pasase peor que yo.


  CAPÍTULO 8


  NEREA


  El análisis de las muestras que extraje al cadáver no mostraba indicios de que Wink hubiese sido envenenado o drogado. Carossa me envió una copia de su informe en cuanto hubo terminado la autopsia, no sé si como detalle personal o para despejar mis recelos sobre su actuación. Los resultados no eran concluyentes; Wink podía haberse tirado deliberadamente al cañón, pero no se descartaba que alguien le hubiese empujado. El cuerpo presentaba múltiples hematomas por los golpes recibidos durante la caída; tal vez uno de ellos fue causado por un hipotético asesino.


  En cualquier caso, al día siguiente descubrimos un nuevo hallazgo, que en principio descartaba la hipótesis homicida.


  En el lugar donde se había recuperado el cuerpo de Wink apareció una nota manuscrita, que el anciano llevaba en sus bolsillos al arrojarse por el borde del cañón. Mi compañero no reparó en ella a causa de la mala visibilidad, pero al día siguiente, con la luz del día, el papel fue localizado y recuperado. Wink expresaba en él su propósito de poner fin a su vida, y pedía que sus cenizas fueran esparcidas en Valles Marineris.


  El fallecido tenía un diario personal, que el coronel Folz confiscó junto con el resto de las pertenencias del difunto. Adelantándome a sus movimientos, hice una copia del diario que tenía a buen recaudo. Se cotejó la caligrafía de la nota con la del diario y otras muestras de escritura que Folz consiguió a través del cuartel general. La nota era auténtica.


  Bien, podíamos respirar tranquilos. Los militares ya no volverían a molestarnos y los turistas no tendrían que vivir con el temor de que alguien les rebanase el pescuezo mientras dormían. Lo malo, como ya dije, es que las cosas nunca son tan simples, ni la solución más favorable a nuestros deseos tiene por qué ser la verdadera.


  El disco de datos de Wink podía ser la clave de todo. No quería entregárselo a Folz hasta saber qué contenía; o quizá ni siquiera entonces. No me gustaba que nos mirasen por encima del hombro, tratándonos como encargados de un parque de atracciones. Si Wink hubiese querido que Folz lo tuviese, le habría mandado un duplicado vía satélite. Pero no lo hizo, confió en mí y ahora no iba a defraudarle.


  Si la explicación de la muerte estaba en aquel disco, tampoco podía descartar que los chicos del general Mowlan tuviesen algo que ver. Su proceder no se distinguía por su transparencia, no nos informaban de sus operaciones ni nos permitían el acceso a Gravidus, a menos que ellos nos llamasen primero. León, que pertenece al ejército, lo considera un comportamiento normal. No sé si el secretismo forma parte de la vida castrense; salvé la vida a Carossa y a otro cirujano hace un año, aquejados de una apendicitis viral, y todavía estoy esperando que me digan qué pasó. Si el resto de la base militar es tan competente como la sección de armas biológicas, un día volarán por los aires en un hongo de hidrógeno hasta la órbita de Fobos.


  Leí atentamente la copia del diario de Wink, por si aclaraba algo acerca de los motivos que tuvo para poner fin a su vida. Lo normal de una persona con ideas autodestructivas es que deje trazos de su desesperación en alguna parte, pero aquel diario no ofrecía pistas sobre lo que se proponía hacer. En su mayor parte, Wink se dedicaba a despotricar sobre sus otros compañeros. Fattori se llevaba el primer premio, retratado como un ser mezquino capaz de las mayores atrocidades para favorecer sus negocios. Wink se preguntaba qué estaba tramando el italiano y su banca vaticana para centrar en Marte la atención. A la vista de hechos recientes, era fácil atacar cabos. El grupo bancario de Fattori tenía fuertes inversiones en industrias aeroespaciales. Los recortes presupuestarios y la amenaza de cancelaciones de contratos había aguzado el ingenio de los inversores, que se proponían relanzar la exploración espacial con un montaje de lo más burdo. ¿Habían quitado a Wink de enmedio por interferir en los planes de negocio de Fattori? Y si fuese así, ¿vacilarían con cualquier otro que les estorbase?


  Sonia recibía una nota menos dura, pero había puntos oscuros en ella que Wink intentaba desvelar. Se preguntaba si intervino una mano negra en el sorteo para que los primeros seleccionados renunciasen. Era una mujer agradable y sencilla que no despertaba sospechas; quizá por eso mismo, Wink receló de ella. No había pagado por estar allí, la suerte la había escogido, pero ¿qué es la suerte? Para Wink, incluso el caos sigue un orden lógico, y al talento de reconocer esas pequeñas variables del azar lo llamaba supervivencia. Estaba convencido de que su éxito en política se debía a ese estado de alerta permanente, a su aptitud para manejar los cambios en su beneficio, a sus dotes para descubrir el peligro antes que se evidencie.


  A su paranoia. Antes de venir a Marte le había resultado muy útil, pero aquí había perdido el sentido de la orientación. Su brújula de la sospecha señalaba a todos lados y a ninguno, incapaz de localizar el norte.


  A Luis le dedicaba un jugoso párrafo de desdén, tildándolo de charlatán imberbe, idiotizado por la inteligencia artificial porque carecía de ella en su estado natural. A juicio de Wink, lo peor de Luis era que con su machacona apología de las máquinas, pretendía que los demás ingresasen en el club de la memez del que era presidente y tesorero, para promover una ingenua revolución en la que hombre y máquina se fundirían en un solo ser, las guerras desaparecerían dado que su irracionalidad es opuesta a la lógica binaria, y bla bla bla. Quienes no creían su evangelio eran unos analfabetos tecnológicos, que serían deportados a la edad de piedra en la máquina del tiempo que los chicos del club y sus sapientísimas máquinas inventarían en el futuro.


  En cuanto León y a mí, no le había dado tiempo de formarse una opinión, o no había visto oportuno reflejarlas por escrito al intuir que algún día, aquel diario caería en nuestras manos. Bueno, algo de positivo debió ver en mí cuando me confió el disco.


  Tuve una idea. ¿Podría haber encriptado Wink la clave de acceso con su propio ADN? Guardaba en el laboratorio muestras de sangre que me servirían para secuenciarlo. Una vez que tuviese la estructura de su código genético, es posible que fuese más fácil descifrar la información.


  Tendría que esperar a que León se marchase del laboratorio. Para variar, le había dado por trabajar aquella mañana y estaba analizando unos botes de tierra recogida por un nómada en el lejano polo sur, donde se habían descubierto colonias de cianobacterias que toleraban la radiación ultravioleta gracias a diversos pigmentos. No se multiplicaban tanto como las de base Quimera, pero eran autóctonas. Se habían encontrado trazas de pigmentos orgánicos en muchas zonas de Marte, testimonio de un pasado lejano en el que el planeta no era rojo ni pardo, sino un mundo similar a la Tierra, con una flora que cubría regiones enteras. Muy pocos supervivientes de esa época habían llegado a nuestros días; la mayoría evolucionaron en el subsuelo, resguardados del sol, pero aun así, algunas colonias de cianobacterias se aferraron tercamente a la superficie, migrando a los polos. Con el modesto aumento de la presión a causa del vulcanismo desatado por la caída del cometa en Tarsis, el agua se mantenía líquida al aire libre y las bacterias se reproducían a ritmo aceptable.


  Otras cajas traídas por los nómadas contenían estromatolitos, rocas laminadas producidas por sedimentación y acumulación de carbohidratos de bacterias que vivieron en los océanos marcianos hace tres mil quinientos millones de años. Los había de formas ahusadas, estrelladas y algunos recordaban a los corales terrestres. El desarrollo en ambos planetas de la vida había sido similar en sus inicios; los organismos simples dominaron durante eones y sólo en el cámbrico, hace seiscientos millones de años, los primeros seres vivos complejos surgieron en la Tierra. Lamentablemente, para entonces Marte había entrado en un callejón sin salida. No aparecieron dinosaurios, ni aves, ni marcianos que conspirasen para invadirnos. Los estromatolitos no despertaban el interés de la gente, salvo un puñado de biólogos. Eran piedras que encerraban un tesoro incalculable, pero la mayoría de los votantes piensan que para encontrarlos no hay que viajar tan lejos; en la Tierra también se encuentran, y al fin y al cabo, ¿en qué se benefician ellos de esos hallazgos? La opinión pública requiere de cierto espectáculo para ser convencida de que sus impuestos sirven para una buena causa.


  O eso debieron pensar los promotores del montaje de los restos de Nirgal Vallis. León tenía que estar implicado. Se llevó a Sonia para que le sirviese de testigo y el descubrimiento fuera menos sospechoso, pero debió ser él quien enterró aquella chatarra, por sí mismo o valiéndose de un robot nómada.


  —¿Qué miras? —dijo León, retirando un matraz con algas azules de la llama.


  —Miro cómo trabajas. No es un acontecimiento que suceda todos los días.


  León se volvió hacia su mesa, pero no me siguió el juego.


  —He pedido autorización a la Tierra para implantar un chip de control a cada turista —dijo—. De ese modo sabremos en cada momento dónde se encuentran, y si se alejan demasiado de la base, el localizador nos avisará.


  —No son perros a los que se les pueda poner correas electrónicas —le recordé.


  —Tampoco podemos estar detrás de ellos las veinticuatro horas del día. Estoy preocupado porque lo de ayer vuelva a suceder, y si alguno de los turistas sufre un accidente, no habrá nada que nos salve.


  —Veo que la muerte de Wink te ha afectado mucho.


  —¿Pretendes ser irónica? —León entornó los ojos—. Porque este asunto no tiene ninguna gracia.


  —No deberías preocuparte. El coronel Folz no pedirá tu regreso a la Tierra. Aún.


  —Me gustaría saber qué insinúas.


  —Muy sencillo, León. ¿Qué fue lo primero que hiciste esta mañana? Bajar al lugar donde rescataste el cadáver. Y qué fortuna, allí estaba una apropiada nota de suicidio aguardándote.


  —Oye, no te consiento…


  —¿Por qué siempre eres tú el que lo encuentra todo? Primero la vara de praseodimio, y ahora una nota de Wink en la que declara su intención de matarse. Pero no hay nada escrito sobre ello en su diario. Es curioso, sí. Folz se contenta con esta explicación con pasmosa rapidez y te deja en paz. Dime, León, ¿no hay aquí un tufo a podrido?


  —El que desprenden tus palabras. La nota es auténtica. Yo no manipulé nada.


  —No entiendo cómo pasaste el test del interrogatorio.


  —Todos lo pasamos, Nerea. No hay ningún asesino, salvo en tu imaginación.


  —A lo mejor alguien manipuló la IA de Folz que efectuaba el análisis biométrico. O tal vez el coronel sabía antes de venir aquí la causa de la muerte y escenificó una comedia.


  —Vaya, quien se ha aficionado de pronto a las teorías conspiratorias. Te pareces a esos reporteros que se inventan conjuras para vender más periódicos.


  —De qué estás hablando.


  —Llevas demasiado tiempo en Marte. La radiación ultravioleta ha deteriorado tus neuronas.


  —Yo les hablo claro cuando me preguntan. Tú no. Quieres hacerles creer lo que te interesa.


  —Los restos de Nirgal Vallis son materia reservada.


  —Podrían haber sido fabricados en el rincón de un garaje. Di eso cuando te pregunten la próxima vez.


  —Dilo tú. No te creerán.


  —Es muy posible. Reconozco tu talento manipulador, León.


  —Gracias.


  —El mismo que ha conseguido que Sonia abandone mi módulo y se vaya al tuyo. ¿Qué le has dicho, que soy lesbiana?


  —Eh, no es ningún delito. Sólo pensé que ella tenía derecho a saberlo —carraspeó— por si acaso.


  —Si fuese lesbiana, no me importaría reconocerlo.


  —Permíteme dudarlo.


  —Estoy harta de ti y de tus mentiras.


  —Y yo de tus insinuaciones sin pruebas. Cuando las tengas, ya sabes el procedimiento a seguir. Mientras tanto, te ruego que te tragues tu veneno y me dejes en paz —se levantó sin nerviosismo y fue a buscar líquido marcador para unos cultivos que preparaba—. Cierra la puerta cuando te marches.


  —No te saldrás con la tuya, cabrón. Encontraré esas pruebas, te lo prometo, y… —escuché un ruido a nuestras espaldas.


  Salí al pasillo, sorprendiendo a Luis espiándonos.


  —Escuché voces y vine a ver qué pasaba —se excusó el muchacho.


  —Vete a buscar diversión a otra parte —le respondió León—. Aquí no hay nada que te interese.


  —Al contrario. Es una conversación muy jugosa —Luis era completamente sincero.


  —Largo de aquí, niñato. Y tú también —León nos expulsó a los dos del laboratorio y cerró por dentro.


  El joven se quedó sorprendido por aquel espectáculo inesperado, que no figuraba en el folleto turístico de embarque.


  —Un año de convivencia en circuito cerrado tiene estas consecuencias —dije—. Vamos a tomar un café.


  —¿Cómo permites que te trate así?


  Entramos en la cocina. Puse a calentar un líquido negro y preparé dos tazas.


  —Podría matarlo, pero el papeleo que vendría después me contiene —sonreí.


  —Te ha llamado lesbiana.


  —Y qué.


  —¿No te importa?


  —Relativamente.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Vivimos en un universo que depende del observador. Si concedes importancia a las opiniones de ciertos sujetos, estarás otorgándoles poder sobre ti. Desde mi posición de observadora, no consentiré que sus mezquindades me afecten.


  —Yo que tú le partiría la cara —evaluó mi físico—. Sí, podrías con él fácilmente.


  —El comportamiento de León es primitivo. Ha intentado acostarse conmigo desde el primer día que llegó. Le dije que no, ese día y todos los que le siguieron, pero su ego de macho rechazado no lo ha digerido. Me pregunto quién elabora las pruebas de aptitud para seleccionar al personal. Por lo que sé de él, su mayor mérito consistió en dirigir un escuadrón de cazabombarderos que calcinaron hectáreas de desierto alrededor del canal de Suez. Hubo miles de muertos. Sus hombres no tuvieron reparos en reducir a cenizas cuanto hallaron a su paso, incluidos pueblos de los alrededores habitados por civiles que no tenían otro lugar donde refugiarse.


  El café empezaba a hervir y no me había dado cuenta. Luis se apresuró a retirarlo y llenó nuestras tazas.


  —Feliz año nuevo —dijo.


  —Gracias por recordarlo, había olvidado qué día era. Ayer no hubo mucho tiempo para celebraciones, lástima.


  —¿Piensas que los restos de Nirgal Vallis son falsos?


  —El hecho de que León estuviese cerca los invalida —asentí.


  —Pero no tienes pruebas.


  —Aún. He pedido que me dejasen unas muestras para analizarlas, pero me las han negado.


  —¿Por qué iba a hacer León algo así?


  —Por dinero, desde luego. Nació con una etiqueta pegada a la frente; míralo y leerás el precio.


  —Ya. Supongo que tú eres incorruptible.


  —No lo sé, Luis, y preferiría no averiguarlo. Por fortuna, nunca he ocupado una posición de poder lo bastante elevada para que alguien me tiente.


  —León tampoco.


  —Él es un mercenario. No necesita escalar un palmo para venderse.


  —¿Hasta el punto de matar a Wink?


  —Yo no he dicho eso.


  —Lo acusaste de falsificar la nota de suicidio. Es casi lo mismo.


  Tomé un sorbo de café. Abrasaba. Soplé en la superficie y el calor se disipó levemente en olas de vapor. Ojalá pudiésemos enfriar nuestros problemas del mismo modo, pero introducir aire aviva la llama, y allí se había declarado un incendio de difícil extinción. Wink alardeaba de prevenir los fuegos antes de que apareciesen, pero quien faltaba era él. Tendríamos que arreglárnoslas solos.


  —León no posee la habilidad para imitar la letra de Wink de un modo que resista un análisis caligráfico —dije.


  —Sin embargo lo culpas a él.


  —El coronel Folz le amenazó con deportarlo a la Tierra y someterlo a juicio. Su única forma de evitarlo es demostrando que Wink se ha suicidado. Aunque siga siendo culpable de negligencia, la hipótesis del suicidio aleja la del asesinato, desastrosa para los ingresos por turismo de la UEE. Aún no nos hemos recuperado de la catástrofe del Hermes y este nuevo suceso resentirá las visitas aún más. Folz se ha agarrado a un clavo ardiendo porque al gobierno no le interesa escarbar en la basura.


  —Si León no escribió la nota, ¿quién lo hizo?


  —Cuenta con un colaborador, que podría tener preparada la nota de mucho antes y esperaba la llegada de Wink para ejecutar su plan. También es posible que él no lo haya matado, pero tenga interés en apoyar la hipótesis del suicidio para salvar su carrera, o porque le han ordenado que lo haga.


  —¿Folz?


  —Quién sabe. De todas formas, Luis, quiero que seas consciente de que lo que te estoy contando son especulaciones. No vayas a divulgarlas por ahí.


  —Tienes mi palabra. Y te agradezco que confíes en mí para contármelas.


  —Espero que no me arrepienta. Apenas sé nada de ti. Si pensase retorcidamente, diría que…


  —Que podría ser el cómplice de León. Pero no lo conocía antes de venir aquí, aunque —tomó un sorbo de café— no puedo demostrártelo.


  —Ya le estás cogiendo el truco.


  —Vivir aislada de la civilización te hace ver cosas raras, Nerea.


  —El aislamiento ayuda a ejercitar la visión periférica, a captar detalles que no son evidentes en el campo frontal —por un momento creí que Wink hablaba a través mío.


  —Eso no tiene sentido.


  —Seguramente. No habíamos pasado por una crisis desde la enfermedad de Carossa y ayer tuve que afrontar dos al mismo tiempo. Dentro de una semana podría comerme lo que estoy diciendo y pedir perdón a mi compañero —era dudoso, pero estadísticamente posible.


  —¿Carossa cayó enfermo? —Luis atrapaba los detalles como el camaleón a las moscas.


  —Cogieron una infección viral hace un año y me llamaron para ayudar. Pero dejemos esto. Escuché tus composiciones y debo confesar que me han sorprendido gratamente.


  —No esperabas nada creativo de alguien como yo.


  —Admito que engañas un poco, pero tu música lo desmiente, tiene armonía, dulzura; hay un alma sensible en tu interior.


  —Me alegro que hayas mirado dentro de mi alma y te haya gustado, pero, ¿qué hay de la tuya? Ya que vamos a estar tres meses aquí, me gustaría conocer algo de ti.


  —Bueno, hay dos versiones sobre mí que León va difundiendo; una es la corta, que ya has escuchado. La otra es la larga, y es más o menos cierta.


  —Sólo conozco la corta.


  —Tampoco es que la otra sea muy larga, pero se resume en que soy un bicho raro. Apenas mantengo contacto con un par de personas en la Tierra, una de ellas es Doré, un antiguo profesor de universidad. La otra es una colega, la doctora Rilke.


  —¿Y tus padres?


  —Mi madre murió hace años; mi padre, aunque técnicamente sigue vivo, murió para mí hace algunos más. Digamos que no fue un progenitor modelo, y prefiero no hablar de él ni de lo que nos hizo.


  —Así que nadie aguarda tu regreso.


  —Pues no. Llevo en Marte dos años, y seguiré prorrogando el contrato mientras me dejen. Antes que llegara León trabajé con un matrimonio; eran simpáticos y se llevaban bastante bien, pero duraron poco aquí. León los reemplazó, aunque él también está de paso y busca un destino con más acción. Yo soy la única que quiero quedarme. Para mí, este lugar es un monasterio. Estás alejada de la civilización y nada te perturba. Salvo en temporada turística.


  —¿Y la exposición al sol?


  —Es un riesgo que he asumido. Ya me han adelantado que mis óvulos son estériles y que tendré que tomar medicación el resto de mi vida para prevenir enfermedades. La descalcificación también aumenta con el tiempo; cuando llegue a los sesenta, o incluso antes, iré en silla de ruedas, pero todo eso ya lo sabía antes de venir aquí y no me arrepiento de mi elección. Escasean los voluntarios para períodos largos, sobre todo después del desastre del Hermes. Me quedaré en Marte mientras mi salud y la UEE lo permitan. Este planeta es un inmenso cofre del tesoro y acabamos de alzar la tapa. Al estudiar su pasado descubrimos que la transformación de gases inertes en organismos vivos no es un proceso único e irrepetible que sólo se ha dado en la Tierra, como sostenían muchos. Somos los primeros en explorar este lugar y conocer lo que fue, un privilegio del que nadie en la historia ha gozado hasta ahora.


  —Veintiocho minutos —Luis consultó su reloj.


  —¿Qué?


  —Dijiste que me tratarías como un adulto durante quince minutos diarios. Has superado la marca. Te lo agradezco.


  —No hay de qué; considéralo mi regalo de año nuevo. La lección que este mundo nos enseña es que no somos especiales. La vida no es un milagro, sino un acontecimiento natural que florece bajo condiciones mínimas. El ser humano no es la especie elegida para someter el universo, sino un eslabón más de la evolución; creemos que es el más importante porque formamos parte de la cadena y no tenemos una perspectiva externa.


  —Si la vida es tan corriente, ¿por qué no hemos encontrado otras civilizaciones?


  —Que la vida sea común no implica que seres racionales como nosotros abunden en el cosmos. Puede que se autodestruyan al alcanzar un determinado nivel tecnológico. Me aterran todos esos misiles que la Unión ha desplegado en el espacio. Podríamos seguir en breve ese destino.


  —Se supone que nos protegen de los asteroides.


  —A mí me parece que están ahí por otro motivo. Como decía, puede que haya problemas insalvables para que misiones tripuladas viajen a estrellas lejanas, o quizá las culturas alienígenas han desarrollado sistemas de comunicación más avanzados que la radio. Eso explicaría que todos los programas de captación de señales extraterrestres fracasasen.


  —También lo explicaría que no hubiese nadie ahí fuera.


  —Lo que nos devuelve al principio antrópico, Luis: el universo es así y no de otro modo porque su fin era crear al ser humano. Ni siquiera el nuevo Papa con sus ideas revolucionarias se ha apartado de ese pensamiento. Nuestra herencia de primates nos impulsa a desear que un gran padre nos vigila y cuida de nosotros allá arriba, en lo alto del árbol; pero la copa del árbol está vacía, o poblada de depredadores que nos vigilan por otro motivo. Podemos vivir sin la necesidad de un padre; es difícil, pero no imposible.


  —Como tú has aprendido.


  —Preferiría haberlo tenido, pero no se puede vivir de sueños.


  Sería maravilloso que moldeásemos la realidad con nuestros deseos. Si mil millones de personas piensan que la Tierra es plana, ¿por qué tendrían que estar equivocados? Pero la realidad no se decide por consenso. No podemos someter a votación la ley de la gravedad ni el principio de conservación de la energía, como tampoco las leyes de Mendel o la evolución. Pero en la Tierra, no todos piensan igual. Un país poderoso y tecnológicamente puntero como Estados Unidos había sucumbido a la barbarie, agobiado por la crisis económica causada por sus aventuras militares de primera mitad de siglo. Los irracionalistas, que acechaban en la copa del árbol, aprovecharon la inestabilidad y expulsaron a la evolución de los planes de enseñanza, reemplazándola por interpretaciones integristas de la Biblia. La metodología científica fue sometida a revisión, enseñándose una «nueva» física, biología, geología o astronomía acordes con la literalidad de los textos sagrados. El principio antrópico en su expresión más radical. Ninguna prueba científica es suficiente si se opone a lo que nos interesa creer. Un cosmos regido por el azar es frío, desagradable, inhumano. Los antiguos miraban al cielo y veían osos, carros, toros, lo que la imaginación les sugería. Hoy, muchos se aferran a la misma idea.


  Siguen viendo lo que quieren.


  LEÓN


  Luis había escuchado más de la cuenta y Nerea trataba de ganárselo para volverlo en mi contra. Tendría que hablar con él para que no hiciese tonterías.


  A media tarde, Nerea se marchó a base Quimera para interesarse por el estado del pequeño Abel y de Muriel. Salvo que hubiera una nueva emergencia que le obligase a volver, se quedaría allí a dormir.


  —Procura que quede algo en pie de la base para cuando vuelva —dijo antes de subirse al todoterreno.


  Era muy graciosa cuando se lo proponía. La dejé marchar y convencí a Luis para que me echase una mano en las reparaciones. Tenía que reinstalar el cuadro de mandos del planeador y cargar los programas. Aunque yo podía hacerlo solo, no quería dejar al muchacho ocioso y deseaba comprobar si era tan listo como presumía.


  Lo era. Parecía haber nacido para aquel trabajo. Volvió a colocar en la cabina los paneles de circuitos, reemplazó microtransistores quemados, recableó las conexiones y repasó unas cuantas soldaduras que lo necesitaban. Solo cuando se dio por satisfecho cerró el panel de mandos y continuó con el software, actualizando un par de rutinas que mejoraban la acumulación de energía solar en las baterías. Al terminar, realizó una prueba de diagnóstico y los instrumentos dieron verde. Hubiéramos podido despegar si no quedasen todavía un par de paneles por montar.


  —Un trabajo excelente —dije—. Te felicito.


  —Gracias. El sistema de navegación debe actualizarse para optimizar el vuelo; ahorraría el consumo de energía en un cinco por ciento con una mejor gestión de las curvas de presión y corrientes de aire.


  —La empresa de tu padre desarrolla también los equipamientos de estos planeadores, ¿verdad?


  Era una pregunta de contestación obvia, que tenía su propósito.


  —Sí —dijo con orgullo—. Macro es la principal proveedora de equipamiento electrónico de la Unión.


  —Su cotización en bolsa ha subido mucho desde que se conoció lo de Nirgal Vallis.


  El joven calló, intuyendo adónde iba yo a parar.


  —Habrá más contratos para Macro —continué—, se terminará la base Darwin y se conseguirá presupuesto para otras, por no hablar de una nueva partida de robots nómadas, que la Unión os comprará para seguir explorando el planeta. Antes de la subida en bolsa, Macro estaba en aprietos. Ha cerrado cuatro plantas de montaje en Asia y reducido la plantilla administrativa en un dieciocho por ciento. La competencia os pisa los talones.


  —Se ha producido un desajuste del mercado, agravado por la crisis con China, pero superaremos las dificultades. Ya lo hemos hecho otras veces.


  —Se rumorea que un grupo japonés quiere comprar vuestra compañía. La subida de las acciones les ha frustrado los planes, pero ¿y si volvieran a bajar? Muchacho, me temo que si esto sucede, lo único que te dejará tu padre serán deudas.


  —Me cuentas todo eso por la discusión que tuviste con Nerea.


  —Ella se empeña en negar la autenticidad de los restos porque yo acompañaba a Sonia, pero ella fue quien los encontró. Mira, Nerea lleva aquí demasiado tiempo, y eso no es bueno. Cuando te aislas como ella, empiezas a pensar cosas raras. Es una buena profesional, pero no la clase de persona en quien se pueda confiar. No sé si arrastra algún trauma desde la infancia que la ha desequilibrado, pero de lo que sí estoy seguro es que yo no tengo la culpa. Ni tú. Las pérdidas que podría causar un desmentido de la noticia serían catastróficas para Macro. Si los restos son auténticos o no, dejémoslo para los expertos. Nerea no es arqueóloga. Hay gente más capacitada que se encargará del trabajo.


  —¿Quién? —Luis alzó una ceja escéptica, que no me gustó.


  —Los restos han sido trasladados a base Gravidus para su custodia, hasta que puedan enviarse a la Tierra en la próxima nave que llegará dentro de tres meses. Allí, un comité científico los estudiará como es debido.


  —Nerea pidió quedarse con unas muestras para analizarlas, y se las negaron.


  —Ya te dije que no es especialista en la materia. Se trata de restos de tecnología que si se fraccionan, podrían dañarse irremediablemente. Quiero que entiendas que éste no es un asunto que pueda tomarse a la ligera.


  —Lo he entendido muy bien. No soy estúpido.


  —Por lo demás, las insinuaciones de Nerea sobre la muerte de Wink son absurdas. Ninguno de vosotros tenía motivos para acabar con su vida. Wink vino a Marte con una idea fija; podría haberse suicidado en su mansión de Bruselas, pero no habría tenido el mismo eco. Quiso contar con la mayor audiencia, arrojándose desde lo alto de un cañón marciano. No llevaba bien su vida de jubilado, se sentía un trasto inútil y quizá, visto lo que hizo, mereció este final.


  —No deberías hablar así de él.


  —Estoy siendo indulgente, porque pronto verás en las noticias por qué se suicidó —hice una pausa. Había logrado captar toda su atención y su expresión de recelo huía a la retaguardia—. En fin, como se publicará pronto te lo contaré: iba a presentarse una querella contra él por cobro de comisiones en la compra de interceptores orbitales. La operación se realizó hace tres años; Wink se embolsó quince millones de creds, aprovechándose de su cargo de asesor de seguridad. Ahora me explico de dónde sacó el dinero para pagarse el pasaje. No salió precisamente de una vida de trabajo honrado.


  Luis se sintió abarcado por ese comentario, y me apresuré a rectificar:


  —Ya que no era empresario, ni se le conocían otras fuentes de ingresos aparte de su sueldo por sus cargos en la administración.


  —Bien, dime qué quieres que haga.


  —Nada. No escuches lo que te diga Nerea. Tampoco le hagas favores.


  —¿Qué clase de favores me pediría?


  Sonreí. Aquel muchacho parecía idiota.


  —No de la clase sexual, desde luego —respondí—. Maldita sea, ¿cómo quieres que sepa lo que quiere de ti? Pero cuando llegue el momento, te pedirá que hagas algo por ella, y tú se lo negarás.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Llevo un año encerrado con ella. Sé como piensa. Su cabeza es un libro transparente para mí.


  —Querrás decir un libro abierto. Un libro transparente no puede leerse.


  —Muy bien, listillo. Ahora largo de mi planeador. Quiero comprobar qué has estado haciendo.


  Luis se encogió de hombros y se ajustó la mascarilla de oxígeno, saltando fuera. Lo vi alejarse a través del cristal de la cabina, vagando sin una dirección concreta. Poco después se encontró con Sonia y ambos se marcharon hacia el cañón.


  Llamé a Arquímedes, que se presentó segundos después.


  —¿Has comprobado que cada turista lleva su localizador de pulsera?


  —Desde luego —corroboró el robot—. El incidente de ayer no volverá a suceder.


  —Tengo dudas del comportamiento de Nerea.


  —Usted dirá.


  —Quiero que me informes si has observado algún comportamiento extraño en ella en los últimos días.


  —Recuerdo uno, pero puede que no tenga importancia. Preferiría no…


  —Cuéntamelo.


  —Ella me prohibió que se lo dijese.


  —Te libero de la prohibición.


  —Pero sólo Nerea puede hacerlo.


  —Cualquier indicio que ayude a esclarecer la muerte de Wink tiene prioridad. Invoco la prerrogativa de crisis AV76, que invalida la privacidad de vuestras conversaciones.


  —Espere un momento —Arquímedes estableció contacto vía satélite con el centro de mando de Gravidus, para confirmar la validez del comando—. Aunque la hipótesis más plausible es el suicidio, Nerea sigue incluida entre los sospechosos. Usted también.


  —Te he dado una instrucción precisa. Estoy esperando.


  Arquímedes no encontró la forma de esquivar mi orden, y se vio obligado a ceder:


  —Hace tres días sufrí una pérdida de memoria de diez minutos de duración. Se lo comenté a Nerea y me dijo que se trataba de un reinicio de mi sistema, posiblemente debido a un fallo. Me ordenó que no se lo comentase a nadie porque podría inquietar a los turistas.


  —¿Eso es todo?


  —La orden de no realizar comentarios le incluía a usted.


  —Vaya.


  —Especialmente a usted, León. Eso fue lo que dijo.


  —Qué interesante. ¿No has podido reconstruir esos diez minutos que perdiste?


  —Los ficheros de actividad de los programas ejecutados estaban borrados. No sé qué ocurrió durante ese tiempo, y tampoco si fue Nerea quien me reinició por algún motivo. No he notado fallos internos físicos o de programación y no encuentro explicación a este suceso. Por lo que he investigado, ninguno de los sintientes fabricados ha sufrido una avería igual.


  —Porque no es una avería. Nerea te ordenó que te apagases y borraras los últimos diez minutos para que no recordases el motivo.


  —Ése sería un comportamiento ciertamente irregular.


  —Me gustaría saber lo que nos oculta.


  —¿Qué sugiere?


  —Necesito tu ayuda para entrar en su módulo. Lo tiene cerrado con llave electrónica, pero tú puedes desactivarla en caso necesario.


  —¿Y qué espera encontrar ahí?


  —Respuestas —me ajusté la mascarilla y bajé del planeador. Indeciso, Arquímedes no sabía qué hacer.


  —¿Invocará de nuevo la prerrogativa AV76? —su habitual tono neutro parecía reflejar inquietud.


  —Desde luego.


  —Con todos los respetos, no me parece una buena idea.


  —No estás aquí para juzgar las ideas de los demás, sino para cumplir lo que se te mande. No vuelvas a discutir lo que yo te ordene.


  Entramos a la base. Arquímedes no se atrevía a responder, pero seguía vacilando. Malditos sintientes y sus emuladores de comportamiento, por qué los tenían que fabricar con capacidad de plantearse dilemas.


  —¿Qué sucederá cuando descubra que hemos entrado en su habitación? —dijo, deteniéndose frente a la puerta de Nerea.


  —No se enterará, porque dejaremos todo exactamente como está. Es muy celosa con su intimidad; seguro que ha puesto señales en sus cosas por si se me ocurre entrar, pelos atravesados en las notas o lápices orientados de cierta forma, así que te encargarás de que no pasemos detalles por alto.


  —Me desagrada profundamente esta situación.


  —Vamos, abre la puerta.


  El sintiente obedeció. El ordenador de mi compañera estaba funcionando, y ejecutaba un programa de análisis de secuencias de ADN. La información del equipo estaba protegida y no pude acceder a ella.


  Entre los papeles de Nerea descubrí un disco de datos de una marca que no usábamos, con el contenido cifrado. También hallé un disco grabado con música. Hice copias de ambos y digitalicé las páginas de unos cuadernos.


  No encontré nada más de interés, a excepción de un frasco con cápsulas verdinegras que resultaron ser Amnex 100, un psicofármaco del que no había oído hablar. Vaya, vaya, Nerea la digna. Así que prohibía las drogas a los demás y luego a escondidas se tomaba aquella mierda.


  —Mira lo que he encontrado —le mostré a Arquímedes el frasco—. Recuérdalo bien la próxima vez que Nerea me acuse de contar mentiras de ella.


  Sólo cuando hube explorado cada rincón del habitáculo me di por satisfecho y ordené a Arquímedes que lo dejase todo como estaba.


  Salimos al pasillo y cerré la puerta. Había una pequeña posibilidad de que alguien hubiese estado escuchándonos, pero Sonia y Luis se hallaban fuera; la única persona que quedaba en la base era Fattori y lo localicé en su módulo, leyendo tranquilamente un libro. No parecía haberse movido de su butaca desde hacía rato. Guardé en lugar seguro el producto de mi rapiña y me acerqué a ver si quería algo.


  —Le agradezco su interés, pero no necesito nada —dijo el italiano, encorvado sobre su lectura.


  —Tan pronto como finalicen las reparaciones, organizaremos alguna excursión. ¿Qué le parecería sobrevolar Valles Marineris? ¿O mejor un viaje a la caldera del monte Olimpo?


  —Sería estupendo, pero no tengo prisa. Quizá cuando la situación se haya calmado.


  —Su seguridad está garantizada. No tiene qué temer.


  Fattori apartó el libro y me indicó que me sentase.


  —Wink y yo no nos llevábamos bien —dijo—. Hemos tenido en el pasado fuertes diferencias y pensé en cancelar el viaje cuando supe que embarcaría conmigo, pero no me alegro de su muerte. Él era terco, a la vez que un trabajador infatigable y un gran estadista. Ahora que ya no está entre nosotros puedo decirlo en voz alta.


  —Entiendo —sonreí.


  —He oído que querían someterle a juicio por unas comisiones que parece que cobró hace años.


  —Está muy bien informado, señor Fattori.


  —Tal vez aquello le impulsó a matarse, pero no es la primera vez que Wink pisa los tribunales, y siempre ha salido indemne. Las demandas judiciales iban con su cargo; dudo que a su edad, una querella más le asustase.


  —Es difícil saber lo que pasaba por su mente cuando eligió el suicidio.


  —Dicen que las personas cambian con el tiempo, pero no es cierto, León. Pasada cierta edad, el carácter y la forma de pensar se graban en piedra. Puedo opinar muchas cosas de Wink, pero no que era cobarde. Tendría que haber cambiado mucho para poner fin a su vida de un modo tan poco elegante. Él se aferraba a ella con uñas y dientes, le angustiaba igual que a mí saber que su final se acercaba y que no podría llevarse sus ahorros al otro barrio; se permitió el capricho de gastárselos en este viaje antes que dejárselos a sus hijos, con los que no se llevaba bien. Si la eternidad se pudiera comprar, estaría llena de ricos, créame. Aunque retrasemos unos años nuestro final reemplazando las tripas podridas, la muerte es inevitable.


  —La nota que nos dejó era de su puño y letra. Por raro que parezca, Wink se quitó la vida. No debería buscar explicaciones extrañas.


  Fattori dejó entrever sus brillantes dientes postizos en una media sonrisa ambigua. Su mirada insinuaba que sabía de la muerte de Wink más de lo que admitía, aunque quizá sólo fueran especulaciones mías. En cualquier caso, había conseguido ponerme nervioso.


  —Para sucesos extraños están las explicaciones extrañas —sentenció.


  —Se equivoca.


  —Recuerdo lo que les sucedió a los turistas del Hermes hace un año. Alguien quiere torpedear el programa espacial de la Unión y disuadir a los turistas de que viajen en sus naves.


  —El gobierno ha invertido mucho dinero para que la tragedia no se repita —declaré—. Las naves actuales son seguras.


  —Tan seguras como latas en el vacío. No anulé este viaje porque mi banco controla varias industrias aeroespaciales. Habría sido una propaganda nefasta para el negocio si yo hubiese renunciado por miedo.


  —¿Vino aquí por eso?


  —Vine porque me apetecía. Y porque puedo.


  —Ya.


  —Le sonará arrogante, pero es verdad. Me gasto el dinero en lo que me da la gana. Para eso es mío.


  —Hace bien, Fattori.


  —Me alegra que lo entienda. Parece usted un buen tipo.


  —Lo soy —puestos a ser francos, no iba a fingir una modestia que no sentía.


  —Creo que mis socios eligieron bien. Confío que no los defraude.


  Antes que pudiese preguntarle a qué se refería y de qué socios hablaba, Fattori recogió su libro y siguió leyendo, dejando claro que la conversación había terminado.


  Por ahora.


  CAPÍTULO 9


  NEREA


  El estado del bebé no mejoraba. Seguía necesitando respiración artificial, su cuerpo temblaba y ocasionalmente movía las extremidades a espasmos. Era muy duro verlo así y más, si cabe, contemplar a los padres, con una desesperación contenida a causa de mi presencia. Intenté convencerles de que sería conveniente operarlo, pero Muriel no mostró entusiasmo por la idea y Félix se opuso frontalmente. Bajo ningún concepto permitiría que su hijo se convirtiese en una cobaya en manos de Carossa. Comenzarían a introducirles microválvulas en sus pulmones y le abrirían el cráneo para extirparle las zonas dañadas del cerebro y transplantarle neuronas vírgenes. Félix sabía que aquello no daría resultado y lamentablemente, yo no podía crearles falsas esperanzas.


  La UEE no había divulgado aún aquel suceso, ni tampoco la muerte de Wink. Supongo que querrían agotar todas las opciones antes de dar un comunicado oficial, pero a la larga aquella demora sería perjudicial para todos. Ya había sucedido con los restos de Nirgal Vallis y podría volver a ocurrir.


  El fallecimiento del ex senador fue acogido entre la indiferencia de Muriel y el abierto desprecio de Félix. Hace dos décadas, Wink ocupó un alto cargo en el departamento de Defensa de la recién creada unión para la exploración del espacio. Con anterioridad había desempeñado puestos de asesor en las fuerzas armadas angloamericanas. La nueva UEE dio ocasión al equipo de Wink para llevar a cabo los proyectos en que trabajaba antes de la tragedia de Munich, y que por consideraciones éticas y falta de presupuesto, no cuajaron. Entre ellos figuraba la creación de nuevas especies humanas para colonizar otros mundos y vivir en ingravidez durante períodos prolongados. Los aranos eran una imagen bucólica para consumo local, que escondía un propósito oculto: soldados más fuertes capaces de respirar dióxido de carbono o de resistir condiciones extremas. Félix y Muriel fueron las primeras cobayas que tuvieron éxito, aunque la palabra éxito debe acogerse con ciertas reservas, vista la acusada degradación de sus cuerpos.


  Abel había sido un experimento fallido. La mayoría de los intentos se quedaban en eso; a veces se los dejaba vivir y en otras se les aplicaba la eutanasia. Nada trascendía a la opinión pública porque los militares lograron que las normas sobre bioética fueran papel mojado. Abel habría sido eliminado discretamente si no fuese porque en este caso la discreción era imposible: el gobierno había publicitado el embarazo de Muriel y ahora tendría que dar explicaciones de su fracaso. El programa de nuevos aranos seguiría adelante, pero sin noticias en la prensa. Aunque hubiese nuevos fallos, nadie los conocería.


  Félix culpaba a Wink de lo sucedido, y el silencio de Muriel apoyaba sus afirmaciones. No sé qué había de verdad en todo aquello, pero por desgracia el acusado ya no podría defenderse.


  Mientras seguía desgranando sus reproches, recapitulé lo sucedido el día en que Wink murió. Muriel me avisó que tenía contracciones y acudí tan rápido como pude, pero casualmente Félix se encontraba fuera. Una tormenta de arena le retrasó durante el camino de vuelta, y aunque no teníamos motivos para dudar de su palabra, tampoco podía probar que había estado donde aseguraba. Por otra parte, Félix no fue interrogado por Folz puesto que no había motivos que lo relacionasen con la muerte de Wink. Pero a la vista de sus manifestaciones comencé a dudar. ¿Lo mató para vengarse por todo lo que les había hecho sufrir? Era la primera ocasión que Félix se encontraba cerca de un responsable del gobierno para hacerle pagar por sus actos, y el hecho de que su víctima estuviese jubilada no le eximía de culpa a ojos de su agresor.


  —¿Por qué me miras así?


  Félix se percató de que algo no iba bien.


  —No entiendo tu odio hacia él —admití.


  —Ni mi esposa ni yo escogimos vivir en estas condiciones. Wink y su gente eligieron por nosotros. Estamos aquí aislados como monstruos de feria, incluso llaman Quimera a esta base. Tiene gracia, no tenemos cabeza de león y cola de dragón, ni vomitamos fuego, pero podrían habernos hecho de esa manera si hubiesen querido.


  —Mucha gente se cambiaría por vosotros sin dudarlo.


  —No me hables de imposibles, Nerea. Estoy harto de esta vida. No puedo ir a la Tierra porque ni me dejarían partir, ni mi organismo aguantaría una atmósfera rica en oxígeno y una gravedad tres veces superior. Estamos atrapados aquí, cuidando un cementerio. Al principio creí que merecería la pena, hemos pasado toda la vida en un entorno artificial que nos preparaba para este lugar. Y cuando llegamos aquí, ¿qué encontramos?


  —Un lugar fascinante. Sois las únicas personas en la historia de la humanidad que pueden pasearse por ahí fuera sin equipo. Los primeros de una nueva especie.


  —Déjate de tonterías; el proyecto de los aranos es una estupidez, no tiene sentido poblar este planeta porque está muerto y posiblemente lo seguirá estando para siempre. Sólo hemos encontrado pequeños fósiles y microbios; transformarlo para que sea habitable llevaría miles de años y yo no veré ese futuro, si es que llega alguna vez. Lo único que quiero es una vida normal, pasear por un bosque, nadar en el mar, notar la lluvia sobre mi piel. Tú naciste con esos privilegios, pero a nosotros nos los negaron. ¿Hay alguna forma de reinvertir el proceso, Nerea? Dímelo, ¿hay alguna forma de convertirnos en humanos de verdad?


  —Sabes la respuesta.


  —Por supuesto. La gente de Wink se ocupó de que no pudiéramos salir de aquí jamás. Y todavía dices que no entiendes mi odio hacia él.


  —¿Tú también piensas igual, Muriel? —me volví hacia ella—. ¿También te compadeces de ti misma?


  —Supongo que Félix tiene razón —murmuró la mujer—. El embarazo de Abel me mantenía con ánimos, pero ahora… —sus ojos giraron hacia la incubadora donde el respirador producía un sonido ronco en los pulmones del bebé— ya no me importa nada.


  —Sé que lo que os voy a decir no os consolará, pero en ese paraíso que llamáis la Tierra, tres cuartos de la población se mueren de hambre. El nivel de los océanos ha subido, millones de personas han tenido que emigrar y las guerras por el territorio se han multiplicado. Mientras en el sur se abrasan y enferman, en el norte las temperaturas descienden. Vosotros tenéis las necesidades resueltas y sin embargo no valoráis una posición que en muchos aspectos es extraordinaria.


  —El desierto más seco de la Tierra es mejor que Marte —dijo Félix.


  —Aquí estáis a salvo de todos esos problemas; de acuerdo, tenéis otros, pero para muchos el principal problema es sobrevivir.


  No obtenía resultados tratando de darles ánimos; más bien mis esfuerzos eran contraproducentes y aumentaban el enfado de Félix. Habían sido desterrados a aquel lugar de por vida, privados de todo aquello que para nosotros era normal y dábamos por descontado. No podía convencerles de que estaban equivocados. Yo era la afortunada, estaba allí de paso y podría irme en cuanto quisiese. Ellos se quedarían allí hasta morir sin que se cumpliese ninguno de sus sueños.


  Empezaba a entender su resentimiento hacia Wink y todo lo que representaba. Habían sido educados para amoldarse a aquel mundo y vivir en soledad, pero no dio resultado. Sabían lo que había allí fuera y querían escapar, pero no podían y eso les llenaba de angustia. Contemplaban cada mañana sus rostros envejecidos en el espejo, conscientes de que el tiempo se les agotaba. No podía exigirles que se resignasen a su destino.


  Lo que ya no aceptaba era que esa rebeldía hacia el gobierno se tradujese en asesinato. La muerte de Wink podría ser una forma de llamar la atención sobre sí mismos y denunciar lo que el gobierno les había hecho. Sin embargo, quizá estuviese equivocada, y no hubiese ningún asesinato. Daba por sentado que la nota manuscrita era una falsificación, pero no tenía pruebas. Cuando hablé ayer con León, estaba muy seguro de sí mismo. La verdad, no sabía qué pensar.


  Estaba confusa. El microdisco que me había dado Wink antes de morir podía ser la solución, si bien el encriptado de datos era feroz. Programé mi ordenador para que me avisase en cuanto hubiese descifrado el contenido, pero mi localizador de pulsera no había recibido hasta ahora ninguna llamada. Esto limitaba mis opciones. El sistema informático de la base no era suficiente para la tarea, y pedir ayuda a Arquímedes no avanzaría mucho; además, me arriesgaría a que el sintiente hablase con León. Yo había ocultado una posesión personal del fallecido al coronel Folz y Arquímedes no pasaría por alto este comportamiento, porque por encima de mis órdenes primaba la seguridad de la base. Si Folz le había ordenado que informase de cualquier detalle inusual, Arquímedes le obedecería y esta vez no me valdría el truco de borrar su memoria reciente. Incluso aunque no le hubiese dado órdenes explícitas, el pensamiento autónomo del sintiente deduciría una situación de peligro y alertaría al coronel.


  Tendría que elegir otro camino, pero era arriesgado seguirlo porque implicaría a Luis en aquel asunto, y todavía no era prudente confiar en él.


  Sin embargo, mientras seguía indecisa y no aclarase las circunstancias de la muerte, alguien más podría correr peligro, quizá, Fattori, Sonia, o el propio Luis.


  O todos nosotros.


  LEÓN


  La conversación con Fattori me había dejado intranquilo. Deduje de sus palabras que estaba allí para supervisar la operación de Nirgal Vallis, aunque parecía conocer lo bastante de Wink para rechazar su suicidio. ¿Era una pose? ¿Sabía que la nota era falsa? Maldita sea, no sabía qué se traía entre manos aquel cabrón. Conocía mis movimientos, pero no revelaba sus cartas ni me dejaba mirar por encima de su hombro para ver su juego.


  Estudié las crónicas sobre él que recopilé de Internet. Fattori inició su carrera como ejecutivo de segunda fila en una empresa de biotecnología, y no habría llamado la atención de no ser por un cáncer de páncreas que adquirió a los cuarenta. La operación era costosa y la póliza sanitaria no le cubría la operación dado que a juicio de los médicos del seguro, la enfermedad ya no tenía cura. Fattori iba a morir, pero sus jefes se compadecieron de él. O, más correctamente, lo utilizaron. Ellos asumirían los gastos a cambio de que se ensayase en él un nuevo páncreas artificial que había dado excelentes resultados en animales. Fattori sobrevivió; pero unos años después, el cáncer se reprodujo en próstata y colon. Se le reemplazaron las vísceras dañadas por un tejido gomoso inteligente controlado por microprocesadores. Sobrevivió. La empresa supo rentabilizar los éxitos con una eficaz campaña publicitaria, y Fattori se hizo famoso. Diez años después, tras nuevas visitas al cirujano, batía el récord de órganos artificiales implantados a un ser humano y seguía viviendo.


  La banca paneuropea vaticana compró la empresa y le ofreció un puesto de directivo para rentabilizar su popularidad. Fattori fue encargándose de negocios oscuros con el gobierno de la Unión, que por su elevado riesgo rechazaban los directivos de mayor rango. Sus gestiones de intermediación rindieron jugosos beneficios para las empresas participadas por la entidad, demostrando una habilidad innata para moverse en los entresijos del poder. Cuando el primer vicepresidente del banco se jubiló, Fattori ocupó la vacante.


  Las crónicas no revelaban de qué trampolines se sirvió para alcanzar la vicepresidencia y a cuántos competidores tuvo que apartar en el camino, pero si alguien sabía más de las cloacas del banco, ése era él. De fontanero financiero, a vicepresidente. Y todo en unos pocos años. ¿Cuál era el secreto de Fattori? Corrían rumores acerca de sus relaciones con un grupo de presión en el seno de la iglesia, que le allanó el camino para el ascenso a la cima. Sin contactos con la Santa Sede no habría llegado lejos en el organigrama de la banca vaticana; pero los comentarios apuntaban a amistades con una iglesia dentro de la iglesia, una organización en la sombra cuyos intereses no coincidían necesariamente con los del Santo Padre. Y que incluso podrían ser contrapuestos.


  Creacionistas.


  La pista era muy tenue, pero logré reunir pequeñas notas desperdigadas en grupos de discusión de la Red, informaciones fragmentarias posiblemente falsas, obra de encapuchados. Puede que aquello no fuese más que basura, chismorreos divulgados por sus enemigos para desprestigiarle.


  O quizá fuera verdad.


  No me agradaba tener a un creacionista cerca. Sabía de lo que eran capaces cuando alcanzaban el poder. Se les dio por neutralizados después de lo de América, pero habían realizado una retirada estratégica, replegándose a Europa para continuar sus planes cuando la ocasión fuera propicia. Las épocas de crisis eran su mejor caldo de cultivo, y la inestabilidad social en la Unión presagiaba que tarde o temprano, su momento llegaría.


  Nerea regresó una hora antes del anochecer. La vi bastante deprimida, y durante la cena no abrió la boca, excepto para que le acercasen la sal. Le pregunté qué tal iban las cosas en base Quimera, pero rehusó contestar.


  —Estamos preocupados por Muriel —dijo Sonia, tomando una manzana del centro de la mesa—. Me gustaría hacer algo por ella.


  Nerea siguió comiendo en silencio.


  —No hay nada que puedas hacer —intervine—. Pero se te agradece.


  Nerea removía el puré con el tenedor de un modo nervioso. Estaba a punto de estallar, y la visita a Muriel no era la causa principal de su enfado.


  Era yo.


  —Has entrado en mi habitación aprovechando mi ausencia —me acusó.


  ¿Cómo lo había descubierto tan pronto? Tomé toda clase de precauciones para que no se diese cuenta, y Arquímedes dejó cada objeto en la misma posición que estaba antes de entrar.


  —Mentira —respondí.


  —Tengo registrada la hora en que entraste y saliste de mi cuarto. Mi ordenador controla el cierre electrónico de la puerta y me informa si ha sido abierta en mi ausencia.


  —¿También te dice la persona que entró?


  Nerea dudó una fracción de segundo. Era mi oportunidad para escurrir el bulto.


  —Claro que no —añadí—. Entonces, ¿por qué me culpas siempre a mí? Quieres que me largue de la base y te deje a tus anchas, ¿es eso? Tranquila, tengo más ganas que tú de irme.


  —Eh, déjala en paz —intervino Luis—. Ella tiene razón.


  —No te metas en lo que no te importa.


  —Me meteré si quiero. No me gustan tus formas.


  —Estás aquí de visita, chaval. Y te agradecería que en lo sucesivo no espíes conversaciones ajenas detrás de las puertas.


  —No espiaba nada. Escuché voces y me acerqué a ver qué ocurría.


  Nerea le indicó con la mano que lo dejase estar, pero el niñato continuó hablando. Observé de reojo a Fattori: pelaba con parsimonia un plátano, refugiado en un desinterés aparente por la discusión.


  —Yo también empiezo a creer que los restos de Nirgal Vallis son un fraude —me espetó Luis a bocajarro.


  Se hizo el silencio; incluso el calmado Fattori se olvidó de su plátano y giró la cabeza hacia el joven, demostrando que escuchaba.


  —Yo descubrí esos restos —dijo Sonia—. ¿Me estás culpando de fraude?


  —León te llevó a la cueva para que encontrases la vara de metal. Te utilizó.


  —No es cierto.


  —El gobierno necesita dinero y ha montado este circo para atraer inversiones. No sería la primera vez que engaña a la gente.


  —Macro es uno de esos inversores —alegué—. Demuestras una completa falta de juicio hablando así.


  —Mi padre jamás apoyaría una estafa.


  —No es una estafa.


  —Cuando le cuente lo que estoy viendo aquí, él también lo creerá.


  —Eres libre de contarle lo que te apetezca, pero tenemos pruebas tangibles que serán analizadas por expertos independientes cuando lleguen a la Tierra. Si consigues que Macro se quede al margen, será vuestro problema.


  —Luis, por favor, déjalo ya —intervino Nerea.


  El joven se contuvo y milagrosamente le hizo caso; se levantó y se marchó sin añadir palabra. Mi compañera le imitó, yéndose tras él. Había detectado que ella le miraba de una forma especial durante la cena, gratamente sorprendida por sus palabras.


  Sonia y Fattori me miraban, expectantes, sin decir nada.


  —Lamento este espectáculo, de verdad —declaré, y señalé el frutero—. ¿Qué tal los plátanos?


  —Con un ligero gusto a corcho, pero se pueden comer —dijo Fattori.


  —No son plátanos de verdad, sólo lo parecen. Traerlos desde la Tierra es caro y hay que apañarse con lo que crece en el invernadero. Supongo que los genetistas podrían esmerarse para que supieran de un modo decente.


  —¿Qué está ocurriendo? —dijo Sonia—. No entiendo por qué ella y Luis se comportan así.


  —Porque Nerea no fue la descubridora. Y porque me odia. Ha convencido a Luis para que piense como ella, luego lo intentará contigo y después con usted, Fattori. Quiere que todos estén en contra mía.


  —Hijo, ¿qué tal si dejamos este asunto para otro día? —sugirió el anciano.


  Estuve de acuerdo. Sonia no quedó satisfecha, pero se retiró a dormir. Antes de que yo también me fuese a la cama, pasé por delante del módulo de Luis. La puerta estaba entreabierta y vi al joven y a Nerea por la rendija, murmurando. Cuando se percataron de mi presencia, Nerea se levantó y logré apartarme en el momento justo para que no me pillase las narices. Seguro que la dejó entornada deliberadamente para que me asomase y los viese a los dos, conspirando contra mí.


  Nerea es así de retorcida.


  CAPÍTULO 10


  NEREA


  Luis me prometió que entraría en el ordenador de León a través de la red interior de la base, para averiguar sus andanzas durante mi ausencia. A la mañana siguiente, antes del amanecer, llamó a mi puerta con el fruto de sus pesquisas. León se había dedicado a recopilar información acerca de Fattori de lo más heterogénea. Aunque mi compañero borraba el historial de consultas de Internet y los archivos descargados al finalizar cada sesión, el sistema operativo guardaba rastros internos que un experto podría reconstruir con un poco de paciencia.


  No era la información que yo esperaba encontrar, pero tal vez me sirviese más adelante. Guardé las copias impresas que me entregó Luis y le pregunté si había encontrado algo más.


  —No —dijo—. Salvo cientos de páginas de pornografía consultadas en las últimas semanas. No parece que tenga otras inquietudes, con predilección por las mujeres vestidas de cuero.


  —¿Alguna pista sobre lo que buscaba en mi habitación?


  —Aún no. Pero podría volver a intentarlo.


  —Déjalo, prefiero que no sospeche y se confíe. Más adelante podría ser útil otra visita a su ordenador.


  —Tú mandas —Luis se dirigió a la puerta.


  —Espera.


  El microdisco de Wink. ¿Y si León se lo había copiado? No podía permitir que tuviese acceso a su contenido antes que yo.


  —Necesito que me hagas un favor —dije—. Pero antes de que me contestes, te aviso que podría ocasionarte problemas si aceptas.


  El joven sonrió y se sentó a mi lado.


  —¿Qué es lo que te hace gracia? —quise saber.


  —León me advirtió hace poco que tú me pedirías un favor, y que debería negarme.


  —En ese caso tendrás que elegir.


  —Ya he elegido: al infierno con León. Dime qué tengo que hacer.


  Le mostré el microdisco y lo introduje en un lector de mi ordenador.


  —Me lo entregó Wink poco antes de morir. No sé lo que contiene, pero podría ser la explicación a su muerte. Lo he intentado todo para desencriptarlo, incluida una combinación con secuencias de ADN extraídas de una muestra de su sangre, pero no he tenido suerte. Te haré un duplicado.


  Luis estudió la información que aparecía en la pantalla y tecleó unos cuantos comandos.


  —Me pondré a ello, pero necesitaré mandar fragmentos del contenido a mi compañía. Entrar en el ordenador de León es relativamente fácil, pero tratar con criptografía avanzada es completamente distinto.


  —Preferiría que no tuvieras que implicar a nadie más.


  —Con los medios de que dispongo aquí tardaría meses. Y supongo que el tiempo es un factor importante.


  —Lo es.


  —En Macro contamos con capacidad de proceso bastante para reventar cualquier clave. Enviaré y recibiré los archivos a través de un canal seguro. Nadie se enterará, salvo una IA que me es absolutamente fiel. Le encomendaré la labor a ella para que use los recursos de computación de la compañía. Aunque los satélites de la UEE intercepten la comunicación, obtendrán un galimatías incomprensible.


  —Ellos también poseen los mejores ordenadores. Descifrarán la transmisión.


  —Sí, probablemente lo hagan. Siempre que estén escuchando.


  —Lo están.


  —Y que mis comunicaciones con la Tierra les haga sospechar. Pero no será así. Camuflaré la información en canales multiplexados de vídeo. Sería como buscar una aguja en el pajar; y les pienso enviar docenas de pajares con cada segundo de transmisión; en unos habrá agujas y en otros no. Aunque supiesen lo que están buscando les llevaría meses encontrarlo.


  —No es suficiente.


  —La seguridad absoluta no existe, Nerea. Si quieres saber qué contiene este disco, debes arriesgarte. ¿Merece la pena?


  —Ojalá lo supiera.


  —Quizá tirarlo a la basura sea lo más acertado. ¿Qué derecho tenía Wink a complicarte la vida?


  —Vi algo en él, eso es todo. Un poso sincero.


  —¿Un poso?


  —Quería decirme algo, pero no tuvo tiempo. Tal vez yo sea la única persona en este planeta a quien le importa su muerte; en mi idea trasnochada de justicia me gustaría saber si alguien acabó con su vida, y por qué.


  —Está bien —Luis se levantó, desperezándose—. Falta poco para que salga el sol y me gustaría contemplar un amanecer. ¿Vienes?


  Le acompañé. La temperatura allí fuera era de treinta grados bajo cero, pero los anoraks y los pantalones que usábamos para el exterior poseían acumuladores eléctricos regulables. Pese a todo, el frío aire marciano acuchilló sin piedad nuestros rostros al abrirse la esclusa de salida. Pequeñas gotas de condensación se formaron sobre la cubierta de plástico de nuestras mascarillas, que se transmutaron en diminutas perlas de hielo mientras nos alejábamos hacia el borde del cañón. La luz carmesí del alba sorprendía rebaños dispersos de nubes a la deriva, fantasmas nocturnos que huían ante la llegada del sol.


  Había visto muchos amaneceres en los dos años que llevaba en Marte; pasada la novedad, todos eran iguales. Pero aquella mañana tenía algo de especial, y sabía qué lo que la hacía distinta.


  Nos sentamos en una piedra que semejaba un tocón milenario, labrado por el capricho de vientos alienígenas que nada sabían de la Tierra ni de árboles. Algunas formas fotografiadas por los nómadas llegaban a ser inquietantemente familiares, pero claro, los robots habían sacado cientos de miles de fotos por todo el planeta; lo raro sería que ninguna nos llamase la atención. En cualquier caso, nada remotamente parecido a esfinges o estatuas ecuestres de generales marcianos.


  Aunque después de lo hallado en Nirgal Vallis, no me sorprendería que empezasen a surgir ahora.


  —Es el amanecer más frío que recuerdo —dijo Luis, ciñéndose la capucha.


  —Hace un cuarto de siglo las temperaturas eran aún más extremas. Los volcanes aumentaron la presión y se suavizó el clima. Hoy, la región de Tarsis apenas registra actividad, y en el futuro volveremos a los trajes de presión para caminar por Marte.


  —Es emocionante que nos haya tocado vivir en este momento, ¿verdad?


  —Sí, es maravilloso. Pero también nos muestra la fragilidad de los mundos. Ellos también pueden morir.


  —Y resucitar.


  —No creo que ni tú ni yo lo veamos.


  —¿Por qué no? Un duplicado de nuestras mentes sí podría verlo. En Macro estamos trabajando en eso; en unas décadas la tecnología traducirá la información del cerebro en bits almacenables en un ordenador. Sé que los humanos llegaremos a las estrellas, pero no en carne y hueso.


  —Vaya perspectiva.


  —Una nave espacial podría contener miles de tripulantes que no requerirían oxígeno ni alimentos; sólo un poco de energía para mantener el ordenador que los alberga.


  —Luis, más de un siglo de especulaciones sobre esa idea fantástica no han conseguido nada.


  —¿Qué hay de las IAs?


  —No son realmente inteligentes, aunque lo parezcan. No te creas tu propia propaganda.


  Los rayos del sol proyectaban claroscuros pardos sobre el paisaje. La bruma flotaba a través del inmenso cañón a escasos metros por debajo de nuestra altura; si entornábamos los ojos, podíamos imaginar que nuestro tocón navegaba en un océano de niebla.


  —Son más inteligentes que muchos humanos —insistió León.


  —En problemas de lógica.


  —¿Qué es la razón, sino lógica aplicada? Son criaturas racionales como nosotros, y algún día resolverán misterios que ni siquiera sabemos que existen.


  —Luis, no todo el mundo encuentra fascinante la robótica.


  —Perdona, lo siento —el joven concentró su mirada en una estrella perdida del cielo, cuyo brillo se diluía discretamente en la luz de la mañana.


  —Las máquinas son un instrumento, no un fin en sí mismo —dije—. Has creado lazos afectivos con ellas y te niegas a aceptar que son cosas.


  —Quizá tienes razón. Mi poca habilidad para relacionarme con otras personas me ha empujado a refugiarme en las máquinas.


  —No quería decir eso.


  —Pero es la verdad, Nerea. He encontrado en las IAs unos sustitutos perfectos. No te llevan la contraria a menos que quieras y siempre están dispuestas a escucharte.


  —Olvida lo que he dicho.


  Luis esbozó una media sonrisa tras su mascarilla y se encogió de hombros.


  Durante unos minutos ninguno de los dos hablamos nada. El ascenso del sol sobre el horizonte caldeó ligeramente el ambiente, y los termostatos de los trajes bajaron el nivel de calefacción. Paradójicamente, sentí que hacía más frío que antes, y que había removido algo en Luis que no debía.


  —No eres el único con carencias afectivas —dije al cabo de un rato, para intentar arreglarlo—. Hasta ahora, mi trabajo me ha mantenido a salvo de esas dificultades; pero en el fondo escogí venir a Marte para evitar enfrentarme con el resto del mundo. Luis, nunca me he enamorado de un hombre. Atracción física sí, pero no amor.


  El joven alzó las cejas, sorprendido por aquella confesión inesperada.


  —Es la primera vez que lo admito delante de otra persona —dije—. Así que prométeme que no se lo contarás nadie.


  —Tienes mi palabra.


  —Por eso León me ve un bicho raro. Y reconozco que lo soy. Hay que serlo para permanecer aquí dos años y no querer volver.


  Luis se aflojó la sujeción de su mascarilla y alzó mi capucha para hacer lo mismo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Confía en mí.


  Era complicado que me besase en aquellas condiciones, pero él lo hizo fácil. Estuvimos así durante todo el tiempo que nuestros pulmones lo permitieron; hasta que, congestionados por la falta de oxígeno, recuperamos las mascarillas. Pero sobrevivimos.


  —Ahora yo tampoco querría volver —dijo, abrazándome—. Tú conviertes este desierto en un lugar agradable para echar raíces.


  LEÓN


  Había rodeado en planeador el monte Pavonis, de catorce kilómetros de altura, y me dirigía a la base Gravidus. En realidad, aquella visita no era imprescindible, pero no quería arriesgarme a enviarle a Folz los datos a través del satélite.


  Analizando la copia del microdisco que guardaba Nerea, descubrí que llevaba la firma digital de Martin Wink. No había podido averiguar nada más, el resto del disco estaba cifrado y mis programas de desencriptado se revelaron inútiles, pero la información no sería importante si cualquiera le pudiese echar un vistazo. Aquella era mi oportunidad de reconciliarme con el coronel y rehabilitar mis expectativas de ascenso. Si me equivocaba y aquel disco contenía basura, sería la última vez que Folz accedería a recibirme, pero tenía poco que perder y presentía que mi intuición me había situado sobre una buena pista.


  Gravidus resaltaba en el desierto como un fuerte en mitad de la nada; no sé en qué estaban pensando los arquitectos que lo diseñaron, quizá se curaron en salud frente a un futuro ataque por tierra de fuerzas enemigas, elevando las murallas a una altura temible, o quizá el único enemigo que les preocupaba era las tormentas de arena. Siguiendo el protocolo de seguridad, no me permitieron sobrevolar el recinto y tuve que posar el planeador a un centenar de metros de la entrada. Pese a no formar parte del destacamento, vestía mi uniforme de capitán para recordarles a todos quién era, y que algunos podrían estar bajo mis órdenes si las cosas salían como yo quería.


  El centinela se cuadró al ver mis galones. No tuve problemas para entrar, Folz me esperaba y estaba lo bastante intrigado como para no entretenerme con papeleos inútiles. Fui conducido en un Rover hasta el pabellón de mando, un edificio de dos alturas situado al otro lado de una pista de entrenamiento. Allí no había apreturas y falta de medios, como en Candor Chasma. La base disponía de polideportivo con pista de tenis, piscina y sauna, además de cantina, club de oficiales, salón recreativo y alojamientos individuales para los mandos. Diseñada para albergar hasta doscientas personas, de momento tenía que funcionar con la décima parte, e incluso a algunos quisquillosos les parecía excesivo ese número. Probablemente la situación cambiaría pronto, una vez se ajustase el presupuesto de Defensa a los requerimientos que el Cuartel General demandaba.


  El Rover pasó por delante de los hangares donde se guardaban los lanzamisiles. Por todas partes se respiraba paz y tranquilidad; los soldados con que nos cruzábamos caminaban despreocupadamente y no se les veía en absoluto sobrecargados de trabajo. Servir en Gravidus era un mérito excelente para ser ascendido a comandante, e incluso a rangos superiores si por circunstancias de la vida quedaban vacantes que debían ser cubiertas con rapidez.


  El vehículo se detuvo en la entrada del pabellón de mando. Un cabo examinó mi credencial y avisó por el comunicador interno a su superior. Instantes después, las puertas del despacho de coronel se abrieron a mi paso.


  —Espero que lo que tiene que darme merezca la pena —dijo al verme, sin moverse de su sillón—. No puedo perder el tiempo con usted.


  Su escritorio estaba limpio de papeles y el ordenador personal se encontraba apagado. Disponía de tiempo de sobra, desde luego.


  Le entregué el microdisco y le expliqué someramente por qué había juzgado conveniente venir hasta aquí para dárselo. Folz encendió el ordenador e introdujo el disco en el lector, como si desconfiase.


  —Siéntese, capitán.


  —Gracias, señor.


  —¿Por qué se me ha ocultado hasta hoy? Ordené que nos entregasen todas las pertenencias de Wink.


  —Nerea lo escondió.


  —¿Qué pruebas tiene?


  —Ella lo tenía en su cuarto.


  —¿Y cómo sabía usted que lo tenía?


  —No lo sabía. Pero una conversación con nuestro sintiente me indujo a sospechar de ella y registré su habitación aprovechando que ella estaba fuera. Arquímedes me acompañó. Hice un duplicado y dejé el disco original donde lo encontré.


  —Mal hecho. Debería haberlo recuperado. Si se trata de información clasificada, no quiero que una civil tenga acceso.


  —Podría volver a entrar a su cuarto y…


  —¿Notó ella que estuvo en su habitación?


  —Me temo que sí. Su ordenador conserva un registro de las aperturas de la puerta.


  —Entonces no haga nada. Dejaremos que las cosas sigan su curso.


  —¿Llamará a Nerea para que se explique? Desobedeció una orden suya.


  —No quiero ponerla sobre aviso. Antes averiguaré qué razones tiene para obrar así. Por si acaso, mantendremos este asunto en secreto. Infórmeme de cualquier novedad que se produzca —Folz se relajó un poco—. ¿Puedo contar con usted?


  —Por supuesto, señor.


  El coronel se me quedó mirando fijamente.


  —Quizá necesite de sus servicios próximamente o quizá no. Tengo que saber si llegado el día, estará dispuesto a cumplir lo que le encomiende sin vacilar.


  Aquella reiteración era superflua entre militares, pues se daba por supuesto que el de inferior rango debía acatar órdenes. Pero si éstas eran ilegales, la aclaración se hacía necesaria.


  —Haré lo que usted me diga.


  —Es lo que esperaba oír. Supongo que estará cansado del viaje. Vaya a la cantina y tómese una copa.


  —Gracias, señor.


  El coronel giró la cabeza hacia la pantalla, esperando que me marchase. Como no fue así, inquirió:


  —¿Tiene algo más que decirme?


  —Sospecho de Fattori, señor. Creo que debería ser sujeto a vigilancia.


  —Fattori es de absoluta confianza, capitán.


  —No he sido informado de…


  —Repito, es de absoluta confianza. Trátelo como un amigo y procure que su estancia en Marte sea lo más confortable posible.


  Asentí con la cabeza y me levanté, cuadrándome antes de retirarme. Folz sólo estaba dispuesto a contarme migajas, en la convicción de que cuanto menos supiese sería mejor para mí. Bien, tampoco me había comprometido más de lo que ya estaba antes de entrar a su despacho.


  Al menos, eso es lo que yo suponía.


  Decidí aprovechar la invitación de Folz y me marché a la cantina, situada a medio centenar de metros, junto al polideportivo. Encontré algunos conocidos, entre ellos el capitán Vilar, veterano como yo de la guerra de Suez, pero él había tenido más suerte y sería ascendido en breve.


  —Decían que habías caído en desgracia —dijo Vilar, llenando dos vasos de whisky.


  —Folz me ha rehabilitado.


  —Él no autoriza los traslados, sino Mowlan. ¿Has hablado también con el general?


  —No.


  Vilar encendió un cigarrillo y exhaló una rosquilla de humo, que acertó en la punta de mi nariz.


  —Deberías hacerlo.


  —No sé de qué parte está Mowlan. Quiero decir, cuando las cosas se pongan feas.


  Estábamos en una esquina de la cantina y no había nadie a nuestro alrededor, pero aún así, me advirtió que bajase la voz.


  —Las cosas ya se están poniendo feas —murmuró—. Tendrá que decidirse pronto.


  —¿A qué te refieres?


  Vilar sacudió la cabeza.


  —Te estás adocenando —dijo—. Joder, si hasta has engordado desde la última vez que te vi. Puede que en Marte te sientas ligero, pero ya volverás a la Tierra y lo lamentarás —escupió al suelo—. Toma nota para cuando regresemos.


  —¿A qué viene eso?


  —Parece que no te enteras, León. Los chinos se están poniendo desagradables y el momento de darles un escarmiento ha llegado. El alto mando ha planeado un ataque preventivo para dejarles sordos y ciegos, de modo que no sepan qué demonios ocurre hasta que estemos encima y les demos por el culo. Haremos papilla su red de satélites y sus centros de transmisiones en tierra. Nuestra posición aquí es segura, estamos a salvo de cualquier contragolpe de los amarillos, y controlamos docenas de misiles ocultos en puntos Lagrange capaces de convertir China en un paisaje lunar.


  —Creí que la operación iba a retrasarse un año.


  —Los preparativos ya han comenzado. La Unión está rodeada de enemigos, y no podemos darles tiempo a que organicen un ataque. Golpearemos primero, como hicimos en Suez. Para esta operación necesitamos un control total de la órbita terrestre. Base Copérnico está demasiado cerca de la Tierra y es neutralizable; además, no es seguro que participen en la guerra.


  —Eso nos coloca en una posición delicada. ¿Qué ocurrirá si Mowlan también rechaza?


  —Se convertirá en traidor una vez que nuestra gente se acomode en Bruselas.


  —No he preguntado eso.


  —Bueno… —Vilar miró nervioso a su alrededor—, en ese caso Folz se encargará de él.


  Tragué saliva.


  —Aquí muchos oficiales le son leales a Mowlan —dije, con un falsete en la voz.


  —Las lealtades cambian. Pero no anticipemos acontecimientos —llenó de nuevo su vaso—. ¿Otro trago?


  —Tengo que regresar a Candor Chasma.


  —Eh, ¿qué mosca te ha picado? El León que yo conozco no rechazaría otra copa.


  —El vuelo de regreso es largo. Necesito estar despejado.


  —Gilipolleces; conectas el piloto automático y te echas una siesta en la cabina. Además, ¿qué prisas tienes en regresar? ¿Te espera tu mujer haciéndote la cena? —rellenó mi vaso.


  —No es eso, sino…


  —El futuro de nuestra amistad depende de que no termines esa frase —por su expresión deduje que Vilar no bromeaba—. Estamos haciendo lo correcto. No deberías tener dudas ahora.


  Pensé en lo que querría Folz de mí. ¿Detener al general si se negaba a colaborar? ¿Matarle? Había accedido demasiado rápido a sus deseos, sin conocer antes sus propósitos.


  —No se puede hacer una tortilla sin romper algunos huevos. La frase está más gastada que mis puñeteras botas, pero es cierta. León, en toda guerra hay víctimas civiles, pero en China viven cuatro mil millones de amarillos. ¿Qué importa que mueran unos cuantos? A la larga será beneficioso para el planeta.


  —Deja de decir barbaridades.


  —¿Qué coño te pasa? Esa puta pacifista con la que te acuestas te ha cambiado el carácter.


  —No sé de qué me hablas.


  —Aquí lo sabemos todo. El tipo que te envió los paquetes a base Darwin nos contó lo de tu picadero. Menudo cabrón estás hecho.


  —Sois una panda de cotillas.


  —Cuando te canses de ella, avísame. Haré de segundo plato con sumo gusto.


  —Serías la última persona en todo el universo a quien avisaría —me levanté de la silla—. Gracias por el whisky. La próxima vez que nos veamos invito yo.


  Y espero que sea dentro de mucho, mucho tiempo.


  CAPÍTULO 11


  NEREA


  De camino a base Quimera, para mi visita diaria a Muriel, recordé lo sucedido la mañana anterior con Luis. El mundo se había hecho más luminoso y el desierto que me rodeaba no me parecía vacío y muerto. Una coctelera de endorfinas y neurotransmisores brincaban alegremente entre mis neuronas, tiñéndome la realidad de color de rosa. Sabía que aquello no resultaría a largo plazo, Luis se marcharía en la próxima nave que llegase a Marte y jamás volvería a saber de él. No podía quedarse, las normas no lo permitían. Aunque esas normas podían cambiarse a golpe de transferencia. La verdad, me vendría bien su ayuda para seguir con mi trabajo una vez que el resto de turistas se hubiese ido. Luis era hábil con los ordenadores y podía encargarse del mantenimiento de los equipos electrónicos mejor que yo.


  Pero no debía hacerme ilusiones. En el fondo, él era un chiquillo y nuestra relación sería un entretenimiento más del que se acabaría cansando.


  Bueno, y qué. Por lo menos tenía la seguridad de que hasta dentro de tres meses no se iría. Disfrutaría con él todo ese tiempo, y si verdaderamente estaba enamorado de mí, se quedaría hasta la próxima temporada turística. Si en lugar de eso se iba, sería porque no me quería lo suficiente.


  El indicador de las baterías del todoterreno me sacó de mis pensamientos de colegiala. El acumulador transmitía poca potencia al motor y necesitaría recargar durante unas horas. Tenía suficiente reserva para llegar a Quimera, pero no para volver. Mi visita de cortesía se prolongaría más de lo calculado. Anoté mentalmente la revisión de baterías en cuanto estuviese de regreso, y esquivé una piedra del camino.


  Analizándolo críticamente, él y yo no teníamos nada en común. Le llevaba trece años y su entusiasmo por las IAs me dejaba más bien fría. Pero bajo aquella fachada banal de posadolescente que jugaba a ser adulto, se escondía un alma sensible que tejía melodías llenas de matices. No era su carcasa exterior la que me interesaba —vale, lo admito, eso también—, sino su mundo interior, el auténtico Luis Tello que pronto sería un hombre maduro.


  Creo que mi mente habría seguido dando vueltas alrededor de Luis, como un cometa extraviado que en el último momento evita chocar con el sol para seguir cayendo en una elipse más cerrada, de no ser porque el falso verdor de Quimera se impuso al paisaje, un musgo brillante importado de las vasijas de las centrales nucleares terrestres para crecer en aquel páramo. Quimera no era hermosa, algo insano degradaba su entorno y deformaba el espacio circundante, convirtiéndolo en un lugar baldío.


  Vi a Muriel en la entrada, inmóvil. No sé de qué forma intuí lo que había ocurrido, pero para confirmármelo, la mujer no tardó en romper a llorar en cuanto salí del vehículo. En silencio, me acompañó a un campo de terreno sin hongos que existía detrás de la base. Allí, una lápida clavada en un montículo de tierra removido recientemente, explicó lo que ella no se atrevía a decir.


  —¿Cuándo ocurrió? —pregunté.


  —Ayer —atragantada con su angustia, Muriel hizo una pausa para tomar aliento—. Félix lo desconectó del respirador.


  —¿Por qué hizo eso?


  —Carossa nos advirtió que se presentaría aquí con los soldados y nos lo arrebataría.


  —Ésa no es una razón para matar al bebé.


  —¿No lo es? ¿Quieres que te muestre los animales que se retuercen en nuestro laboratorio? Bueno, ahora ya no. Félix los mató también. Estaba harto de verlos sufrir. Cavamos una fosa común al otro lado de esas piedras —Muriel señaló un punto alejado a unos treinta metros— y los enterramos allí.


  —Vuestro hijo no es… no era ningún animal.


  —En efecto. Pero no creo que Carossa pensase igual que nosotras.


  —¿Dónde está Félix?


  —Ha salido. Tiene miedo de hablar contigo. Sabe que no aprobarás lo que hizo.


  —No podrá huir eternamente. Si no es conmigo, se las verá con los militares. Podrían haber curado a Abel, o al menos haberlo intentado. Sé que habéis actuado por compasión, pensando que era lo mejor para vuestro hijo, pero técnicamente es un asesinato. No habéis agotado todas las posibilidades para salvarlo.


  —Sabíamos lo que le esperaba a nuestro bebé. Félix quería ahorrarle ese futuro —balbuceó.


  —Hablas en singular. ¿Quieres decir que tú querías que siguiese viviendo?


  Muriel no me contestó.


  —¿Por qué no se lo impediste? Podrías haberme llamado.


  —Lo desconectó de la máquina aprovechando que yo estaba fuera. Pero aunque me hubiera dicho lo que pretendía hacer… no lo sé, Nerea, no sé lo que habría hecho. Era mi hijo, tienes razón, debería haber agotado todas las posibilidades. Félix es tan…


  —¿Miserable? ¿Manipulador? Te tiene dominada. Hace contigo lo que quiere y consigue que pienses como él.


  —Es muy fácil decir eso, pero estoy atrapada aquí, Nerea, ¿adónde quieres que vaya? Nos han exiliado en este desierto para siempre.


  —Eso no lo sabes.


  —No me hace falta una bola de cristal. No saldremos jamás de aquí, nos seguirán usando como ratas de laboratorio.


  —Estás en un error. Es cierto que os han utilizado, pero podréis volver a alguna de las estaciones orbitales de la Tierra. Francamente, yo preferiría un lugar como éste a vivir enjaulada en una noria espacial.


  —No quiero eso. Quiero vivir en la Tierra. Aunque necesite llevar mascarilla para no envenenarme con el oxígeno, aunque mis huesos se astillen y tenga que arrastrarme por el suelo, quiero ir allí y saber lo que nos arrebataron —me miró suplicante—. Sácame de aquí, Nerea.


  —Ojalá pudiera.


  —Sácame, te lo suplico. Por lo que más quieras, haz algo. Si no lo haces… —se interrumpió.


  —No me hagas chantaje emocional.


  —Perdona, lo siento; en realidad, no sé por qué tendrías que implicarte. Un día volverás a la Tierra y dejarás todo esto atrás.


  —No digas eso.


  —Creía que eras la única persona que mostraba un interés sincero por lo que nos sucedía. Me equivoqué.


  Muriel era muy hábil y sabía qué resortes pulsar para que me sintiese culpable.


  —Estás siendo cruel conmigo —dije—. Pero en consideración a lo que ha ocurrido, lo pasaré por alto.


  —Vienes aquí para representar tu papel de buena samaritana y calmar tu conciencia, pero lo haces por lástima.


  La mujer giró la cabeza hacia la tumba. Trazó con la punta de la bota una cruz, la rodeó con un círculo y luego restregó la arena hasta deshacer el dibujo.


  —Marte es un cementerio —declaró—. Aquí ya no hay nada que merezca la pena para mí.


  —No hables como tu marido.


  —Pero es verdad. Te pido ayuda y tú me la niegas. ¿Qué clase de persona eres? Al menos León no finge lo que no es. Para él somos subhumanos, una aberración, un insulto a la naturaleza. No movería un dedo por ayudarnos, y aún estamos esperando que venga a interesarse por el bebé.


  —Esperad sentados. No vendrá, a menos que su amiga insista tanto que tenga que acompañarla.


  Muriel iba a contestar, pero decidió que no merecía la pena y continuó mirando la lápida.


  No podía regresar a Candor Chasma y seguir con mi trabajo como si aquello no hubiera ocurrido. Muriel estaba desesperada y su convivencia con Félix agravaría aún más su estado. Si ella cometía una tontería porque yo no había querido ayudarla, jamás me lo perdonaría. Sentí un escalofrío.


  —Hay una posibilidad para ti —admití—. Pero será muy duro.


  —Estoy dispuesta.


  —Tendrás que declarar en contra de tu marido, y ni siquiera hay garantías de que funcione. Si piensas que ahora tu vida es insoportable, imagínate cómo sería después de acusarle.


  —¿Me pides que le traicione?


  —No te pongas melodramática. El matrimonio es un acuerdo temporal de voluntades.


  —Pero quieres que le acuse directamente de la muerte de Abel.


  —Es la verdad, ¿no?


  —Bueno…


  —O cuentas la verdad, o te conviertes en cómplice. ¿Lo quieres hasta el punto de encubrir un crimen? Vamos, Muriel, tú no lo elegiste a él, otros lo hicieron por ti, acepta ese hecho. Tu acto de unirte a Félix no fue libre, te privaron de ese derecho y aún te resistes a abandonarle.


  —Él ha sufrido tanto como yo. No sería justo.


  —Piénsalo —suspiré—, pero decídete pronto. Los hombres de Carossa cumplirán su amenaza y volverán. Antes que lo hagan debes llamarles, contarles lo sucedido, y que él te obligó a que guardases silencio. Tendrás que cargar las tintas para convencerles de que lo mejor para ti es que te separen de él.


  —No quiero que me trasladen a Gravidus y me recluyan en un pabellón. Quiero ir a la Tierra. ¿Lo entiendes?


  —Sí, he pillado la idea, la has repetido una docena de veces. No te garantizo nada, pero moveré unos cuantos hilos a ver qué se puede conseguir. Quizá convenza a algunos colegas en Bruselas de que tu visita a la Tierra tendría efectos propagandísticos. Cuando tomes una decisión sobre lo que hemos hablado, llámame.


  Una vez que las baterías se recargaron, subí al vehículo. Por el retrovisor observé a Muriel, inmóvil, como si se hubiese transformado en sal. Lo más probable es que no denunciase a Félix, lo cual me liberaría de mi compromiso para tratar de enviarla a la Tierra. Bien, era su vida, y en cualquier caso el proyecto de los aranos había sido un fracaso rotundo. La cuestión era que nadie lo reconocería.


  Y seguirían enviando humanos modificados a Marte.


  LEÓN


  Los preparativos de la guerra contra los chinos estaban muy avanzados. Al parecer, la Unión había logrado vencer las reticencias de Japón, miembro asociado pero no de pleno derecho, para colaborar en la campaña a cambio de ampliar su radio de influencia sobre algunos países asiáticos. Unas maniobras conjuntas en el mar amarillo, al oeste de Corea, concentraban una flota de guerra de tamaño amedrentador; y todavía estaba previsto que llegasen en las próximas semanas nuevos barcos.


  Cerca de la frontera de Rusia con China, igualmente con la excusa de maniobras rutinarias, se habían desplegado tres divisiones y había más en camino. No se daban explicaciones oficiales a esta concentración de tropas. En el parlamento de Bruselas, el gobierno obviaba las preguntas de la oposición, alegando que se trataba de ejercicios programados desde hacía tiempo, y que la amenaza de un ataque de los asiáticos era lo bastante real como para que el gobierno adiestrase a sus tropas en un escenario hipotético de conflicto. Aquella guerra no se improvisaba, requería una meticulosa planificación y una labor logística que movilizaba industrias y miles de hombres durante meses, antes de que se diese un solo tiro.


  Los chinos se habían convertido en un incordio, extendiendo su influencia a países árabes y africanos. Ayudaron durante la guerra del canal a la coalición musulmana y ahora financiaban guerrillas en una docena de países para debilitar a la Unión. El conflicto a largo plazo era inevitable, los estrategas así lo habían previsto y no querían darle tiempo al enemigo para que se fortaleciese. Reemplazando al gobierno de Pekín por uno prooccidental, se devolvería la estabilidad a los mercados de oriente y los inversores de la Unión regresarían a la zona para quedarse.


  Definitivamente.


  El actual presidente de la Unión era un tipo indeciso, debilitado por casos de corrupción y líos de faldas; en resumen, un títere a merced de la cúpula castrense. Él no era el problema, sino los miembros del ejecutivo que se oponían frontalmente a la guerra. Incluso dentro del alto mando, las reticencias de algunos generales hacían vacilar el plan. Las provocaciones del gobierno de Pekín eran insuficientes para una guerra y las víctimas civiles en caso de conflicto serían enormes, decían. Si no se daba ocasión a que los diplomáticos hiciesen su trabajo, las consecuencias serían imprevisibles.


  En aquel estado de cosas, el atentado contra el Papa Juan XXVI contribuyó a inclinar la balanza del lado de los duros. Mientras se encontraba oficiando misa en la plaza de San Pedro, un comando terrorista había intentado asesinarle, disparándole varias ráfagas de ametralladora ante los ojos de miles de fieles. El Papa resultó gravemente herido, aunque su vida estaba fuera de peligro. El comando, integrado por asiáticos, ya había sido detenido. En el apartamento que alquilaron en Roma para preparar el atentado se había hallado documentación que les vinculaba con los servicios secretos de Pekín. La opinión pública estaba conmocionada. La legación china en Roma había tenido que ser protegida por tanquetas de la policía, para evitar un linchamiento de sus diplomáticos, mientras desde Pekín se acusaba a occidente de tramar aquella burda maniobra para declararles la guerra.


  No sabía qué pensar, pero ahora veía claro que el descubrimiento de los falsos restos alienígenas era un truco para desviar la atención de la gente, aparte de servir de tapadera para aumentar el gasto militar. Suponiendo que esos restos llegasen a la Tierra algún día, ningún comité de expertos los examinaría; al ritmo que se desarrollaban los acontecimientos, la guerra habría estallado para entonces y nadie se preocuparía de unos cuantos trozos de chatarra; aunque por si acaso, alguien los haría desaparecer oportunamente.


  El problema era que hasta ahora yo no creía realmente que la guerra fuese a estallar; movimientos para amedrentar al enemigo, sí, fomentar la insurrección para provocar la caída del régimen de Pekín, perfecto, estimular a Japón para que hiciese el trabajo sucio por nosotros, una opción lógica. Pero la concentración de tropas por mar y tierra iba en serio, esta vez no se trataba de maniobras intimidatorias, sino de un preparativo de hostilidades en regla. Y nadie sabía cómo acabaría aquello, máxime cuando las posturas en el ejército estaban divididas. Sabía de qué bando se había alineado Folz, pero el general Mowlan era una incógnita, y tratar de reemplazarlo por las bravas como el coronel sugería era peligroso. Aunque yo quisiera quedarme al margen, no podría; llegado el momento, el coronel me recordaría mi promesa de lealtad, y no podría escabullirme.


  Sonia salió de mi cuarto de baño, envuelta en una toalla, contoneando sus caderas de forma provocativa. Recordé las palabras de Vilar. ¿Me había contagiado sus ideas? Lo que ella pensase me importaba un pimiento, sólo quería una cosa de ella, lo mismo que ella deseaba de mí.


  La mujer me mordisqueó los lóbulos de las orejas y me acarició el pecho. Le quité la toalla de un tirón y la llevé en volandas a la cama. Sonia parecía más divertida que excitada y su aliento desprendía un ligero olor a ginebra. No debí haberle mostrado dónde guardaba mi provisión de licores; ahora ella me saqueaba vilmente y la reposición me costaría un ojo de la cara, que no tenía intención de pagar al chismoso de Gravidus.


  Sonia se quejaba de que yo iba demasiado rápido. No la escuché y aceleré el ritmo. Ella empezó a gritar y a pedirme que parase, pero no podía; la veía como un pedazo de carne que estaba allí para darme placer, sin derecho a distraerme con sus protestas.


  —¡Me has hecho daño, cabrón! —me dijo, liberándose de mis brazos en cuanto acabé con ella.


  —Pensé que te apetecía un poco de sexo salvaje.


  —¿No sabes la diferencia entre joder y hacer el amor? —Sonia saltó de la cama y se vistió a toda prisa.


  —No —sonreí estúpidamente—. ¿Cuál es?


  Sonia no estaba para bromas. Una lágrima resbaló por su mejilla y a continuación empezó a gimotear como una cría.


  —¿Pero qué te pasa? —dije—. Tienes que dejar de beber. Está prohibido.


  —Creí que ibas a decir que era malo para mi salud.


  —Bueno, eso también.


  —Tú no lo entiendes. No sabes lo que ha ocurrido.


  —Si no me lo explicas…


  —He recibido una llamada de la Tierra. Daniel, un amigo mío, intentó suicidarse tragándose un tubo de somníferos. Está en la UCI y no saben si se salvará.


  Suspiré. Sonia mezclaba sus sentimientos en una coctelera, y tan pronto podía estar alegre como triste, dependiendo de la agitación de sus pensamientos.


  —Ya no aguantaba la presión del instituto. Si me hubiese quedado allí, habría podido evitarlo, o…


  —O qué.


  —O haber acabado como él. Pensándolo mejor, no me arrepiento de haber venido.


  —¿Está casado tu amigo?


  —Sí. Tiene un hijo de dos años.


  —No sientas lástima. ¿Acaso pensó en los demás cuando se tomó los somníferos? ¿Para qué trae hijos al mundo, para dejarlos huérfanos?


  —Eres un monstruo insensible, León.


  —Y tu amigo un cobarde.


  —Recojo mis cosas y me marcho. Ya no aguanto más aquí.


  —Adelante, vete con otro. ¿Fattori? —reí—. ¿Esa pasa reseca? Claro que si te va el morbo, Félix sería tu pareja ideal. Así, cuando vuelvas a la Tierra podrás presumir de que te has tirado a un marciano de verdad.


  Sonia acabó de vestirse y metió precipitadamente sus pertenencias en una bolsa de viaje, creyendo que tendría algún efecto en mí. Qué poco me conocía.


  —Cuando se te pase la borrachera, vuelve —le señalé su lado de la cama, aún caliente.


  Salió de mi habitación. Ya regresaría. Su capacidad de elección en Candor Chasma era nula. Si no quería sexo conmigo, no lo tendría con nadie, y faltaba mucho tiempo aún para que llegase la próxima nave a Marte. Incluso Nerea se había liado con Luis para llevarme la contraria. Cada vez los veía más tiempo juntos, y eso me desagradaba profundamente.


  El aburrimiento le haría a Sonia tragarse su orgullo. Volvería si no quería dormir en un rincón del módulo de Nerea, soportando las visitas del niñato y sus carantoñas. Qué demonios, volvería mucho antes, en cuanto estuviese sobria.


  Después de todo, no la necesitaba. Era un pasarratos placentero, pero a cambio de acostarme con ella tenía que aguantar sus neuras. Me planteé si merecía la pena.


  Mi ordenador me avisó que tenía un mensaje. Provenía de base Gravidus y estaba clasificado con nivel de seguridad Alfa. Esos mensajes sólo podía leerlos en la sala de control.


  Sabía que eran malas noticias, pero no hasta qué punto, y tampoco que el coronel me obligase a cumplir mi promesa tan pronto. Lo que pretendía de mí era excesivo. No podía hacer eso, tenía que rechazar y no implicarme más en aquella mierda.


  Lo que era muy sencillo de decir. Pero Folz no me dejaría: había averiguado que fui yo quien dejó la nota de suicidio de Wink en el lugar donde recuperé su cuerpo; y ante un tribunal sería un indicio concluyente de que yo lo había matado. Folz me tenía cogido del cuello y no dudaría en asfixiarme si no hacía lo que él quería.


  No pude capturar una imagen de la pantalla o imprimir el mensaje. Éste se borró al cabo de unos segundos, y un programa de limpieza se autoejecutó para eliminar los rastros en memoria. De todos modos igual hubiera dado, porque no habría podido demostrar qué persona concreta de Gravidus me lo había enviado.


  Estaba en una ratonera, y yo mismo me había metido en ella.


  CAPÍTULO 12


  NEREA


  Finalmente la cordura se impuso en Muriel, que siguió mi consejo. A la vista de su declaración iban a formularse cargos criminales contra Félix, por infanticidio y destrucción de propiedades del gobierno —los animales que enterró en una fosa cercana a la tumba de su hijo—. Se le había asignado como abogado a un militar que carecía de preparación jurídica, pero Félix había invocado violación de sus derechos y detención ilegal por no habérsele permitido asistencia letrada adecuada. No estábamos ante un procedimiento militar y por tanto no se le podían aplicar las ordenanzas castrenses. Al parecer existía un vacío legal para estos casos que imposibilitaba que Félix fuese encarcelado hasta contar con la presencia física de un abogado, que no se podía suplir por videoconferencia; aunque sospecho que en realidad el general Mowlan no quería encerrar a Félix, porque en el fondo comprendía sus motivaciones. Como solución intermedia sería trasladado a base Darwin, alejado setecientos kilómetros de su actual hogar. Muriel se quedaría en Quimera y su marido debería notificar con antelación cualquier visita que quisiera realizar, siempre que su mujer accediese a recibirle.


  Y si problemática era aquella solución, más aún lo sería el traslado de Muriel a la Tierra. En Bruselas veían la idea como un reconocimiento implícito del fracaso del proyecto arano; habían gastado mucho dinero en la pareja para tirarlo por la borda. Tuve que convencerles de que sería un traslado temporal, aunque estaba segura de que Muriel no tenía intención de volver. No podíamos privarla de su sueño de visitar la Tierra después de lo que habíamos hecho con sus vidas; la gente podría verla, hablar con ella, convencerse de que era un ser humano con sus mismas inquietudes y sensibilidades, y no un experimento antinatural y obsceno, como voceaban los detractores del proyecto.


  Me prometieron que lo estudiarían, y que cuando tomasen una decisión me la comunicarían. Conociendo los tortuosos procedimientos de la Unión, eso podría significar meses, o años. Tal vez Muriel no viviese lo suficiente para ver cumplido su deseo.


  Sonia, que había vuelto a mi módulo tras una discusión con León, tampoco contribuyó a empaparme en una ducha de optimismo. El intento de suicidio de un profesor amigo suyo la había hundido en sentimientos de autocompasión y desánimo, llegando a decir que Muriel se exponía a un final trágico si se quedaba sola en base Quimera.


  —Hay algo que no te he contado —me dijo—. Sobre Félix.


  Alcé una ceja. ¿Qué podría saber Sonia de él, que yo ignorase?


  —Te escucho.


  —León me llevó a visitarlos. Félix se comportó de un modo extraño; me advirtió que estas vacaciones no serían lo que yo imaginaba.


  —Félix es así. León debió prevenirte.


  —Lo hizo.


  —¿Y?


  —Pocos días después, Wink apareció muerto.


  —Insinúas que Félix lo mató.


  —Es demasiada coincidencia, ¿no crees?


  —Tú y tus coincidencias, Sonia.


  —Me gustaría creer que llevas razón, de verdad. Por el bien de Muriel.


  —¿De qué estás hablando?


  —León nos lo ha contado. Van a llevarse a Félix a una prisión, en la próxima nave que llegue. La misma que nos traerá de vuelta a nosotros. Pero hasta entonces, Félix seguirá en Marte, y podría vengarse de su mujer por lo que le ha hecho.


  —León es un irresponsable; no debería haberte dicho eso.


  —¿Por qué no? Ya ha matado a su hijo; posiblemente también mató a Wink. Es un psicópata que no tiene conciencia del mal que hace, y cuando fui a verle se permitió el lujo de insinuarme lo que pretendía.


  —Estás levantando una montaña de una frase aislada, que probablemente no quería decir nada. Lo más seguro es que Félix quisiera atemorizarte para que no volvieses por allí; es maniático con las personas que no conoce, teme que puedan contagiarle gérmenes.


  —Te lo dije, un psicópata.


  —Tener manías no es estar loco. Sonia, has juzgado y condenado a Félix sin conocerle siquiera, aceptando como verdad lo que León te ha contado de él.


  —¿Por qué lo han dejado suelto? Debería estar en un calabozo, vigilado día y noche. Podría venir aquí.


  —No tiene ninguna razón para venir aquí. Además, ya te he dicho que la presencia de extraños le asusta.


  —Tiene una razón: tú.


  —¿Qué?


  —Convenciste a su mujer para que lo delatase.


  ¿Cómo podía Sonia saber aquello? Alguien de Gravidus había debido filtrarle a León las declaraciones de Muriel, y a mi compañero le había faltado tiempo para divulgarlas.


  —Conozco bien a Félix —dije—. No haría daño a nadie.


  —Me temo que los hechos contradicen tu visión benévola de él.


  —Intentó ahorrarle sufrimientos a su bebé.


  —Había una posibilidad de salvarlo. Él se la negó.


  —Lo sé, y no lo disculpo; por eso aconsejé a Muriel que contase la verdad. Pero desconectarlo de un respirador es una cosa, y cometer un asesinato a sangre fría algo muy distinto.


  —Le bastaría con empujar a Wink para que cayese al cañón. No tuvo que mancharse de sangre ni estrangularlo; tan solo un empujón cuando estaba distraído. Claro que pudo hacerlo. Luego correría a limpiarse las manos por si ese leve contacto le había contaminado.


  Aquellas especulaciones me desagradaban porque las formulaba alguien que no conocía a Félix ni, por supuesto, sus motivaciones. Aunque es cierto que yo misma había jugado con la idea, y tampoco podía censurarla. ¿Se había desquiciado Félix por completo? ¿Sería suficiente desterrarlo a base Darwin? Puede que la compasión de Mowlan hacia él acabase perjudicándonos a todos.


  Luis entró en la habitación; no esperaba encontrar a Sonia, y eso le desconcertó un poco.


  —¿Podemos hablar a solas? Tengo que decirte algo.


  No estaba diplomado en tacto, y las protestas de Sonia no se hicieron de rogar:


  —¿Qué ocurre, os estorbo? ¿O es que ya no os fiáis de mí?


  —Posiblemente —en lugar de intentar arreglarlo, Luis exprimía limón en la herida.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que has oído. Nerea, cuando puedas ven a mi cuarto. Es importante.


  —¡Quién te has creído que eres para hablarme así! —Sonia se acaloraba por momentos.


  —Vale, ya está bien —intervine.


  —Estás aquí porque tu papaíto te pagó estas vacaciones. Con ese dinero se podrían haber salvado a miles de niños, ¿sabes?


  —Desde luego que lo sé, no he parado de oírlo desde que salí de la Tierra —contestó él, imperturbable—. Incluso Nerea me lo recuerda de vez en cuando.


  —Eh, no me metas en esto —dije.


  —Así que las opiniones de los demás te importan un pimiento —le espetó Sonia.


  —A largo plazo, el dinero que pagué a la Unión será más beneficioso que una ayuda caritativa que en lugar de resolver problemas, los aplaza. Para tu información, Macro ha dotado de equipo informático gratuito a muchas escuelas de países pobres.


  —Muestras de propaganda o material obsoleto que acabaría en la basura de todos modos.


  —Te estás pasando con él —la advertí.


  —Sabes que estoy diciendo la verdad.


  —Volveré cuando te hayas calmado —dije.


  Nos marchamos al módulo de Luis. El muchacho cerró por dentro y me mostró su ordenador personal, encima de la mesa.


  —¿A qué viene tanto misterio? —pregunté—. Podías haber sido más diplomático.


  —Lamento si he sido brusco, pero no quería que Sonia se enterase de que he descifrado parte de la información del disco. Los datos me acaban de llegar desde la Tierra. Hay dos niveles de codificación, y llevará más tiempo desencriptar una zona especialmente protegida.


  —Bien, qué tenemos de momento.


  —Información jugosa, Nerea. Una parte del ejército ha tramado invadir China para apoderarse de sus recursos y expandir el área de influencia de la Unión. En el disco se recogen los planes para asesinar al Papa con el fin de incriminar a Pekín y justificar ante la opinión pública la guerra. Al oír esta mañana que Juan XXVI ha sobrevivido a un atentado, me convencí de que la información que Wink grabó en este microdisco es cierta.


  —Eso es muy grave. ¿Estaba Wink implicado en eso?


  —Creo que quería evitar el atentado. Los duros del ejército se han aliado con los creacionistas para esta tarea. Las ideas revolucionarias del Papa no gustan a nadie, y en particular al sector católico más extremista. Parece que han llegado a un acuerdo para después de la guerra. El nombre de Fattori aparece citado varias veces.


  Recordé los datos que León había reunido acerca del italiano. Mi compañero también sospechaba de él y estaba investigando por su cuenta. Los contactos de Fattori con los creacionistas no eran maledicencias de sus enemigos; es probable que debiera su meteórico ascenso en la banca vaticana a aquellos oscuros socios, que así se aseguraban un aliado en la cúpula de la entidad para el día en que debiera devolverles el favor.


  Ahora entendía la repugnancia que Wink sentía hacia Fattori. No se atrevió a decirme lo que sabía de él, quizá para protegerme.


  La lista recogía medio centenar de nombres, entre políticos, militares, empresarios y profesionales influyentes. En el apartado castrense figuraba un personaje bien conocido por nosotros.


  El coronel Folz.


  De acuerdo con los planes, base Gravidus jugaría un papel fundamental en la guerra, tomando el control de las baterías de misiles colocadas en órbita terrestre, e incluso dirigiendo alguno contra la base lunar Copérnico, para el caso de que no acatasen las órdenes del alto mando. No se citaba al general Mowlan entre los conspiradores; tal vez estaba indeciso, o se preveía su sustitución por Folz.


  No sabía qué hacer con aquella información. Alertar a Mowlan sería lo correcto, pero el hecho de que no figurase en la lista no significaba que se opusiese a los planes de guerra. Él era un militar, y como tal debería cumplir lo que le indicase el cuartel general. Supongo que no le habrían nombrado para aquel puesto sin asegurarse de su lealtad.


  Además, había una parte del disco aún sin descifrar. Puede que hablase de Mowlan, o contuviese datos críticos que por razones que Wink se había llevado a la tumba, precisaban una protección adicional.


  Y eso es lo que me asustaba. Era terrible la información a que habíamos tenido acceso para imaginar la que faltaba por leer. Wink se la trajo a Marte posiblemente para divulgarla desde aquí y mantenerse a salvo de represalias de los afectados. Si esta hipótesis era correcta, de nada le había valido. Alguien se había anticipado a sus actos y lo había matado para impedir que hablase. Cualquiera podría ser, Folz, León, Fattori… incluso Sonia. Tal vez la Unión la escogió deliberadamente, consciente de que era activista de un partido radical que se la tenía jurada a Wink. Aunque fuera descubierta, nadie podría acusar al gobierno como instigador, porque ni ella misma sabría a quién había beneficiado realmente el asesinato.


  Agradecí a Luis su cooperación. Había hecho lo correcto al desconfiar de Sonia. La rapidez con que ésta intimó con León daba que pensar; tal vez había simulado romper con él para poder estar más cerca de mí y vigilarme. Ella o León tenían que ser los que asaltaron mi cuarto porque querían saber si Wink me había entregado material comprometedor. En tal caso, podían haberse hecho con un duplicado del disco e intentarían descifrarlo. Recordé que León se marchó a Gravidus anteayer, con el planeador recién reparado. ¿A qué habría ido? Nadie entraba allí sin una poderosa razón.


  Estaba atrapada. No podía fiarme de nadie; tampoco hablar, pero guardar silencio sería peor a la larga. Cogí el todoterreno y salí a despejarme y poner en orden las ideas; de paso, probaría el funcionamiento del vehículo tras los últimos remiendos que le había hecho.


  Recorrí varios kilómetros el borde del cañón, buscando inconscientemente una pista que identificase al asesino de Wink. Al llegar a la zona en la que León se descolgó para recuperar el cadáver, me paré a examinar las pisadas en la arena. Había montones de huellas de bota y todas me parecían iguales; dado que utilizábamos la misma marca, era difícil identificar a quién pertenecía cada cual. El viento había difuminado algunas, y las huellas de neumático del vehículo aún lo hacían más confuso. Por si acaso, hice fotos de la zona en un radio de cincuenta metros. Las huellas del verdugo de Wink tenían que estar en alguna parte; si usaba un número de bota anormal, o con imperfecciones en la suela, lo cazaría.


  Probablemente mis esfuerzos no servirían para nada. Era tarde para encontrar ese tipo de pistas; debería haberlas buscado antes y no confiar en las pesquisas de Folz, que por lo que intuía, carecía de interés en esclarecer las circunstancias de la muerte. La nota de suicidio me confundió el tiempo suficiente para que el responsable tuviese tiempo de sobra de regresar y eliminar rastros. Aun así, no me iba a dar por vencida.


  Mi transmisor personal zumbó. En la pantalla aparecía un mensaje de texto, remitido por Muriel: «FÉLIX QUIERE MATARME. SOCORRO.»


  Pisé el acelerador. Iba a resultar que Sonia tenía razón. ¿Por qué los peores pensamientos tienden a cumplirse cuando los pronuncias en voz alta?


  A quince kilómetros de Quimera escuché un chasquido en el motor. El vehículo se detuvo. Levanté el capó: uno de los condensadores se había quemado y las baterías rezumaban líquido viscoso. Podría llegar andando a Quimera, pero no lo bastante rápido para servir de ayuda.


  Busqué en la trasera la bombona de oxígeno, para recargar mi mochila. Cuando comprobé que no tenía apenas presión entendí lo que sucedía.


  Había caído en una trampa.


  La radio del vehículo no funcionaba, pero me quedaba mi transmisor personal. Llamé a Luis y crucé los dedos para que no le hubiesen quitado su comunicador, o se lo hubiese dejado olvidado.


  —Me queda aire para media hora y el todoterreno se ha estropeado —dije—. Por favor, ven deprisa.


  Luis me prometió que acudiría a rescatarme de inmediato, pero unos minutos después recibí una descorazonadora llamada suya:


  —El planeador principal no está; León se lo llevó hace un rato. Me he subido al de reserva, pero se niega a despegar.


  Estaba claro quién había tramado aquello. Emití un SOS a Gravidus; me notificaron que enviarían una patrulla, pero como no tenían a nadie en la zona tardarían como mínimo cuarenta minutos. Para entonces estaría muerta.


  Llamé a Muriel. Le expliqué brevemente la situación, y como sospechaba, me confirmó que ella no me había enviado el mensaje de socorro.


  —Quédate donde estás —dijo—. Voy a por ti.


  LEÓN


  Cuando posé el planeador en el suelo, de regreso a Candor Chasma, no imaginaba lo que se me venía encima. Nerea había convencido a los demás de que yo quería asesinarla, y trató por la fuerza de impedirme entrar a la base.


  Folz me ordenó, en efecto, que la quitase de enmedio, pero yo no había decidido qué hacer. De acuerdo, Nerea me caía mal, pero de ahí a matarla va un largo camino.


  Sin embargo, alguien quería ayudarme. ¿Debía agradecérselo? Con Nerea bajo tierra me ahorraba un montón de problemas. El coronel ya no podría chantajearme y mi expediente profesional seguiría limpio, de cara a un posible ascenso.


  No sé por qué, pero temía que aquella ayuda me trajese más dificultades que ventajas. Ese aliado misterioso quería culparme a mí del asesinato frustrado contra Nerea; mientras él continuaba refugiado en el anonimato, mi vida en Candor Chasma se complicaría mucho después de aquel suceso. A ella la creía todo el mundo; a mí, ni siquiera Fattori.


  Llamé a Folz a través de un canal seguro, pero no quiso ponerse; quizá temía que fuese a estirarle de la lengua, y no sería tan estúpido para hablar sobre Nerea conmigo.


  ¿Quién podría ser ese aliado? ¿Alguien de fuera de la base, uno de los hombres de Folz? Eso explicaría por qué no contestaba mis llamadas; su gente le tendía una encerrona a Nerea y escurría el bulto, endilgándome el muerto. El coronel era muy maquiavélico cuando se lo proponía.


  O podría ser Félix. ¿Dónde estaba ahora exactamente? Se supone que trasladando sus cosas a Darwin, pero tal vez antes de marcharse le apeteciese dar una lección a quien provocó su traslado. El texto que Nerea había recibido en su trans antes de quedarse tirada en el desierto sería su toque irónico, una despedida cruel ciertamente brillante.


  —¿Por qué a mí nadie me cree y a ella sí? —me quejé durante la cena—. ¿Acaso me habéis visto manipular el motor del todoterreno, o vaciar la bombona de oxígeno? Si tenéis la más mínima prueba contra mí, estoy dispuesto a tragarme mi palabras y largarme para siempre.


  —Estoy harta de tus mentiras —dijo Nerea.


  —Sí, estamos hartas —agregó Sonia—. Ya sabes dónde está la puerta.


  —¿Nadie ha oído hablar de la presunción de inocencia? La persona que atentó contra Nerea es posible que esté en esta mesa, disfrutando del espectáculo.


  —Desde luego que está en esta mesa —dijo Nerea—. Y me consta que está gozando.


  —Alguien quiere echarme la culpa, joder, ¿por qué no os dais cuenta? Os juro que no he tenido nada que ver.


  —No creemos en las coincidencias —dijo Sonia—. Te largaste en el único planeador que funcionaba para impedir que Luis pudiese rescatarla después.


  —Salí a recoger unas muestras.


  —Qué coartada tan cochambrosa, León. Debería darte vergüenza. La próxima vez que intentes matar a alguien, sé más imaginativo.


  —Pero es que no fui yo.


  —Primero Wink, luego Nerea, ¿quién será el próximo, León?


  —Nadie mató a Wink; se suicidó, dejó una nota, quedó claro que…


  Nerea se levantó.


  —No sé qué haréis los demás, pero yo no estoy dispuesta a escucharlo un segundo más.


  —Espera, ¡espera!


  —Eh, déjala en paz —Luis trató de cogerme del brazo, pero me deshice de él.


  Alcancé a Nerea en la puerta de su módulo. Estaba marcando el código para entrar, pero a causa de sus nervios se equivocó.


  —Vete, no quiero hablar contigo.


  —Lo sé, pero yo sí. Estoy dispuesto a contarte la verdad.


  —¿Cuál de ellas? —la puerta se abrió. Antes de que me chafase la nariz, jugué la carta que me quedaba:


  —Yo elaboré la nota de suicidio.


  Mi nariz se salvó por unos milímetros. Nerea me miró con desconcierto.


  —¿Qué?


  Entré en la habitación.


  —Lo que voy a decirte no lo sabe nadie. Si se lo cuentas al resto, lo negaré.


  —¿A qué juegas, León?


  —A ser honrado. Por una vez y sin que sirva de precedente —sonreí.


  —Ya sabía que lo de la nota fue idea tuya.


  —No, no es cierto.


  —Estaba casi segura.


  —Pero no lo maté. Hasta hoy estaba convencido de que se tiró al vacío por propia voluntad. Apoyé la hipótesis con la nota porque temía que me procesaran por negligencia si se descubría que no era un suicidio.


  —Eres un gusano, León.


  —Ahora que me he enterado de que intentaron acabar contigo, reconozco que me equivoqué. Wink fue asesinado, y el autor te quiere a ti muerta.


  —¿Por qué esperas que te crea?


  —Te he contado la verdad. Cuando en la Tierra sepan lo que te ha ocurrido, abrirán otra investigación. Esta vez no podré evadir mi responsabilidad, Nerea.


  —Tendrás que contarme muchas más cosas para que me convenza.


  —No sé a qué te refieres.


  —Fuiste tú quien entró en mi cuarto, ¿verdad?


  —Ehh… bueno, sí.


  —¿Qué estabas buscando?


  —Creía que ocultabas algo. Borraste unos minutos de la memoria de Arquímedes; supuse que estabas destruyendo pistas que condujesen a ti.


  —¿Qué te llevaste de aquí?


  —Nada.


  —Mientes.


  —Está bien, hice una copia de un disco de música, creyendo que podía ser otra cosa.


  —¿Qué cosa?


  Me encogí de hombros.


  —Cualquiera sabe —dije.


  —¿A qué fuiste a Gravidus anteayer?


  —A hablar con Folz.


  —Sobre qué.


  —Secreto militar, no puedo divulgarlo.


  —Sé lo que te llevaste de aquí, León.


  Alcé las cejas.


  —¿El qué?


  —Si pretendes que te crea, tendrás que decírmelo tú.


  —Estuve revolviendo tu habitación, pero no encontré nada sospechoso, salvo el disco de música —y un frasco con droga, no te hagas la decente, pensé—. Me llamó la atención la marca del fabricante; no es la que usamos aquí.


  —Hiciste una copia de otro disco. Admítelo o márchate ahora mismo.


  Seguro que era un farol, ella no podía saberlo y estaba dando palos de ciega, pero ¿y si Arquímedes le había contado lo que hice en su cuarto? Ahora el sospechoso era yo, y el sintiente cumpliría con su obligación al revelarle a Nerea los detalles del registro.


  —Es cierto, la hice.


  —Y se la llevaste a Folz.


  —No. Le eché un vistazo, pero la información está encriptada. Traté de descifrar el código con la CPU de la base, pero fue inútil. Te devolveré la copia que hice, si quieres. No tiene interés para mí.


  —Embustero.


  Llamaron a la puerta. Era Luis.


  —¿Qué ocurre? —dijo el muchacho—. No deberías quedarte sola con él.


  —Te agradezco tu preocupación, pero puedo defenderme por mí misma.


  —No estoy tan seguro —Luis pasó a la habitación—. Después de lo que te hizo, cualquier precaución es poca.


  —Te advertí que esta conversación era privada —protesté—. Dile que se vaya.


  —Se irá cuando él quiera.


  —Liarte con un turista es contrario a las normas de la profesión.


  —¿Y lo tuyo con Sonia qué es?


  —Mi caso no tiene remedio, ya lo sabes.


  —Además, no estamos liados.


  —Eh, no caigas en su juego —intervino el muchacho, molesto por la última frase de su novia—. Disfruta provocándote.


  —Nerea, lo que quiero que comprendas es que debemos colaborar para descubrir al culpable, nos guste o no. Francamente, nuestras relaciones son malas y los últimos sucesos no han contribuido a bajar la tensión, pero no podemos seguir arrojándonos reproches y dividirnos aún más. Compartiré contigo la información que tenga, y solo te pido que hagas lo mismo.


  —Su tono es el de una persona desesperada —continuó importunando Luis—. No le escuches.


  —Tienes razón, niñato: estoy desesperado por descubrir al que mató a Wink e intentó matar a Nerea. Si fracaso, yo podría ser el siguiente, o tú. ¿Quieres que eso suceda? Cuando encontréis mi cadáver entre las dunas ¿te convencerás de que soy inocente?


  —Entonces me convencería, sin duda —convino Luis.


  —Eres muy hábil —me dijo Nerea—. Un artesano de la manipulación. Pero la posibilidad de que seas inocente me inquieta mucho más que la contraria.


  —Me alegra que pienses así.


  —No debería alegrarte. Eres estúpido y careces de talento para asesinar a sangre fría, a menos que sea calcinando aldeas desde un avión. Si es verdad lo que dices, nos enfrentamos a alguien que sí posee ese talento. Nos ha centrado en su punto de mira y aguarda el momento más conveniente para él.


  CAPÍTULO 13


  NEREA


  León no me había contado toda la verdad, sino la pequeña parte que le convenía. Puede que me equivocase y me hubiera embaucado una vez más en sus mentiras, pero tenía razón en una cosa: no nos sobraba el tiempo. Vivíamos en un mundo hostil y dependíamos de nosotros mismos; la información del microdisco que habíamos descifrado nos revelaba que base Gravidus era, más que una ayuda, una amenaza para nosotros, posiblemente la mano que instigó mi intento de asesinato. Aunque León lo negase, les envió una copia, y a estas horas debían haber reventado el código. Gravidus no quería testigos; si tenía que matarnos uno a uno para asegurarse de que aquella información no trascendería, lo haría.


  Aun así, eso no aclaraba la muerte de Wink. Si en ese momento aún desconocían la existencia del disco, ¿para qué matarlo? Quizá intuyeron lo que pretendía hacer y para evitarlo lo arrojaron al fondo del cañón. O podría ser que el asesino de Wink y el que trató de matarme fueran distintos, lo que complicaría más la situación.


  En resumidas cuentas: no sabía por dónde empezar.


  De momento me apliqué a las fotografías que había sacado, obteniendo copias en carbón de los pies izquierdo y derecho del calzado de todos los que nos hallábamos en la base. Luego visité a Muriel y obtuve una impresión de sus botas. Su marido estaba ausente, pero las huellas de éste alrededor de base Quimera eran abundantes y conseguí diferenciarlas a la primera: Félix calzaba un cuarenta y cuatro y Muriel un treinta y ocho; además, las de él tenían un pequeño mellado en la suela que las identificaba plenamente.


  De regreso a Candor Chasma, pasé varias horas ampliando fotografías y comparándolas con las impresiones que había digitalizado. No tenía en la base programas que cotejasen automáticamente ambas huellas, así que tendría que revisar manualmente unas doscientas fotografías.


  Arquímedes podría echarme una mano. Tal vez su vista electrónica reconociese los detalles con más rapidez.


  Pulsé el código de llamada. Pasaron unos minutos sin que el sintiente acudiese.


  Qué extraño. Si Arquímedes no podía venir de inmediato, ya debería haber contestado. Volví a repetir la llamada. Mi comunicador indicaba que se había recibido el mensaje, pero seguía sin haber respuesta.


  Fui a la sala de control para localizarlo a través del satélite. Encontré allí a León, frente una consola.


  —Arquímedes no responde —dije—. ¿Sabes dónde está?


  —No lo he visto desde hace una hora.


  —El posicionador me dirá si se encuentra en la base —ocupé el ordenador adyacente y activé el programa de búsqueda—. ¿Cómo puede ser tan lento este cacharro? Se supone que la localización debería ser instantánea.


  —Estamos en Marte, nena. Aquí todo es más lento. Hasta los años duran más.


  Apareció una cuadrícula marcada en un mapa. Arquímedes fue hallado dentro de las instalaciones. Al ampliar la retícula, el invernadero apareció parpadeando en rojo.


  —¿Ocurre algo? —inquirió.


  —Será mejor que vengas conmigo.


  El invernadero se negaba a abrirse. Tecleé el código de emergencia en la cerradura electrónica, pero ésta se mostraba contumaz, y el sistema de apertura manual estaba atascado. León trajo una barra de acero del taller y con ella forzamos la puerta.


  Encontramos a Arquímedes tendido en el suelo, junto a unos cultivos de zanahorias y tomates que había arrastrado en su caída. El sintiente presentaba una abolladura en la cubierta metálica del cráneo, en la zona que en un humano sería el hueso parietal.


  —Voy al taller a por las herramientas —dijo León—. Mientras, intenta probar si responde.


  No reaccionaba a órdenes verbales ni a estímulos visuales, táctiles u olfativos. Le abrí el panel torácico y el craneal para examinar la circuitería interna.


  León regresó con un carrito cargado de componentes electrónicos, células de energía y un ordenador de diagnóstico, que conectó al puerto de comunicaciones del ojo izquierdo. Un fichero corrupto en memoria mantenía a Arquímedes en un estado comatoso, del que era incapaz de salir por sus propios medios. León limpió la memoria y reinició al sintiente, observando los programas que cargaba antes de volver a la seudoconsciencia electrónica.


  Los miembros metálicos de Arquímedes se estiraron y contrajeron; las manos se abrían, cerraban, giraban ciento ochenta grados y volvían a su posición original. El sintiente se sentó en el suelo, nos observó con el ojo que le quedaba libre y evaluó su alrededor.


  —Arquímedes, no te levantes. Soy León. ¿Me escuchas?


  —Perfectamente. También veo a Nerea. ¿Por qué estoy en el suelo? No recuerdo haber entrado al invernadero. ¿Qué ha ocurrido?


  —Es lo que tratamos de averiguar. Voy a volcar tu memoria reciente en el ordenador de diagnosis para examinar tus registros.


  Arquímedes asintió y se quedó quieto. León obtuvo una relación de aplicaciones abiertas, ficheros ejecutados y fragmentos de memoria. No se conservaban registros de la última media hora. El reloj interno de la unidad se había atrasado y a todos los efectos, era como si esos treinta minutos no hubieran existido.


  —Tienes la cubierta posterior del cráneo abollada —dije—. ¿Te lo hiciste accidentalmente al caer al suelo o te golpearon en la cabeza?


  —Ni siquiera sé cómo he llegado hasta aquí, Nerea —y añadió, sombrío—. Ha vuelto a ocurrir.


  —De qué estás hablando.


  —Vuelvo a presentar otra laguna de memoria. La primera duró sólo diez minutos. Ésta ha sido más larga.


  —Yo provoqué el primer borrado, Arquímedes.


  —¿Por qué lo hizo?


  —Temía que León te hubiese manipulado. Analicé tu cerebro para descubrir alteraciones, pero no encontré nada. Quise asegurarme que no se lo contarías a León y por eso te ordené que lo borraras.


  —Hombre, muchas gracias por tu confianza —dijo León—. Así que trasteando con la memoria de Arquímedes has provocado un fallo general.


  —No he tenido nada que ver en esto. Para empezar, la puerta estaba atrancada. Alguien entró aquí, golpeó a nuestro sintiente y alteró sus registros. Al marcharse bloqueó la puerta para que tardásemos más tiempo en encontrarle.


  —¿Y por qué iban a hacer todo eso?


  —Pareces tonto, León. Es evidente que Arquímedes tenía información para localizar al asesino. La única manera de evitarlo era eliminando de su memoria los datos que le comprometiesen.


  —Si la tenía, ¿por qué no nos la entregó de inmediato?


  Silencio.


  —Te estoy preguntando, Arquímedes.


  —No sé a qué asesinato se refieren.


  —El de Wink.


  —Según mis datos, se suicidó.


  —Tus datos están anticuados. Hay nueva información.


  —Quizá. ¿La compartieron conmigo?


  —Directamente no, pero…


  —Ayer por la noche tuvimos una discusión en el comedor —intervine—. Tratamos ese tema.


  —No lo recuerdo.


  —¿Tampoco que intentasen matarme en el desierto?


  —Lo lamento. No conservo registros de que se hablase de ese incidente en presencia mía.


  —Limpieza por asociación —dije—. El agresor eliminó también aquellos recuerdos que indirectamente pudieran provocar en Arquímedes una reconstrucción de los datos borrados.


  —Un trabajo muy complicado —intervino León—. En esta base sólo tú y yo estamos cualificados para ello. Espera —los engranajes mohosos de su cerebro rechinaron débilmente, despertando a la vida—. ¡Luis! Reparó el sistema de navegación del planeador.


  —¿Has visto a Luis últimamente, Arquímedes? —quise saber.


  —Hará unas dos horas —contestó la máquina.


  —¿Qué hicisteis?


  —Jugar al ajedrez. Luis es muy bueno. Le dejé ganar, pero creo que no se dio cuenta. Fue una partida reñida.


  —No sigas el interrogatorio por ese camino —zanjó León—. Si el que hizo esto fue capaz de borrar recuerdos por asociación, dudo que encontremos un rastro de migas de pan que nos conduzca a él.


  —Luis no pudo hacerlo —rechacé.


  —Dices eso porque estás liada con él.


  —Trata a las IAs como si fueran humanas. Jamás le haría daño a Arquímedes.


  —Lo único que sabes de él es lo que te ha querido contar. Ni tú ni yo conocemos realmente la razón por la que vino a Marte —León extrajo el cable del ojo izquierdo de Arquímedes, y cerró su maletín de diagnóstico—. Si notas algo raro, avísanos —dijo al sintiente—. No salgas al exterior a menos que te lo pidamos. Ahora, levántate.


  Arquímedes se incorporó. Caminó normalmente por el invernadero y se puso a recoger las zanahorias y tomates despanzurrados que había por el suelo.


  Lo dejamos ocupado en esa tarea y regresamos a la sala de control, desde donde podía monitorizarse cualquier dependencia de la base. Las cámaras de las habitaciones de los turistas estaban desactivadas para preservar su intimidad, pero León sugirió que debíamos echar un vistazo para salir de dudas.


  —No servirá de nada si nuestro enemigo es ajeno a la base —dije—; alguien enviado por Gravidus o…


  —Félix —completó León.


  —O Félix, sí. Tendríamos que descartar estas posibilidades antes de contravenir la ley y espiar a los turistas.


  —¿Y qué sugieres? No podemos cruzarnos de brazos.


  —Sacaremos las cámaras de seguridad fuera para cubrir el perímetro exterior de la base. Allí nos serán más útiles que dentro. Cambiaremos la clave de la esclusa de entrada cada día. Si alguien se acerca, lo veremos desde aquí.


  —Tendríamos que organizar turnos de vigilancia para cubrir día y noche.


  —Dejemos que Arquímedes se encargue de los monitores.


  —¿Crees que sería prudente después de lo ocurrido?


  Tuve que admitir que no había seguridad al cien por cien de que quien le borró parte de sus registros no hubiera camuflado algún programa viral que lo desactivase a distancia la próxima vez que pretendiese entrar en la base.


  —No podemos permitirnos el lujo de prescindir de él, pero incrementaremos la seguridad con detectores radar alrededor de la base. En cuanto alguien se acerque, la alarma saltará.


  Acordamos instalar estos dispositivos y restringir los movimientos de los turistas, que no podrían salir sin la compañía de uno de nosotros. Cuando esto sucediese, el otro se quedaría dentro con los demás, atento a la entrada.


  Notificamos las nuevas normas de seguridad a los turistas. Bueno, a Luis, y Fattori, porque Sonia no estaba en la base, y tampoco había avisado de su salida.


  Nuestras medidas, lamentablemente, llegaban tarde.


  LEÓN


  Nerea se quedó en la base con Luis y Fattori, y yo salí en el todoterreno con Arquímedes para buscar a Sonia. Hubiera preferido compañía de carne y hueso antes que aquel trozo de chatarra, en cuyos sesos electrónicos había hurgado una mano anónima, pero podría necesitarlo si las cosas se ponían feas. Quiero decir, más feas de lo que estaban.


  La pantalla del salpicadero mostraba que la mujer se había alejado unos seis kilómetros; desde hacía rato caminaba en círculo, posiblemente desorientada, aunque me costaba creer que, llevando su trans encima, fuera incapaz de encontrar el camino de vuelta. Sus reservas de oxígeno debían estar a punto de agotarse, pero aún seguía viva. La señal se movía de vez en cuando en la pantalla.


  En Bruselas no había gustado mi propuesta de colocar un chip subcutáneo a cada uno. No sé qué les importaba más, si la seguridad o la dignidad de los turistas. Quizá ninguna de las dos.


  Traté de comunicarme con Sonia, pero no respondía. Por un momento pensé que aquel punto luminoso al que me dirigía podía no ser ella, sino alguien que había robado su localizador y me tendía una trampa para obligarme a adentrarme en el desierto. No teníamos armas en Candor Chasma, salvo explosivos para labores de prospección geológica; aunque yo siempre llevaba encima una navaja multiusos y un cuchillo. No sabía si me sería de ayuda en esta situación, y tampoco cómo reaccionaría Arquímedes. ¿Me defendería? ¿Agrediría al atacante? ¿O quizá me sujetaría para que el otro acabase conmigo antes? Es posible que Folz quisiera eliminarme también, porque no ejecuté de inmediato su orden de matar a Nerea. Yo era un testigo molesto de sus planes, y mis vacilaciones me habían colocado también en peligro.


  Era la primera vez que sentía temor ante un robot. Comencé a explorar disimuladamente su anatomía, tratando de recordar qué cables eran vitales para desactivarlo en caso de emergencia. Por las articulaciones de los hombros se veían un par, y otros a la altura de la pelvis, pero iban muy bien protegidos. Lo más seguro sería clavarle el cuchillo en sus ojos artificiales y cegarlo; eso me daría margen de maniobra suficiente.


  —¿Algún problema, León? —Arquímedes se había percatado de las miradas que le dirigía.


  Tú eres el problema, pensé, pero no quería ponerle sobre aviso. Viendo que no le contestaba, el robot continuó:


  —¿Qué cree que le ha pasado a Sonia para que saliese sin decir nada? Después de lo que le sucedió a Nerea, tendría que haber sido más precavida.


  —Si todo el mundo hiciera lo correcto, no habría problemas. Pero nuestros cerebros no siempre funcionan por la lógica. Las emociones son importantes para tomar decisiones.


  —He notado que Sonia muestra cierta inestabilidad en su comportamiento. ¿Se refiere a eso?


  —Bueno… sí.


  —Mientras jugábamos Luis y yo al ajedrez, Sonia entró a observarnos unos minutos. Percibí en su aliento un olor etílico. No entiendo cómo ha conseguido alcohol en Candor Chasma.


  —Arquímedes, no te hagas el tonto. Sabes que tengo en mi cuarto una reserva oculta. Me volvería loco si no echase un trago de vez en cuando.


  —Los turistas lo tienen prohibido.


  —Conozco los reglamentos. Sonia estaba deprimida y pensé que una copa le elevaría el ánimo. Lo hice por ella.


  Si Arquímedes tenía su propia opinión de nuestras relaciones, se la guardó para él. Ésa era una de las ventajas de tratar con una máquina: jamás te reprocha tu cinismo.


  —Ahí está —el robot extendió un dedo metálico al frente.


  Sonia contemplaba con expresión de pánico la aproximación de nuestro vehículo. De la parálisis inicial pasó a la huida desesperada, como si temiese que fuésemos a atropellarla. Aceleré y me puse a su altura, haciéndole señas para que se detuviese; ella giraba nerviosa la cabeza hacia mí y seguía corriendo. Detuve el todoterreno y le di alcance a unos treinta metros. Sonia gritó dentro de su mascarilla y se revolvió, intentando escaparse.


  —Eh, calma, calma, soy yo. Ya estás a salvo, tesoro.


  Sonia estaba empapada de sudor y presentaba signos de deshidratación. Suavemente la conduje al interior del vehículo y allí recargué su mochila de oxígeno, que estaba en la reserva. Le refresqué el rostro y le di de beber. Cuando se convenció de que mis intenciones eran buenas, la mujer se relajó en el asiento.


  —¿Cómo he llegado aquí? —dijo—. ¿Qué es este lugar? ¿Quiénes sois vosotros?


  —Estás en el desierto marciano. Te escapaste de la base y viniste hasta aquí por tu propio pie. ¿No recuerdas eso?


  —No —Sonia me miraba fijamente—. ¿Quién eres?


  —Me llamo León. Éste de aquí es Arquímedes, nuestro sintiente.


  —No nos reconoce —dijo el robot.


  —¿Recuerdas lo último que hiciste antes de salir?


  Sonia negó con la cabeza.


  —Aparecí en el desierto —dijo—. Llevaba esta mascarilla en la cara. Me la quité, pero me asfixiaba y tuve que ponérmela de nuevo. No sé cuánto he caminado.


  Le registré los bolsillos. Encontré un puñado de cápsulas verdinegras que me resultaron vagamente familiares.


  —Vaya, vaya, mira qué tenemos aquí —se las mostré a Arquímedes.


  —Amnex 100 —confirmó el robot—. El mismo fármaco que encontramos en el módulo de Nerea.


  —¿De dónde las sacaste, Sonia?


  Ella se encogió de hombros.


  —No pudo traerlas en el Kepler —dije—. Conozco a su capitán y cumple las ordenanzas a rajatabla.


  —Debió hallarlas en el módulo de Nerea —dijo Arquímedes—. Y las ingirió con alcohol.


  —Sí, probablemente. ¿Sabes para qué son?


  —Me tomé la libertad de investigarlo después del registro que me ordenó hacer —me informó el robot—. El Amnex 100 es un fármaco experimental que únicamente produce un laboratorio en la Tierra. Su sede está en París y el ejército de la Unión compró la patente. No he podido acceder la fórmula completa.


  —¿Qué efectos produce?


  —Pérdida de memoria reciente, alteración de recuerdos; la información facilitada por el fabricante es confusa e incompleta.


  Arranqué el vehículo, de regreso a la base. Había encontrado un nexo en común: primero, Nerea reinicia a Arquímedes para borrarle diez minutos de su memoria; días después encuentro al sintiente tendido en el suelo del invernadero, sin recordar qué ha sucedido. Y ahora, a Sonia le sucede algo parecido.


  ¿Para qué quería Nerea un fármaco que borraba la memoria? Ah, ya empezaba a verlo claro.


  Nerea había simulado su intento de asesinato para eximirse de culpa, y posiblemente se tomó Amnex para convencerse a sí misma de que la patraña era real. ¿Quién podría acusarla de matar a Wink cuando ella también era víctima? Evidentemente, nadie.


  Excepto yo, que había descubierto el truco. Nerea podía cometer un delito y luego tomarse una cápsula de Amnex para no recordar haberlo hecho. El mejor asesino es aquel que desconoce su condición. Representó su papel perfectamente, tanto que ella misma estaba convencida de su inocencia.


  Todo encajaba; Nerea recibía la orden de empujar a Wink al fondo del cañón; una vez cumplido el objetivo, me encargaban a mí que la matase. El siguiente paso sería que me hiciesen desaparecer también, tanto si cumplía la orden como si no. El cerebro de aquel plan no dejaba cabos sueltos.


  Nerea visitó por primera y única vez la base Gravidus hace un año, se supone que para operar a Carossa y su ayudante de apendicitis, pero ¿fue ese el verdadero motivo? Podrían haber usado drogas hipnóticas con ella, implantándole órdenes en el inconsciente que se activarían con una palabra o un sonido determinado meses después de abandonar Gravidus. Nerea regresaría convencida de que había salvado la vida de los cirujanos, cuando en realidad le habían borrado con Amnex los recuerdos verdaderos, introduciéndole vivencias falsas.


  Eso si no había colaborado voluntariamente desde el principio. Vaya, cómo me había engañado. Un trabajo admirable, de no ser porque el autor de aquel plan me quería a mí muerto.


  El problema era que nadie creería mi historia. Demasiado traída por los pelos. Sonaba a autojustificación para evadir responsabilidades. Incluso a mí me lo parecía. Otro punto a favor de su método magistral; aunque descubriese la verdad, me iba a servir de poco. ¿Hipnosis? ¿Recuerdos falsos? ¿Órdenes implantadas en el inconsciente? ¿Qué has bebido hoy, León?


  Ni una gota, lo juro. De todas formas, Sonia bebía por los dos, y con los precios que me cobraba aquel sinvergüenza de Gravidus, tenía que racionar mis existencias.


  Al llegar a Candor Chasma examinamos a Sonia en el laboratorio para averiguar si presentaba otras alteraciones del comportamiento. El efecto se diluyó poco a poco; por la tarde ya nos reconocía a cada uno, estaba orientada y se había estabilizado su temperatura, ritmo cardíaco y tensión arterial. Sin embargo, no recordaba lo sucedido durante un lapso de dos horas y media.


  Durante la cena salieron a relucir las cápsulas de Amnex, y de qué forma habían podido llegar a manos de Sonia. La interesada no daba explicaciones y Nerea, por supuesto, guardaba silencio, con una estudiada pose de preocupación muy convincente. Era una maestra en el arte de fingir. Tenía que aprender mucho de ella.


  —Las cápsulas estaban en el cuarto de Nerea —dije—. Arquímedes es testigo de que lo que digo es verdad.


  —Es cierto —corroboró el sintiente—. León me ordenó que registrásemos su módulo. Halló un frasco del fármaco en el fondo de un cajón.


  —No son mías —dijo Nerea—. Yo no tomo drogas.


  —Quizá León se las dejó olvidadas en ese cajón —intervino Luis—. Sería muy propio de él.


  —¿Me estás acusando de haberlas escondido adrede? —estallé.


  —Tienes un armario lleno de licores en tu habitación. Sonia me lo ha dicho.


  —Y qué.


  —Te saltas las prohibiciones cuando te da la gana.


  —Es posible que Sonia las encontrase en la base Darwin —intervino Fattori, para calmar los ánimos—, y se las trajo aquí sin que León lo supiera.


  —En ese caso tendría que recordarlo —observó Sonia.


  —No necesariamente —dijo el italiano—. Supongamos que consumió una pastilla en Darwin. Dado que sus efectos son precisamente el borrado de la memoria reciente, no recordaría haberla tomado.


  —No pudo cogerlas en Darwin porque la base está la mayor parte del año vacía —dije.


  —Eso usted no lo sabe —respondió Fattori—. Podrían haberla visitado recientemente soldados de base Gravidus.


  —Hay una explicación más sencilla: estaban en el módulo de Nerea, ergo son de Nerea —concluí—. ¿Nadie ha oído hablar de la navaja de Ockam? Ante distintas explicaciones a un suceso hay que elegir la más simple.


  —De acuerdo, sigamos el razonamiento simple —dijo Nerea—. Yo no tomo drogas. Aprovechando mi ausencia, tú entras ilegalmente en mi habitación y descubres el frasco.


  —Continúa.


  —¿Es que no lo ves? Quien intentó matarme trata de confundirnos. Introdujo esas pastillas a sabiendas de que alguien las encontraría, para que las sospechas se centrasen en mí.


  —Nerea, si tiene problemas con las drogas debería admitirlo ahora —dijo Fattori.


  —Oiga, no le tolero que me hable así.


  —Me temo que no hay otra forma de expresarlo más suavemente —le replicó el italiano; cada vez me caía mejor aquel vejestorio—. Por culpa de esas pastillas, uno de nosotros ha estado a punto de morir. El frasco estaba en su cuarto y usted es la responsable de dejarlas al alcance de cualquiera.


  —Ni siquiera sabía que las tenía.


  —Puede ser. Tomando Amnex, hasta podría haberlo olvidado.


  —Si he olvidado que las tengo, ¿cómo las iba a tomar?


  —Recurriendo a notas que se deja a sí misma.


  —¿Esa es la explicación más simple? Vamos, no me haga reír.


  —No es mi pretensión, se lo aseguro.


  —Fattori, me sorprende usted. Casi nunca participa en nuestras discusiones y de repente se muestra sospechosamente participativo. Para acusarme a mí.


  —Ayer era usted la que acusaba a León. Todos la creímos.


  —Yo no —declaré.


  —Cambiáis de opinión de un día para otro, dependiendo de cómo se levante León por la mañana —dijo Nerea—. Ayer me confesó en privado que él fabricó la nota de suicidio de Wink, pero que si os lo contaba a vosotros lo negaría.


  —¿Es eso cierto? —Fattori arrugó el ceño.


  Añadir otra mentira me perjudicaría más que si hablaba claro, pero declarar lo que Nerea quería era firmar mi culpabilidad de cara a un expediente por negligencia.


  —¿Es eso cierto? —repitió Fattori.


  —¿Por qué no quieres contestar? —me desafió Nerea—. ¿Tienes miedo de que descubran tus trampas?


  Sin embargo, la posibilidad de un expediente ya me parecía menos terrible, porque implicaba que viviría lo suficiente para regresar a la Tierra y someterme a un comité disciplinario.


  —Lo que dice Nerea es verdad —admití, y sentí que el asiento cedía bajo mi peso y me hundía hacia las entrañas del planeta.


  Nerea no esperaba esa muestra de sinceridad y se quedó con la boca entreabierta. Le acababa de romper su estrategia.


  —¿Por qué lo hizo? —inquirió el anciano.


  —Para salvar el pellejo —respondí—. Si se sospechaba que Wink había sido asesinado, me procesarían por negligencia. Yo creía honestamente que Wink se arrojó al cañón, y pensé que la nota calmaría los ánimos y alejaría a Folz de mi trasero —me volví a Nerea—. Ya tienes mi cabeza en bandeja de plata. ¿Estás contenta?


  —Lo estaría si te marchases de Candor Chasma para no volver.


  —Tengo más ganas que tú de largarme, pero Gravidus no lo autoriza.


  —Sabía que eras un mentiroso —la lengua de Luis habría restallado como un látigo, si hubiese sido un poco más larga—. Has tratado de involucrar a Nerea desde el principio, hablando mal de ella y humillándola. Sinvergüenza.


  —No hables muy alto, chaval. Sólo tres personas en esta base han podido borrar sectores concretos de la memoria de Arquímedes. Bien, Nerea y yo somos las dos primeras, pero adivina quién es la tercera.


  —Tonterías.


  —La Unión compra a tu empresa los robots que se usan en Marte.


  —Tu táctica de acusarnos a todos para confundirnos es patética —dijo Nerea—. Cállate ya.


  —¿Por qué iba yo a golpear a Arquímedes? —dijo el muchacho—. Es absurdo, no tengo ningún motivo.


  —Eso es lo que aún no sabemos.


  Sonia se levantó de improviso.


  —Me duele la cabeza y esta discusión no conduce a nada —dijo—. Voy a acostarme.


  —Te acompaño —me ofrecí.


  —Déjalo —Sonia rechazó vigorosamente con la cabeza, y añadió con una punzada de rencor—: Todavía recuerdo el camino.


  Buena la había hecho. Eso me pasaba por seguirle el juego a Nerea: la muy canalla me había enredado otra vez.


  —Arquímedes, asegúrate de que no le falta nada —le indiqué.


  El sintiente se marchó en pos de Sonia. Luis y Nerea también se levantaron, dedicándome una mirada de desprecio y dejándome los platos sucios en la mesa.


  Me quedé a solas con el viejo, quien tampoco me ofreció su cara más amable, suponiendo que la hubiese utilizado alguna vez en los últimos setenta años.


  —Me ha decepcionado —murmuró el anciano—. No esperaba de usted una exhibición de torpeza como la que nos acaba de obsequiar.


  —¿Por qué lo dice?


  —Habla usted demasiado.


  —Y usted demasiado poco.


  —Su falta de discreción es lamentable.


  —No discutiré con usted porque Folz me ordenó que le tratase bien.


  —Si cumpliese todas las órdenes que se le dan, esto no habría sucedido.


  Así que Fattori estaba al tanto del mensaje que el coronel me había enviado, suponiendo que la idea de eliminar a Nerea no hubiese partido del viejo, claro; en cuyo caso, el poder que ostentaba Fattori sería superior al del propio Folz.


  —Hablará de esto a sus misteriosos socios, ¿verdad? —pregunté.


  —No será necesario. Tengo libertad para tomar decisiones —Fattori se levantó.


  —Después de Nerea me tocará a mí. Vamos, admítalo, ésa será su próxima decisión.


  —No sé de qué me habla.


  —Por supuesto, señor Fattori; soy un lenguaraz y debe medir sus palabras delante de mí. ¿Le preparo un vaso de leche antes de ir a la cama?


  El anciano se marchó del comedor, sin molestarse en contestar. El zumbido del aire acondicionado se quedó a mi alrededor como única compañía. Uno se acostumbra y deja de oírlo hasta que, inesperadamente, se hace presente junto con una orquesta de cámara integrada por silbidos, chasquidos y murmullos de las máquinas que nos permitían vivir en aquel erial, recordándonos con su discreto rumor lo frágil de nuestra existencia.


  Aquella noche me di cuenta más que nunca lo cerca que estaba de la nada.


  CAPÍTULO 14


  NEREA


  A las seis de la mañana Sonia se puso a roncar rabiosamente. Su boca estaba abierta de par en par y babeaba por la comisura de los labios; puede que fuese un efecto secundario de las pastillas que había tomado, pero como resultado yo no podía dormir. Salí de puntillas y me fui a la habitación de Luis. La puerta estaba cerrada, pero conocía su código y me deslicé al interior.


  —La asesina psicópata de Marte viene a matarte —le susurré al oído.


  Luis abrió lentamente un ojo, luego el otro.


  —Sabía que al final vendrías a por mí —alzó los brazos, sumiso—. Soy todo tuyo.


  Le cogí la palabra. Deseaba a Luis desde el momento que descendió por la rampa del Kepler, pero traté de rechazarlo como medida cautelar. Era joven y hermoso, un cuerpo atlético, fuerte, una expresión ingenua que los años se encargarían de transformar. No me lo podía quitar de la cabeza y nuestra salida de madrugada a ver amanecer me convenció de que él también me deseaba. Quería hacer el amor con él, aquella podría ser la última noche para mí; no sabía lo que estaba pasando en la base, pero no era nada bueno. Necesitaba gozar de aquel instante; carpe diem, había dicho Wink, y poco después murió. Si dejaba pasar el momento, tal vez no hubiera otros después.


  El joven, aunque vacilante al principio, pronto adquirió seguridad y logramos disfrutar sin apresuramientos. Hacer el amor con Luis me produjo una relajación maravillosa; me quedé junto a él mirando al techo y ninguno de los dos dijo nada durante un rato. Cuando el efecto sedante se desvaneció, mi mente volvió a la cruda realidad.


  —¿Crees que lo hice? —pregunté al aire.


  Luis se giró en la cama.


  —¿El qué?


  —Tomar Amnex para olvidar recuerdos, dejarme notas a mí misma, simular mi intento de asesinato, empujar a Wink por el borde del cañón.


  —Por supuesto que no.


  —Pero si lo hubiera hecho, ¿lo recordaría? Quizá olvido para protegerme.


  —Siempre habría recuerdos residuales en tu cerebro de lo que ibas a hacer. Imagina que quisieras matar a León; bien, un día ejecutas el plan, tomas una pastilla para olvidar y voilà, no recuerdas haberlo matado. Pero la idea de desear su muerte seguiría aún en tu cerebro. El Amnex no es una cabeza borradora en un soporte electromagnético. Actúa sobre la memoria humana, y ésta funciona de un modo mucho más complicado. He leído que nuestro cerebro es como un holograma; la información se distribuye en diversas regiones, creando una redundancia natural para que si una parte falla, el resto pueda reconstruir lo perdido.


  —No sabemos de qué es capaz esa droga, Luis. Tal vez combinada con otras técnicas produzca efectos selectivos sobre las neuronas.


  —No. El hardware de un sintiente es radicalmente distinto del de un ser humano. En términos de resultados, los pensamientos de un cerebro electrónico y otro orgánico son casi indistinguibles, pero no funcionan igual.


  —Me gustaría creer que es verdad lo que dices.


  —¿Tenías algún motivo para matar a Wink?


  —Si lo tenía, lo he olvidado.


  —¿Estabas resentida con él? ¿Tienes recuerdos relacionados con la idea de su muerte antes de que llegara a Marte?


  —No.


  —¿Lo ves? Eres inocente. Alguien escondió esas pastillas en tu habitación. Podría ser cualquiera de la base, o alguien de fuera. El propósito de crear confusión ya lo ha conseguido. Incluso ha logrado que hasta tú misma cuestiones tus recuerdos. El motivo de que te haya escogido a ti es claro.


  —El microdisco.


  —Saben que lo tienes. De algún modo interceptaron mis comunicaciones con la Tierra. Aunque no hayan descifrado las transmisiones, son conscientes de que hemos logrado acceder a su contenido.


  —Sé que León trabaja para ellos. Admitió que encontró el disco durante el registro, pero que perdió interés por él al estar encriptado. No le creo. Llevó una copia a Gravidus.


  —Una base militar tiene capacidad de proceso suficiente para reventar los códigos de protección. Incluso aunque no la tuviese, recurrirán a los ordenadores del cuartel general de Bruselas.


  —Aún queda una parte del microdisco sin descifrar —le recordé.


  —Mi IA está dedicada a ello día y noche. Podría conseguirlo en cualquier momento.


  —O tardar meses. O no lograrlo nunca.


  —De todas formas qué más da. Tal vez sea mejor que no conozcamos lo que contiene, Nerea.


  —Necesito saberlo. Ahí podría estar la clave de todo.


  —O no. Podría ser basura para nosotros, informaciones bancarias, cuentas de sobornos… quién sabe en qué estaba metido Wink. Las empresas que tienen tratos con la UEE han de pagar a los políticos que resuelven las adjudicaciones. O haces lo que ellos dicen, o no comes. No creo que Wink fuese distinto del resto de su camada.


  —¿Macro paga comisiones a la Unión?


  —No conozco ninguna que trabaje para ellos y no pague. Es repugnante, Nerea, pero así funciona la economía de mercado.


  —Eres muy joven para aceptar la corrupción sin más. Si ahora lo ves como un mal necesario, ¿qué harás cuando llegues a presidente de la empresa? Tu padre no te ha educado bien.


  —Me ha enseñado lo que hay que hacer para sobrevivir. Si Macro quiere evitar despidos masivos, tiene que trabajar con la Unión. Así son las reglas.


  —Los restos alienígenas de Nirgal Vallis también forman parte de esas reglas, ¿verdad?


  Luis me miró gravemente.


  —¿Qué insinúas?


  —Lo siento, perdóname. No quería darte a entender… Sé que no has tenido intervención en eso.


  —Por supuesto que no. De hecho, León me advirtió que mantuviese la boca cerrada si quería evitar que Macro saliese perjudicada.


  —He echado este momento a perder —dije, levantándome—. Discúlpame.


  —No hay nada que disculpar —sonrió y me besó la frente—. Tranquila. Verás cómo todo se soluciona.


  Se quedó durmiendo un rato más. Volví a mi habitación para ducharme. Sonia dio un bufido y media vuelta en la cama. Si el techo se desplomase ahora mismo, ni se enteraría.


  Pasé a la cocina a prepararme el desayuno, pero Fattori había madrugado más que yo. Sorbía lentamente su taza de café mientras contemplaba las noticias.


  —Qué madrugador es usted —dije, poniendo a calentar un vaso de leche en el microondas—. ¿O acaso no duerme?


  —A mi edad, cada hora que arrebato al sueño cuenta.


  Había un libro en la mesa, con la portada tapada por un listado de ordenador.


  —¿Qué estaba leyendo?


  —De civitate dei. San Agustín.


  —Creí que la religión sólo era la imagen corporativa de su banco, una tapadera para llegar a más clientes.


  La boca de Fattori dibujó un rictus sardónico.


  —San Agustín decía que quien ama a Cristo no puede tener miedo de encontrarse con él. Bueno, yo tengo un miedo atroz, lo que me coloca en una posición moral dudosa. La vida es tan breve que cuando empiezas a sacar partido de ella, se acaba. La certeza de que moriremos es nuestro precio a pagar por ser inteligentes. Los animales no viven con esa angustia ni se preocupan por el futuro; ignoran que su tiempo es una imposición a plazo fijo.


  —Dicen que hay un paraíso después.


  —Y también un infierno.


  —Sabrá, Fattori, que muchos teólogos opinan que el infierno es una licencia poética.


  —El infierno es real, es la ausencia de Dios. Y está en nuestro mundo, nos rodea e impregna cada día de nuestras vidas. Hemos perdido la gracia del creador y el mal se ha extendido por nuestra civilización hasta pudrirla. Puede que la Tierra sólo sea uno entre millones de mundos habitados, y que Dios se olvide de las civilizaciones que desprecian su palabra.


  —¿Ésa es la doctrina del nuevo Papa?


  —No exactamente. Juan XXVI desplaza al ser humano del centro de la creación, pero rechaza que hayamos perdido la gracia.


  —¿Y qué podría hacerse para recuperarla?


  —Regenerar el tejido social. Si un brazo se gangrena, hay que amputarlo para salvar al paciente.


  —Volver a las raíces, a la interpretación literal de las escrituras.


  Fattori se percató de que pisaba arenas movedizas y no mordió el anzuelo.


  —Una exégesis integral de la Biblia conduce a negar que los dinosaurios existieran, o que el hombre proceda del mono —dijo—. Yo no pienso así.


  —Pero los creacionistas tildan a la evolución de teoría herética.


  —Eso discútalo con ellos —el anciano se había puesto a la defensiva.


  —Se rumorea que usted tuvo escarceos con esa secta.


  —Calumnias. Soy un hombre de negocios e intento ser un buen cristiano. La doctrina de Juan XXVI es justamente la opuesta a los creacionistas.


  —Tal vez por eso le dispararon en la plaza de San Pedro.


  Fattori se frotó la nariz, observando pensativo la pantalla.


  —¿Por qué discute conmigo sobre religión? Me consta que es usted atea.


  —Wink también lo era. Combatió el fanatismo con todos los medios que pudo, aunque al final dudó de haber hecho lo correcto.


  —¿Se lo dijo él?


  —Sí.


  —Vaya. Usted debió caerle simpática.


  —Mire, Fattori, sus argumentos de que la Tierra está viciada se remontan a Platón. Los cristianos bebieron de él y de su método anticientífico, que buscaba la verdad mirando al interior y despreciaba las evidencias de los sentidos. Pero la observación y la experimentación son precisamente los pilares de la ciencia. Por culpa del pensamiento platónico, el progreso científico iniciado en Grecia quedó paralizado durante más de mil años.


  —Quizá tenga razón —Fattori se encogió de hombros—. Pero el mundo sigue estando podrido. ¿Lo estaba ya en la época de Platón? Entonces no hemos avanzado mucho; y si por progreso entiende usted el momento presente, con esporas transgénicas que eliminan los insectos encargados de la polinización, con frío polar en el hemisferio norte y sequías e inundaciones en el sur, con hambre y miseria extendida por todo el globo, entonces es que no sabe nada de la vida. Es su querida ciencia la que nos ha llevado a esta situación.


  —La ciencia no. El uso que el hombre le ha dado. El fuego puede servir para calentarse o para quemar al enemigo. ¿Preferiría que aún no supiésemos encender una lumbre?


  —Si quiere saber quién atentó contra el Papa y destruyó el Hermes, yo se lo diré: no fueron los creacionistas, sino los enemigos de nuestra democracia, los que niegan a su población derechos básicos, los que matan rutinariamente al excedente de bebés que su arcaico sistema político es incapaz de mantener. Los que, en definitiva, buscan una guerra porque prefieren morir antes que admitir su fracaso.


  No se trataba de mera retórica, porque la televisión había dado la noticia. Fruto de la detención del comando terrorista que atentó contra el Papa, se obtuvo una pista decisiva que desvelaba la conexión entre la destrucción de la astronave Hermes, acaecida hace un año, y el gobierno chino.


  Pero Wink conocía la identidad de los que atentaron contra el Papa y no eran los chinos, que tenían suficientes problemas internos para enfrascarse en una guerra a gran escala que no podrían ganar. A la luz de aquella información tampoco eran verosímiles estas nuevas acusaciones.


  Me costaba creer que nuestro propio gobierno hubiera asesinado a sangre fría a todo el pasaje y tripulación del Hermes, para fabricarse una excusa de cara a una guerra futura. Es posible que la explosión del reactor se debiera a un fallo técnico y no quisieran asumir la responsabilidad de aquellas muertes. Señalar a los enemigos de la Unión era más cómodo.


  Pero a la vista de lo que sucedía en nuestra base, mi resistencia a admitir que alguien del gobierno lo había planificado todo era débil. Y esta tesis enlazaba con otra de consecuencias oscuras: si era plausible que hubieran saboteado una de sus propias naves, ¿tendrían escrúpulos en matarnos? La noticia obtendría amplia repercusión en la opinión pública, y para hacer más creíble la masacre se podría argüir que los chinos nos habían atacado para destruir los restos de Nirgal Vallis y evitar que la Unión se beneficiase de la —inexistente— tecnología alienígena.


  Por una de esas intrigantes coincidencias que a veces nos hacen pensar que la realidad es un juego macabro manejado por un sádico, la alarma de proximidad de la base se disparó. Corrí a la sala de control, donde se hallaba Arquímedes atendiendo los monitores de vigilancia.


  —Es un vehículo —dijo el sintiente, ampliando la imagen, pero las cámaras de vigilancia ofrecían una resolución borrosa a larga distancia, y no pude ver de quién se trataba.


  La alarma despertó a los demás, que se presentaron somnolientos en la sala de control. Miré el reloj: las ocho menos cuarto de la mañana. Tampoco era tan temprano.


  —¿Qué ocurre? —León se frotaba los ojos y reprimía un bostezo—. ¿Nos atacan?


  El vehículo se acercó más y se detuvo a un centenar de metros. Pese a la mala imagen, vimos que era un todoterreno. Un hombre se apeó de él y comenzó a caminar en dirección a la base.


  —Creo que sé quién es —dije.


  El individuo se detuvo a una prudente distancia de la base. No parecía que tuviese intención de entrar.


  —No lleva equipo de respiración —observó Sonia.


  —Quedaos aquí y no os mováis —dije—. Saldré fuera a ver qué quiere.


  Me coloqué el abrigo y la mochila de oxígeno y entré en la esclusa de salida.


  En el exterior reinaba una temperatura de veintidós grados bajo cero. Conecté el calefactor del traje y comencé a caminar en su dirección. El hombre se acercó unos pasos, vacilante, y volvió a detenerse. Ya podría haber elegido otra hora para visitarnos, pensé; aunque tratándose de quien era, podríamos darnos por afortunados que no hubiera elegido acercarse a media noche.


  —Puedes pasar a la base —dije al llegar a su altura—. No te vamos a comer.


  —Ya sabes mi opinión sobre los turistas —dijo Félix—. Prefiero quedarme lejos de sus gérmenes.


  —Como quieras. Bien, qué te trae por aquí.


  —Me he enterado de lo que te sucedió en el desierto. No sé quién ha intentado matarte, pero no fui yo.


  —Lo sé. El aviso que recibí de Muriel era falso.


  —Siento lo ocurrido. Si en algo puedo ayudarte, solo tienes que decírmelo.


  —Gracias, lo tendré en cuenta. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Adelante, Nerea.


  —¿Me guardas rencor por aconsejar a Muriel que contase la verdad?


  —Ella hizo lo correcto.


  Pero no yo, pensé.


  —Sin embargo te han obligado a marcharte de Quimera.


  —La base Darwin es más pequeña, pero me las apañaré. Además, si sirve para que Muriel visite la Tierra, habrá valido la pena. Me alegro tanto por ella que es como si yo viajase también.


  —Todavía no me lo han confirmado. En la Tierra aún lo están considerando.


  —Consíguelo, Nerea. Se lo debes.


  —Podría ser su último viaje. ¿Eres consciente de ello?


  —Sí.


  —Su organismo no está preparado a una gravedad tres veces superior. Necesitará equipo para respirar y su sistema inmunológico…


  —Lo hemos meditado mucho. Ella quiere ir, y yo quiero que sea feliz.


  —Hay problemas añadidos con los que no contaba. Se prepara una guerra en la Tierra. Para cuando Muriel llegue allí, ya se habrá iniciado. Correrá un riesgo innecesario.


  —Vivir aquí es un riesgo innecesario, ¿no crees?


  —Es probable que jamás vuelvas a verla.


  —Quiero lo mejor para Muriel y daría mi vida por ella.


  —Eres un buen hombre, Félix. Lamento haberte juzgado mal.


  Él cabeceó y levantó la mano en señal de despedida.


  —Hace frío aquí fuera. Vuelve a la base. Iré a Quimera a recoger unas cuantas cosas y luego volaré hasta Darwin. Cuando en la Tierra se hayan decidido, avísame.


  —Lo haré.


  —No te guardo rencor —sonrió brevemente—. Aunque tengas unas cuantas ideas erróneas sobre nosotros —dudó un instante— no, no te lo guardo —se dio media vuelta para regresar al vehículo.


  —Félix…


  —Qué.


  —¿Tienes idea de quién hizo esa llamada en nombre de Muriel?


  —Alguien que conoce vuestros temores —dijo sin volverse, y comenzó a alejarse—. Alguien muy cercano.


  LEÓN


  Nerea nos dio unas explicaciones poco convincentes sobre el motivo de la visita de Félix, y de lo que ambos hablaron. Había algo raro en aquella aparición, y el hecho de que Nerea se apresurase a salir a su encuentro lo hacía aún más sospechoso.


  Pero en el transcurso de la mañana, la visita de aquel demente cedió paso a la noticia que llenaba las cabeceras de los telediarios. La explosión del reactor del Hermes había sido programada por un operario de la UEE en la estación orbital de embarque, poco antes de que la astronave partiese rumbo a Marte hace un año. El operario, que trabajaba para los chinos, estaba en busca y captura internacional. Seguramente habría vuelto a Pekín para ser condecorado.


  Mientras seguía las noticias, mi trans recibió un aviso de avería. Se trataba de un robot nómada que se había quedado sin baterías dentro de una cueva, a unos treinta kilómetros de aquí.


  Últimamente se estropeaban demasiados robots, pensé. Además, la llamada la había recibido específicamente yo. Nerea no tenía ningún aviso.


  Aquello apestaba.


  Ignoré el mensaje y seguí viendo la televisión. Un rato después, el trans zumbó de nuevo, repitiendo la misma cantinela.


  No quería salir fuera, aunque por otra parte la situación me avergonzaba. Era capitán del cuerpo aeroespacial. Se suponía que estaba preparado para afrontar cualquier peligro.


  Y lo estaba. Por eso olía una trampa cuando la tenía frente a mis narices.


  No pisaría aquel cepo sin asegurarme que saldría de él con las piernas intactas.


  Pasé al taller. Necesitaba un arma para defenderme, pero sólo había herramientas, un hacha, cuchillos. Ineficaces frente a un arma de fuego.


  Escarbé en la zona de los explosivos: dinamita, gelatina inflamable… necesitaba algo más manejable.


  Cargas de detonación. Encontré una caja completa en el fondo de un estante. Eran del tamaño de una granada y de potencia similar, pero con la ventaja de que se las podía hacer estallar con mando a distancia o por contacto con el blanco, a elegir.


  No podría errar el tiro. Cogí unas cuantas cargas, preparé unos cartuchos de dinamita de pequeño tamaño y, por si acaso, también una pistola de clavos. El pitido resonó por tercera vez en mi trans cuando lo deposité en el todoterreno.


  Cabrones. Si queríais cogerme, no os iba a salir gratis. Pisé el acelerador y me dirigí a mi objetivo.


  No tan deprisa. Me estaba precipitando. Frené en seco y salté del vehículo. No me pillarían de la forma empleada con Nerea. Levanté el capó y revisé cada una de las piezas; me aseguré que la bombona de oxígeno de la trasera estaba llena y sin fugas; los neumáticos tenían la presión justa y las dos ruedas de repuesto estaban en perfecto estado. Incluso miré debajo del vehículo por si había alguna sorpresa escondida.


  Un poco más tranquilo, comprobé que mi equipo de respiración estaba en orden y cuando quedé convencido de que podría continuar seguro, reanudé la marcha.


  —Probando la radio —dije, abriendo un conmutador del salpicadero—. ¿Me recibís?


  —Alto y claro —contestó Arquímedes—. ¿Desea que le acompañe?


  —No, te necesito en la base. Mantén los ojos abiertos y avísame de cualquier novedad.


  Le pedí que verificase las coordenadas de mi localizador por satélite. La posición era correcta.


  Joder, seguro que la avería del nómada era real, y yo me echaba a temblar como un novato. Aquellos robots se estropeaban constantemente; el polvo de Marte es muy fino y posee carga eléctrica; se introduce en los circuitos y corroe las juntas. Cada vez que regresamos a la base necesitamos limpiar nuestra indumentaria en la esclusa con un producto especial; de otro modo, no durarían tres días. Posiblemente se produjo un cortocircuito a causa del polvillo y las baterías del nómada se habían descargado.


  Llegué al punto de destino lo más rápido que pude. Se trataba de una colina chata y baja, con multitud de agujeros labrados en su cara sur por el viento y la acción del agua en un pasado lejano, que al quedar aprisionada en los huecos, fue sometida al vaivén de congelación y evaporación del desierto marciano. La entrada de uno de los agujeros más grandes era una cueva y se suponía que allí me esperaba el nómada.


  Me guardé varias cargas de detonación y la dinamita. La mecha era autoinflamable y no requería oxígeno para arder, pero ahora que lo pensaba, me iba a servir de poco hacer estallar uno de esos petardos allí dentro. La colina era como un queso gruyère y me sepultaría. No quería pasar a la historia como el cretino que explotó un cartucho de dinamita dentro de una colina hueca.


  Coloqué en mi cinturón de herramientas la pistola de clavos y uno de mis cuchillos. Tras subir una pequeña pendiente, entré en la cueva.


  El nómada era una carretilla compacta de dos metros de largo por uno de ancho y medio de altura, dotada de ruedas engarfiadas para remontar las pendientes más inclinadas. Un compacto equipo de análisis analizaba las muestras in situ y radiaba los resultados a Candor Chasma.


  Abrí su panel trasero para revisar la batería. No estaba descargada, sino que el cable de alimentación había sido desconectado adrede. Como imaginaba, había caído en una trampa.


  —Buenos días, León.


  Desenfundé mi pistola de clavos. El capitán Vilar rió y me hizo sentir ridículo.


  —¿Vas a redecorar esta cueva? —dijo, acercándose dos pasos—. Dudo que esos clavos penetren en la roca, la verdad. Es muy dura. Tan dura como tu cabeza.


  —Quieto —le enseñé una carga de detonación.


  —Si hubiera querido matarte, podría haberlo hecho mientras estabas de espaldas. Somos amigos, ¿no?


  —¿Para qué me has traído hasta aquí?


  —Soy el recadero del coronel. Tu falta de disciplina y tu comportamiento ante los turistas disgusta a Folz. Por motivos obvios que hasta tú entenderás, no puedo presentarme en la base y decirte lo que el jefe piensa de ti.


  —Y qué es lo que piensa de mí.


  —Que eres un puto cobarde. No tienes huevos para seguir adelante.


  —No me necesitáis para ese trabajo. Intentasteis libraros de Nerea por vuestra cuenta.


  —¿De qué me hablas?


  —No disimules. Fattori os informa de todo lo que pasa en Candor Chasma.


  —No fuimos nosotros. Folz te eligió a ti para ese trabajo, y quiere que lo hagas de una vez.


  —Nerea es mi compañera, yo…


  —Hace poco no os podíais ver. ¿Qué ha cambiado? ¿Le has echado un polvo?


  —Lo que quería decir…


  —¿Dónde te has dejado los cojones, León? Estás cagado de miedo. ¡Y tú querías conseguir un ascenso!


  —Me importa una mierda el ascenso. Lo único que quiero ahora es volver a la Tierra.


  —Folz te lo impedirá.


  —Recurriré a Mowlan.


  —Al general se le está acabando el tiempo. Hemos descifrado una de sus transmisiones con Copérnico, y ni él ni el general al mando de la base lunar permitirán que sus misiles caigan sobre China. Folz relevará de su puesto a Mowlan en cuanto el camino para la guerra se despeje.


  —Eso se llama rebelión.


  —Veremos cómo se llama cuando la guerra acabe.


  —¿Por qué queréis matar a Nerea? ¿Es por el microdisco que le llevé al coronel? Estaba cifrado; ella es incapaz de desencriptarlo.


  —No es asunto de tu incumbencia.


  —¿O es porque Nerea empujó a Wink al fondo del cañón? Si cumplo la orden del coronel, vendrás a por mí y me matarás. Después, Folz se encargará de ti.


  —Desvarías.


  —Le habéis hecho algo a Nerea. Encontré Amnex 100 en su habitación, un medicamento experimental que borra recuerdos.


  —A mí qué me cuentas.


  —Folz se lo suministra. Por culpa de esa droga, Nerea ni siquiera es consciente de lo que hace.


  —El jefe no me ha contado nada de eso.


  —Ya ves lo poco que confía en ti.


  —Mira, sólo he venido a advertirte. Folz espera que cumplas el trabajo, y que lo cumplas ya. Te equivocas si crees que puedes dejar esto cuando quieras.


  —No me amenaces.


  —Considérate afortunado de que se te conceda una segunda oportunidad. A partir de ahora todo depende de ti. No habrá más avisos.


  —¿Por qué yo? Podéis mandar un comando que entre en nuestra base mientras dormimos. En realidad ya lo habéis hecho.


  —Me extrañaría que Folz actuase así. Te ha elegido a ti porque no desea llamar la atención. Tiene que parecer un accidente. Las instrucciones que recibiste eran muy claras.


  —¿Por qué atacasteis a nuestro sintiente?


  —Te repito que no me consta que Folz enviase a alguien a Candor Chasma.


  —Si no fuisteis vosotros, ¿quién lo hizo?


  —Eres tú quien vive allí. Averígualo.


  —Mientes.


  No me contestó. Antes de irse, Vilar me registró las ropas y comprobó que no había grabado la conversación. Era un tipo listo. Grosero, maleducado, pero competente a su modo.


  Y leal al coronel. No vacilaría en rebanarme el pescuezo si Folz se lo ordenaba. La próxima vez que nos viésemos quizá no fuera tan amable.


  Volví a la base envuelto en una niebla de pensamientos desagradables. Nerea me preguntó qué tal había ido la reparación y no le contesté. Entré a mi habitación y me serví un vaso de whisky para aclarar las ideas, o más bien para evitar pensar en ellas. Era una cuestión de supervivencia; si no cumplía la orden vendrían a por mí. ¿Acaso tenía otra opción?


  Demonios, por qué fui tan estúpido, por qué tuve que aceptar dinero. Vilar tenía razón, me equivocaba al creer que podía dejar aquello cuando quisiera.


  Debía tomar una decisión. Matar a Nerea de forma que pareciese un accidente era fácil de decir, pero pillarla desprevenida después de lo que había pasado en la base sería casi imposible. Además, no quería matarla. Tal vez para Nerea no hubiese diferencia entre ser militar y asesino profesional, pero para mí sí. En la guerra matas a gente que no conoces; se supone que hacen daño a tu país y tienes que librarte de ellos porque es tu deber. Lo que Folz quería de mí era distinto, una ejecución a sangre fría; Nerea distaba de ser mi amiga, pero no quería matarla.


  Sonia pasó a mi cuarto. Vio que estaba bebiendo e intentó servirse una copa, pero la detuve.


  —¿Qué te ocurre? —dijo ella en tono de reproche.


  —Eres imprevisible cuando bebes.


  —Puedo pagarte la botella, si es el dinero lo que te preocupa.


  —Ojalá esa fuese mi preocupación —tomé otro trago—. Medio vaso, pero nada más.


  Le serví la cantidad prometida, que Sonia no tardó en apurar. Su amigo en la Tierra seguía en la UCI, y el pronóstico era desfavorable. Si salía vivo, no volvería a ser el mismo. Había atravesado una crisis conyugal y parece que Sonia pasó a intimar más con él a raíz de eso. Las cosas cambiaron cuando ella embarcó en el Kepler y lo dejó solo. Sonia se sentía mal por haberse marchado.


  —Sabes, he estado pensando en lo que te dije sobre él —declaré; me sentí magnánimo y le serví otro medio vaso—. Discúlpame.


  Sonia abrió los ojos, asombrada.


  —¿Qué ocurre? —pregunté.


  —Has pedido perdón. ¿Qué te ha pasado? ¿Te encuentras bien?


  —La verdad, no.


  —Lo imaginaba —Sonia manoseó su whisky, indecisa—. Tengo una teoría sobre lo que ocurre en la base —hizo una pausa para acrecentar el misterio, pero como yo no le pedía que me la contase, continuó—: Es acerca de los restos de Nirgal Vallis.


  Observé a través del vidrio su rostro distorsionado. ¿Habría descubierto por fin la patraña?


  —Podríamos haber activado un mecanismo oculto al tocar los restos, y liberado una fuerza invisible que nos siguió hasta la base.


  De pura ingenuidad, aquella mujer era adorable. Disimulé mi sonrisa y adopté una pose de interés.


  —Humm… no se me había ocurrido.


  —No tenemos ni idea de quiénes eran esos alienígenas. Puede que el espíritu de uno de ellos quedase aprisionado en aquella caverna, y que al remover los restos de metal lo despertásemos.


  —Un cementerio alienígena —dije, recordando confusamente una película que vi hace tiempo—. Pero no hemos encontrado ningún cuerpo.


  —¿Por qué tendría que haberlo? Quizá sea de energía pura.


  Estuve tentado de contarle la verdad para disfrutar de su reacción, pero me detuve a tiempo. Me acusaría de haberla utilizado y no volvería a visitar mi cama.


  —Podría ser, sí —dije.


  —Ese espíritu, o lo que sea, ha poseído a uno de nosotros, y le obliga a hacer cosas espantosas.


  —Oh, ciertamente.


  —¡Me das la razón como a los tontos! —Sonia me arrebató la botella—. Nerea dice que los restos son falsos y que tú los escondiste para que yo los descubriera. Puede que te pagaran para que los llevases a la caverna, pero son auténticos.


  Aquel giro de su razonamiento me pilló desprevenido.


  —¿Qué sentido tendría…? —me interrumpí. Había estado a punto de admitir mi culpabilidad—. Bah, olvídalo.


  —¿Que te hiciesen creer que son falsos? —Sonia completó la frase por mí—. Porque los descubrieron en otra parte y querían que un grupo de turistas fuese testigo del hallazgo. Temían que si un empleado del gobierno los hallaba, la gente pensase que era un truco para aumentar el presupuesto espacial. Por eso te encargaron que los llevases allí y te asegurases de que alguno de nosotros los encontraba. Ni siquiera tú conoces la verdad, León.


  CAPÍTULO 15


  NEREA


  Había visto a León muy raro a su regreso a la base. Más tarde coincidí con Sonia y me contó de lo que estuvieron hablando. Para que él pidiera perdón, algo grave debía haberle sucedido. ¿Se habría encontrado con alguien ahí fuera? ¿De qué habrían hablado?


  Sonia me expuso con todo lujo de detalles su teoría del espíritu alienígena, que según ella había poseído a uno de nosotros. Yo era, al parecer, la candidata con más posibilidades. Lo lamentable es que hablaba convencida de que llevaba razón. Me relató casos de apariciones fantasmales que había visto en programas de televisión y comprendí que era una adicta de lo paranormal. Bien, sé que el mundo es demasiado crudo para que admitamos que somos fruto del azar, y que nuestras vidas sólo son la lucha contra el caos descarnado. Cuando la muerte sobreviene, los tejidos entran en descomposición, la actividad neuronal se apaga, la conciencia desaparece. No hay ninguna evidencia científica de que una sustancia intangible abandone nuestro cuerpo cuando llega ese instante, pero los hechos son incómodos, nos recuerdan que somos mortales y que estamos en el mundo de paso. No sé si algún día nuestra consciencia será casi inmortal; por ahora el estado de la tecnología no lo permite, pero quizá las IAs son el próximo paso de nuestra civilización. Es posible que en el futuro, la información de nuestro cerebro sea transferida a un soporte electrónico, fotónico, o completamente nuevo. La conciencia podría sobrevivir a la muerte de la Tierra; quizá una agrupación colosal de conciencias cree nuestro propio Dios al final de los tiempos, como sostienen los adeptos del punto Omega, una rama del neocatolicismo cuyos postulados desarrolló Tipler en el siglo pasado. Sin embargo, ese dios seguiría siendo una máquina limitada por el propio universo y sometida a la segunda ley de la termodinámica. En el fin del tiempo, tanto si el cosmos se colapsa en un big crunch como si se expande en un abanico infinito y se desintegra en una sopa fría de partículas, esa máquina divina también moriría. La entropía no conoce amigos, es la ley definitiva del universo. Todo lo que nace, morirá. No hay gloria eterna ni reinos de felicidad ilimitada. La alegría tiene un fin. Incluso la desgracia lo tiene.


  Se han pensado trucos para evitar ese final; tan fantásticos que probablemente jamás estén a nuestro alcance, como emigrar al interior de un agujero negro, donde el tiempo se detiene —eso dicen—, o transcurre muy despacio. Sería la mayor aproximación de la eternidad que podríamos conseguir, pero aún así el propio agujero negro acabaría descomponiéndose. La radiación Hawking drena lentamente su energía; partículas cuánticas escapan del pozo de gravedad, sin prisas pero constantemente, evaporándolo antes de la muerte térmica del universo. Si una civilización tecnológica se hubiera refugiado allí para burlar la entropía, la destrucción de la singularidad acabaría con ellos. Otro truco derivado del anterior utiliza el agujero como estación de paso, al suponer que conecta con otro universo y que se puede transitar por él como una red de metro. Pero no tenemos garantías de que haya otros cosmos aparte del nuestro, y aunque fuera así, que sus leyes físicas sean compatibles con las nuestras. Bastaría una pequeña variación en la fuerza nuclear débil para que nuestros intrépidos fugitivos de la muerte se convirtiesen en aerosol nada más asomar por la otra boca del agujero.


  Nos queda un consuelo: faltan billones de años para que el universo termine. Hay problemas más inmediatos de qué ocuparse mientras tanto. En Candor Chasma, por cierto, no nos faltaban.


  Luis había logrado descifrar el resto del microdisco de Wink. Ahora que sabíamos lo que contenía, quizá deberíamos haber continuando en la ignorancia. Atrapar al asesino de Wink ya no me parecía un asunto prioritario. En realidad, aquel sinvergüenza encontró una muerte benévola.


  Hace un cuarto de siglo, Estados Unidos y Gran Bretaña desarrollaron un sistema de misiles nucleares capaces de destruir asteroides de mediano tamaño. Decidieron probarlo con el cometa Musso, para desviarlo de su trayectoria —que pasaba lejos de la órbita terrestre— y lograr que se estrellase en Marte. Inyectarían grandes cantidades de agua en la superficie de este planeta y aumentarían la presión por el polvo que se quedaría flotando en la atmósfera a consecuencia del choque.


  El experimento fue en principio un éxito, el cometa cayó sobre la región de Tarsis, una zona de volcanes apagados que el impacto consiguió despertar parcialmente. Sin embargo, algunos fragmentos rocosos escaparon de la débil gravedad marciana y fueron proyectados al espacio, con tan mala fortuna que unos cuantos se dirigieron hacia la Tierra y llegaron a la órbita cinco años más tarde.


  Ingleses y americanos conocieron con antelación que uno de esos fragmentos impactaría en algún lugar del continente europeo. Por aquel entonces, las relaciones entre Gran Bretaña y el resto de Europa eran difíciles; los intereses geoestratégicos enfrentaban a la Federación Europea con los americanos, quienes sospechaban que la revuelta creacionista padecida en su territorio fue alentada desde el viejo continente, para desestabilizarles. Los ingleses se beneficiaban de su asociación con Europa en todo lo que les convenía, mientras colaboraban con América en un programa armamentístico capaz de someter a Europa y a cualquier otro adversario que se les opusiera.


  Cuando los cálculos determinaron que el asteroide caería sobre Alemania —el núcleo duro de la Federación Europea—, los angloamericanos prefirieron no actuar. Podían haberlo interceptado en el espacio y evitar un millón de muertos, pero no lo hicieron. Martin Wink, por aquel entonces ministro de Defensa británico, tomó la decisión de no usar las ojivas nucleares bajo su control, sin informar al canciller británico de la realidad de los hechos. Una palabra de Wink y Munich no se habría convertido en una necrópolis.


  Los europeos fueron doblegados. La Unión para la Exploración del Espacio nació bajo la excusa de conjurar el peligro de que otros fragmentos del cometa Musso, que habían quedado en órbita, colisionasen con la Tierra en un futuro cercano. El programa armamentístico angloamericano recibió por fin el espaldarazo definitivo y las naciones europeas hipotecaron sus economías para siempre.


  Wink ordenó a sus servicios secretos que eliminasen aquellos funcionarios que, acuciados por su mala conciencia, tratasen de divulgar el escándalo. De los que callaron y sobrevivieron todavía ocupaban cargos en la actualidad un puñado de hombres —ninguna mujer, por cierto—; uno de ellos era vicepresidente y otro ministro de Economía de la UEE; ambos personajes apoyaban la guerra contra China y figuraban en la lista de Wink. Por qué éste se decidió a hablar dos décadas después, era un misterio que se había llevado a la tumba. Puede que incluso un monstruo como él albergase en el fondo un rastro de humanidad, que le hubiese roído las entrañas durante años hasta que, consciente de que su vida llegaba a su fin, quiso ponerse en paz consigo mismo.


  Los temblores que ocasionalmente advertíamos en Marte formaban parte de aquel experimento de tiro al blanco; aunque los que ahora lo continuaban no sabían quién inició aquello y por qué. La detonación de bombas de hidrógeno a gran profundidad perseguía desatascar las chimeneas de los volcanes de Tarsis, que apenas registraban actividad en la actualidad, y abrir nuevos caminos de magma en otras regiones hacia la corteza para crear artificialmente calderas volcánicas. Con ello se pretendía estabilizar la presión atmosférica y conservar el agua líquida en la superficie, al tiempo que se mantenía en circulación una capa de polvo estratosférico que sirviese de filtro a la radiación solar. Una excusa más para ensayar en Marte armas nucleares de última generación, como si de un polígono militar se tratase. A nadie le preocupaba el daño que las explosiones causasen en las colonias de bacterias que medraban en el subsuelo del planeta, la destrucción de formas de vida más evolucionadas que aún no habíamos descubierto, o fósiles que llevaban enterrados miles de millones de años. Asistíamos a un nuevo asalto de los bárbaros a la biblioteca de Alejandría, a la pérdida de conocimientos de valor incalculable sobre el surgimiento de la vida y la evolución. El subsuelo de Marte era un templo de sabiduría que apenas habíamos comenzado a arañar, y la turba venida desde el otro lado del océano en barcos de metal lo estaba destrozando sistemáticamente.


  ¿Por qué Wink me eligió a mí para darme el disco? El viejo conocía el modo de actuar de los militares porque él mismo los había dirigido en su etapa al frente del ministerio de Defensa británico. Cómo logró embarcar con él en el Kepler, no nos lo contaba; puede que untase a alguien de control, o que camuflase el disco de algún modo, bajo una apariencia inocua. No podía arriesgarse a que cayese en manos de los militares, y obviamente no se lo iba a confiar a León, que era capitán del ejército. Se llevaba mal con Fattori, Luis era un chaval inexperto y la afiliación de Sonia a un partido extremista la convertía en una mujer sospechosa. Yo era su única opción. Me lo entregó a sabiendas de que intentaría descifrarlo, pero no me lo puso fácil. Él quería dar la información desde Marte. Podría haberlo hecho en la Tierra, pero allí era una presa fácil. Atentar contra él en Marte era más complicado y a la UEE no le interesaba la mala propaganda. Wink pensó erróneamente que en el planeta rojo estaría seguro.


  Ahora yo tenía aquella información en mis manos, y no sabía qué uso darle. Habían asesinado a Wink por tal motivo y trataron de matarme a mí porque sabían que yo la tenía. Hiciera lo que hiciese, estaba perdida.


  —Bien, ya conocemos el móvil —dijo Luis, apagando su ordenador—. Pero no quién lo mató.


  —Me importa un pimiento quién lo hizo —estallé—. Ese canalla es responsable de la muerte de un millón de personas.


  —A mí sí mi importa, porque tú eres la siguiente en su lista. No estaré tranquilo hasta descubrir quién es.


  —Luis, lo siento, tenías razón; deberíamos habernos olvidado de este disco. Tú también estás en peligro.


  —Lamentarse por hechos pasados es lo más inútil que podemos hacer, Nerea. ¿Qué hay de esas fotos que tomaste en el desierto?


  —Nada concluyente. Hay huellas mías y de León, pero nosotros estuvimos allí.


  —¿Habéis encontrado alguna más?


  —No. Puedo decirle a Arquímedes que vuelva a estudiarlas.


  —No lo hagas. Tienes que examinarlas manualmente; yo te ayudaré.


  —Eso nos llevará mucho tiempo.


  —Después del incidente del invernadero, las capacidades de Arquímedes no son fiables al cien por cien. Créeme, sé de lo que hablo. En otras circunstancias enviaría la información a la Tierra para que mis propias IAs analizaran las fotos, pero no me parece prudente.


  —¿Y qué hacemos mientras tanto con el microdisco?


  —Nada.


  —¿Qué?


  —¿Se te ocurre una idea mejor, Nerea?


  —Radiar la información a la prensa.


  —La UEE puede bloquear indefinidamente nuestras comunicaciones. Además, eso les obligaría a actuar sin delicadezas. Pueden acabar con nosotros cuando quieran, solo tienen que enviarnos un par de soldados con metralletas. El motivo de que no lo hayan hecho todavía es que no les interesa armar jaleo. Pero podrían tomar medidas drásticas si tú intentas divulgar esa información.


  —De todos modos estamos muertos, Luis. ¿Qué más da lo que hagamos? Al menos, me gustaría que la gente conociese la verdad.


  —La Unión sólo sabe que tú tienes el disco, pero no le consta que lo has descodificado.


  —¿Cómo que no? Analizan nuestras transmisiones, saben que recibimos datos de un centro de proceso de Macro en la Tierra.


  —Pero no el contenido de esas transmisiones. Al menos eso espero.


  Luis abrió un cajón y me mostró un diminuto cristal del tamaño de un pendiente.


  —No quise decírtelo antes para no alarmarte, pero lo encontré esta mañana pegado al techo.


  Examiné el objeto. Era una cámara miniaturizada.


  —Desmontamos el circuito de vigilancia interno para colocarlo en el exterior —dije.


  —Lo sé.


  —Pero aunque no lo hubiésemos hecho, las cámaras de los módulos privados estaban desactivadas para garantizar vuestra intimidad.


  —Me temo que funcionaron todo el tiempo, Nerea. Cuando las sacasteis fuera, la persona que las usaba se quedó ciega, y tuvo que instalar precipitadamente una de estas cámaras miniatura en cada módulo.


  —Esto agrava nuestra situación.


  —No necesariamente. Desconocen que hemos desencriptado la segunda parte del disco porque encontré la cámara a tiempo.


  —Y eso qué importa, Luis. Saben que tenemos una lista de personajes que quieren declarar la guerra a China y hacerse con el poder en la Unión. Vendrán a por nosotros, no sé si con metralletas o cañones, pero vendrán. No quiero que cuando llegue ese momento…


  Llamaron a la puerta. Era León.


  —Tengo que hablar contigo, Nerea —mi compañero miró receloso a Luis—. Dile que se largue.


  —Esta habitación es mía —protestó el joven.


  —Aunque él se vaya, te advierto que luego le contaré todo lo que me digas —le previne.


  —Después haz lo que te plazca, pero que nos deje solos.


  Le pedí a Luis que se marchase. A regañadientes, el joven accedió, no sin antes aconsejarme que mantuviese los ojos bien abiertos, no se tratase de un truco.


  —Te concedo un minuto —dije secamente, mirando mi reloj.


  —Me han ordenado que te mate, pero no voy a obedecer —León contempló mi reacción con una media sonrisa—. Bien, me han sobrado cincuenta segundos. ¿Quieres que me marche ya, o deseas que continúe?


  LEÓN


  Sé que me lamentaría el resto de mi vida —que probablemente sería corta—, pero no podía convertirme en un vulgar matarife. Folz tendría que buscarse otro, porque yo renunciaba.


  Le conté a Nerea la verdad. Aunque sorprendida al principio, aceptó mi relato. Era curioso con qué facilidad me creía cuando yo admitía mi culpabilidad. Si era tan mentiroso y enredador, no sé por qué se creía de mí lo que me perjudicaba y rechazaba el resto.


  —Lo que no comprendo son esos escrúpulos hacia mí —dijo ella—. No los tuviste con Wink.


  —Eh, eh, no tan deprisa. Yo no maté a Wink. Te lo he dicho una y mil veces.


  —Tuviste que ser tú.


  Me iba a costar mucho que entendiera.


  —Te diré quién fue —suspiré—, aunque te negarás a aceptarlo. Está en esta habitación y yo no soy.


  —Otra vez la historia del Amnex; no por favor.


  —No lo hiciste conscientemente; déjame explicarte.


  —No hay nada que explicar —su enfado aumentaba.


  —Sí lo hay, escúchame de una vez. No tienes ni idea de lo que desarrollan en secreto los militares. Ofrecen libertad condicional a los condenados a muerte a cambio de colaboración. Les inyectan todo tipo de mierda, los convierten en zombis. No vuelven a ser lo mismos.


  —Cuéntale esa historia a quien le interese.


  —Han descubierto nuevos fármacos que actúan sobre el inconsciente, garrapatas que se pegan bajo tu corteza cerebral y liberan la sustancia a voluntad. Una pequeña cápsula alberga la droga y se activa y desactiva por radiofrecuencia. Es biodegradable y se diluye en la sangre cuando se vacía el contenido. Te convierten en una marioneta.


  —Te lo estás inventando —su tono, sin embargo, ya era menos escéptico.


  —Esos reclusos salen de la cárcel, pero jamás vuelven a ser libres. Siguen experimentando con ellos aún estando en la calle, les provocan flashbacks con una simple llamada de teléfono en medio de entrevistas de trabajo preparadas por Defensa, o cuando van a fichar la cartilla del paro o les visita el funcionario de la libertad condicional. Hay mil ocasiones. Se ponen como locos, tienen alucinaciones, deliran durante horas, sufren convulsiones, vomitan, y luego no se acuerdan de nada. Podrían hacer cualquier cosa en una de esas crisis y no lo recordarían. Serían unos perfectos asesinos.


  —Una pastilla de Amnex no puede hacer eso.


  —Quizá. Hace un año fuiste a Gravidus por primera y única vez.


  —Y qué.


  —Tu memoria te dice que operaste de apendicitis a Carossa y su ayudante.


  —Desde luego. Porque eso ocurrió. Contrajeron una infección viral.


  —¿Que sólo les afectó a ellos?


  —Estaban expuestos en el laboratorio a cultivos de riesgo. ¿Qué tiene de extraño?


  —Por favor, piensa. ¿Para qué iba Gravidus a permitir la entrada de una civil?


  —Yo era la única que podía salvarles.


  —Te llevaron allí para manipularte. Te metieron una cápsula en el cerebro. El Amnex continúa el tratamiento de manipulación iniciado hace un año. Puede que la carga de la ampolla se agotase y se haya diluido en tu sangre. Por eso te obligan a tomar la droga por vía oral. Está muy claro, Nerea.


  —Tu explicación es lo más increíble que he escuchado en años. ¿Ya has olvidado que la solución más simple suele ser la verdadera?


  —Todo encaja. Primero, planifican el asesinato de Wink con un año de antelación y te eligen a ti porque eres la persona inocente de la cual el viejo no sospecharía. Lo empujas al cañón, Wink muere y ahora tú te conviertes en un personaje molesto que podría en el futuro atar cabos y averiguar la verdad. De modo que me encargan a mí que te mate.


  —Lo que ocurrió en el desierto desmonta tu tesis. Niegas que tú me enviaras el mensaje. Entonces, ¿quién lo hizo?


  —Querían asegurarse de que te mandaban al infierno. Yo era su primera opción, pero urdieron un plan alternativo por si yo les fallaba.


  —Supongo que ese plan alternativo continúa en marcha.


  —Me temo que sí, Nerea. Y acabo de incluirme en él al no obedecer a Folz. Me he convertido en un traidor.


  —Ellos son los traidores. Lo único que has hecho es negarte a ejecutar una orden ilegal.


  —La legalidad depende de quién dicta las leyes. El poder en la Tierra va a cambiar; no te imaginas de qué modo.


  —Estoy enterada de lo que ocurre.


  —¿Qué?


  —Un golpe de estado. Los moderados serán sustituidos por los partidarios de la guerra. La Unión extenderá su influencia por toda Asia y se apropiará de los recursos que necesita para sus industrias.


  —¿Cómo sabes eso?


  —El microdisco, León. Aquél que me copiaste mientras yo estaba fuera, para llevárselo a Folz.


  —Se hallaba cifrado. Ni siquiera yo pude…


  —Es evidente que tu talento es mediocre.


  —Ah, ya veo. El niñato te ayudó.


  —Quizá. De momento, alguien de esta base nos ha colocado cámaras ocultas para reemplazar las de circuito cerrado que trasladamos fuera. Creo que están al tanto de lo que ocurre —Nerea me mostró un diminuto cristal que parecía una pieza de joyería—. Lo encontró Luis pegado al techo.


  —Esto no me gusta —dije, pero antes de que pudiese cogerlo, Nerea me lo retiró.


  —A mí tampoco. El tiempo se nos agota y no sé qué podemos hacer.


  Reflexioné. ¿Cuánto tardaría Folz en cumplir su amenaza? Nos estaban vigilando de cerca y pronto descubriría que no iba a obedecerle. No habría más avisos. Vilar hablaba completamente en serio.


  —Podemos hablar con Mowlan —sugerí.


  —Sí, claro; sólo tenemos que ir a Gravidus y pedir cita.


  —Nos arriesgaremos y le enviaremos una transmisión cifrada. Si Mowlan es inteligente, nos ayudará.


  —¿Por qué tendría que hacerlo? Él es militar, como tú. Cumple órdenes.


  —No todos los militares somos iguales. Tanto Mowlan como el general de la base lunar Copérnico se niegan a participar en la guerra. Folz planea arrestar a Mowlan y asumir el mando de Gravidus. Si avisamos al general, detendrá al coronel y a sus hombres antes de que sea tarde.


  —Y como recompensa por el chivatazo, nos protegerá —Nerea seguía sin fiarse.


  —Tampoco te lo garantizo, pero Mowlan parece un hombre honesto. Para que nos crea, debes enviarle descifrada la información que Wink trajo a Marte. Folz ya la tiene y debemos proporcionársela también al general.


  —Si lo hago, será para que la divulgue. La gente debe saber lo que está pasando. Eso podría parar la guerra.


  —Dejemos que él lo decida.


  —No lo dejaré a su antojo. Dices que Mowlan se opone a la guerra, pero a mí no me bastan las palabras. Quiero que se comprometa a difundir la información. Es la única forma de parar los pies a los que alientan el conflicto.


  Recibimos una llamada de la sala de control. Arquímedes requería nuestra presencia.


  —Descuiden, no es urgente —nos tranquilizó al vernos pasar—, pero pensé que deberían estar informados. Se aproxima una tormenta de arena que cubrirá la región dentro de seis horas. Además, acabo de recibir el parte de actividad solar. El funcionamiento de los satélites se resentirá y quedaremos incomunicados un tiempo. Se nos aconseja que nos mantengamos dentro de la base hasta que las comunicaciones se restablezcan.


  —Gracias por el aviso —dijo Nerea—. Sal fuera y revisa que los equipos estén bien protegidos. Cubre lo que puedas con plásticos y revisa que los compartimientos quedan estancos. No quiero filtraciones de arena.


  Arquímedes se marchó de inmediato a cumplir las instrucciones de Nerea.


  —Llamaré a Luis —dijo ella—. Quiero que compruebe que la sala de control es segura.


  —Eh, espera.


  No se quedó a oír mis objeciones y poco después regresó con el muchacho, que con un aparato cuyo funcionamiento no se molestó en explicarme, se puso a dar vueltas y a fisgar por los rincones.


  —Podemos hablar —anunció el joven, una vez se dio por satisfecho.


  —No estás invitado —dije—. Fuera.


  —Se quedará, León. Colaboraremos los tres en esto, o no hay trato.


  —¿Qué es exactamente lo que te ha propuesto? —Luis me miraba con cara agria.


  —Se nos acaba el tiempo y no voy a discutir contigo, Nerea. Cuando llegue la tormenta nos quedaremos aislados. O envías a Mowlan esa información ahora, o no habrá otra ocasión.


  —No le habrás contado… —empezó a decir Luis; Nerea asintió—. Oh, por favor, es el mayor error que podías cometer.


  —Cállate ya, niñato. Nerea, espero tu respuesta.


  —¡Te está pidiendo que envíes a la base militar lo que hemos descifrado! ¿Cómo te has dejado engañar? ¡No puedes hacer eso!


  —Luis, no te pases —le advirtió ella.


  —Trabaja para ellos, ¿es que no te das cuenta?


  —Trabajaba —le corrigió mi compañera.


  —Eso, trabajaba —sonreí—. Ahora, cierra el pico y deja a los adultos hacer su trabajo.


  —¿Qué… qué está pasando aquí? —insistió el muchacho—. ¿Cómo puedes todavía confiar en él?


  —No confío en nadie —admitió ella—. Ni siquiera en mí misma.


  —No lo dirás en serio —el muchacho estaba nervioso—. ¿Qué forma de hablar es esa?


  —Le he contado la verdad —dije—. Por fin la he entendido.


  —¡La verdad! —ironizó Luis—. ¿Cuál de ellas?


  —Te lo explicaré luego —intentó calmarle Nerea.


  —Tú escondiste el Amnex en su cuarto —me acusó con el dedo—. Porque el único que lo usa eres tú.


  —¿Qué demonios dices? —traté de contenerme para no estrangularle. Aquel niñato me resultaba cada vez más odioso.


  —Es un medicamento de fabricación militar. Te lo dieron para manejarte mejor y asegurarse de que cumplías las órdenes —se volvió a Nerea—. No sé qué te ha contado mientras yo estaba en el pasillo, pero sigue trabajando para Gravidus aunque él no sea consciente.


  —Entre los dos vais a sacarme loca —bufó Nerea.


  —Debes decidirte —dije—. Pero ten en cuenta una cosa: Folz ya tiene una copia del disco porque yo se la di. Aunque les lleve tiempo, descifrarán la información, suponiendo que no lo hayan hecho ya. Si lo que dice Luis fuese cierto, ¿para qué querrían que les volviese a enviar lo que ya tienen? No perdemos nada enviándosela a Mowlan; caso de que él esté implicado, nos matará, pero con eso ya contábamos, ¿verdad?


  El muchacho boqueó, incapaz de encontrar un argumento para rebatirme. Ambos nos volvimos a Nerea.


  —La peor forma de morir es quedarnos aquí sin hacer nada —insistí—. Tal vez eso es lo que pretende Luis desde el principio.


  Nerea se derrumbó en un sillón, confusa.


  CAPÍTULO 16


  NEREA


  Pasé la noche con Luis, pero noté que estaba tenso conmigo. Hicimos el amor por puro trámite; en realidad no disfrutamos ninguno de los dos.


  Ya daba igual. Había enviado los datos a Mowlan aquella tarde. El general aún no nos había contestado y la tormenta de arena se cernía sobre Candor Chasma. Debido a que el polvo marciano está cargado eléctrica y magnéticamente, tendríamos muchas dificultades en establecer contacto. Además, al carecer el planeta de una ionosfera donde rebotasen las ondas de radio, dependíamos para comunicarnos con Gravidus de los satélites, que ya no funcionaban correctamente por culpa de nuevas erupciones solares. Si creyese como Sonia en las casualidades, diría que aquella conjura de los elementos tenía un objetivo concreto: nosotros. La incomunicación favorecía a los hombres de Folz y nos perjudicaba directamente. Al otro lado del tejido de la realidad, alguien movía los hilos para asfixiarnos un poco más y disfrutar del espectáculo. No tendría nada de extraño, la gente paga por ver películas de terror; les gusta pasarlo mal, recrearse en la angustia de los personajes, ver de vez en cuando algún borbotón de sangre o un miembro amputado. Hay una naturaleza morbosa en el ser humano que no podemos ocultar; así que, si hubiese un ente sobrenatural que manejase nuestras vidas como un teatro de títeres y nosotros fuésemos una imitación suya, como las marionetas lo son de nosotros, ¿por qué no disfrutaría haciéndonos sufrir?


  Aparté aquel pensamiento irracional y observé a Luis. Tenía los ojos cerrados, pero no dormía. Me levanté y, para congraciarme con él, puse a bajo volumen la música que él me regaló.


  —Es tarde para conciertos —gruñó—. Despertarás a los demás.


  —Les relajará. Esta melodía es una canción de cuna. Se parece mucho a una que me cantaba mi madre de pequeña. La escucho y es como si volviera a tener tres años.


  —¿Tienes recuerdos de esa edad? —Luis abrió los ojos—. ¿O lo dices sólo para halagarme?


  —Me gusta esta melodía. Tiene encanto, sensibilidad. Es muy hermosa.


  —Me dijiste delante de León que no confías en nadie.


  —Luis, por favor, no seas crío.


  —Pensé que significaba mucho más para ti. Te he ayudado en todo lo que he podido y tú me lo agradeces haciendo lo que ese hijo de perra te pide. Lo único que ha hecho él por ti es dañarte.


  —León y yo tenemos un propósito común: nos gustaría salir vivos de aquí. Mowlan es nuestra única vía de escape, antes de que la gente de Folz venga a por nosotros.


  —No sé por qué pierdo el tiempo hablando contigo —Luis se dio la vuelta en la cama, dándome la espalda—. Por cierto, esta música que tanto te gusta no es mía.


  —¿Qué?


  —Es de una de mis IAs más aventajadas. Yo no sé componer. Quería impresionarte y demostrarte de paso que un cerebro artificial es tan humano como tú.


  Me levanté de la cama de un salto y me puse los pantalones. Sí, eso era. Estuvo aleteando frente a mis narices y fui incapaz de verlo.


  —¿Adónde vas?


  —Vuelvo enseguida.


  Salí al pasillo descalza y llamé a la puerta de León. El hombre tardó un rato en levantarse y lo hizo de un humor de perros.


  —¿Qué coño quieres a estas horas?


  Lo empujé adentro y cerré la puerta.


  —¿Es segura esta habitación? —pregunté.


  —Sí —León observó mi camiseta, empapada de sudor. Su semblante arisco se transformó en una sonrisa lasciva—. Cariño, sabía que al final caerías en mis redes —regresó a la cama y palmeó el colchón—. Ven aquí, encanto. Recuperemos el tiempo perdido.


  —Me dijiste que tú elaboraste la nota de suicidio de Wink. ¿Cómo lo hiciste?


  León se frotó la nuca y la sonrisa se le borró de la cara cuando comprendió que no había venido a lo que él se imaginaba.


  —Podrías haber esperado a que amaneciera para preguntar eso.


  —Analizaron grafológicamente la nota. Tú no pudiste imitar la letra para que pasase un examen pericial, a menos que quien hiciese el análisis cooperase contigo.


  —Déjame en paz y lárgate. Apaga la luz cuando cierres.


  —¿Te ayudó alguien a escribir la nota? Es muy importante que contestes.


  —Para mí es más importante dormir. Esfúmate.


  Me acerqué a su lado de la cama. Por un momento, León creyó que venía con ganas de sexo y bajó la guardia unos segundos.


  —¿Quieres esto a cambio? —deslicé mi mano hacia su pene, parcialmente erecto.


  —Por fin hablamos el mismo lenguaje, queri…


  Apreté sus testículos con fuerza. León se puso morado de dolor y trató de agarrarme del cuello, pero le inmovilicé con la pierna derecha y la mano libre.


  —¿Quién te ayudó? Contesta o te los arranco.


  —Arquí…medes —jadeó—. Él imitó la letra.


  Solté la tenaza y me marché de allí. Un perplejo Luis me esperaba sentado en la cama.


  —¿Pero qué mosca te ha picado?


  Le arrojé las fotografías de huellas que había tomado en el desierto.


  —Tenemos trabajo esta noche. Ya sé lo que debemos buscar.


  Amanecía cuando encontramos en dos fotos unas diminutas marcas triangulares; pertenecían a las plantas metálicas de los pies de Arquímedes, y nos pasaron desapercibidas en un primer examen. El sintiente se había tomado mucho trabajo en borrar su rastro y casi lo había conseguido, pero no era perfecto.


  Luis, reacio a admitir que uno de sus amados cerebros electrónicos hubiese empujado a Wink al fondo del cañón, negó las evidencias.


  —No tiene sentido —dijo—. Arquímedes fue golpeado en el invernadero y quedó inoperativo. Alguien alteró sus registros y bloqueó la puerta para que no entraseis.


  —La puerta se puede bloquear desde dentro. Arquímedes temía que lo descubriésemos y se le ocurrió autolesionarse para que no sospechásemos de él. Nos vigilaba a través de los monitores y conocía nuestros planes.


  —Pero ¿por qué iba a hacer algo así?


  —Él nos lo explicará.


  Convoqué a León, Sonia y Fattori a una reunión de urgencia y les puse en antecedentes. No puedo decir que me creyeran de inmediato; Fattori incluso me acusó de intentar aquella maniobra para evadir mi responsabilidad.


  —Cada sintiente puede ser desactivado a distancia con un código especial —dije—. Lo más probable es que Arquímedes haya encontrado el modo de inutilizar el código, pero vamos a intentarlo. Luis me asegura que él puede acceder a zonas de su cerebro que permanecieron ocultas para nosotros en el examen que le realizamos en el invernadero. Su empresa fabrica este modelo y lo conoce bien. Si Arquímedes es inocente, lo sabremos.


  —¿Y si no lo es? —preguntó Sonia, asustada—. ¿Qué hará cuando sepa que le hemos descubierto?


  —León, Luis y yo nos acercaremos con barras de hierro a la sala de control. Utilizaremos el código para desactivarlo; si no resulta, le atacaremos.


  —No golpearé a Arquímedes basándome en tus conjeturas —rechazó Luis.


  Me volví hacia León.


  —Estoy contigo, nena —dijo éste—. El niñato es un cobarde, así que mejor que se quede con el viejo y Sonia. Pero —me detuvo un instante y murmuró— no vuelvas a repetir lo de esta noche, ¿vale?


  Armados con las barras, León y yo nos acercamos a la sala de control. Arquímedes estaba sentado tranquilamente frente a los monitores, ajeno a lo que se le venía encima.


  Pulsé el código de desactivación en mi trans. Debería haber recibido una señal de confirmación, pero no sucedió nada. Arquímedes se levantó.


  —Detecto un fallo interno —nos anunció—. Acabo de recibir la orden de desactivarme, pero mi sistema lo rechaza.


  —Quédate quieto —declaré—. Desconectaré manualmente tu fuente de alimentación y estudiaremos el problema.


  —¿Por qué llevan esas barras? —el sintiente se aproximó hacia mí.


  —Te he dicho que no te muevas.


  —Arquímedes, tiéndete en el suelo —dijo León—. Inmediatamente.


  —Como deseen.


  El sintiente flexionó sus piernas, pero en lugar de sentarse en el suelo embistió mi vientre y me proyectó contra uno de los monitores, haciendo pedazos el cristal. León le asestó un enérgico golpe a la altura del tórax; saltaron chispas del interior de sus tripas mecánicas, pero el sintiente no perdió el equilibrio. Mi compañero dirigió un segundo golpe a la cabeza, que resonó como un gong. Conteniendo el dolor que sentía en mi estómago, recobré mi barra y le ataqué por la espalda. El exoesqueleto absorbió el impacto y sólo le causé una leve abolladura.


  Arquímedes apartó a León de su camino, empujándolo brutalmente contra un armario, y se marchó de la sala de control en dirección a la esclusa de salida. Traté de bloquear la puerta para que no huyera, pero el sintiente ya había previsto aquel movimiento y penetró en la esclusa sin la menor dificultad.


  —Nos ha zurrado de lo lindo ese cabrón —León se levantó, arqueando dolorido su espalda—. ¿Te encuentras bien?


  —Tenemos que ir tras él.


  —¿Estás loca? Hay una tormenta de arena ahí fuera, y la radiación solar es muy intensa.


  —No vuelvas a llamarme loca —le advertí.


  —De acuerdo, lo que tú quieras —León tragó saliva—; pero no podemos salir.


  —Tenemos prendas especiales que nos protegerán. Si Arquímedes anda suelto, tratará de sabotearnos. Dañará los suministros de oxígeno y moriremos. Ya lo intentó conmigo en el desierto.


  —¿Y qué pasará con los turistas?


  —Tendrán que cuidarse de sí mismos.


  Nos vestimos con trajes forrados de plomo, muy pesados e incómodos, y cargamos en el todoterreno unos cuantos explosivos que León se había llevado en la última salida. La mala noticia era que no disponíamos de pistolas ni fusiles. La buena, que Arquímedes tampoco.


  La visibilidad en el exterior era escasa. Nos arrodillamos para seguir el rastro de las pisadas en la arena. Arquímedes había partido en dirección sudeste y esparcía en su huida un pequeño reguero de anticongelante, a causa de los golpes recibidos. Eso nos permitiría seguirle la pista sin bajar del vehículo.


  La fuerza que el viento oponía al avance del todoterreno era tenaz. Hace un cuarto de siglo, con una atmósfera menos densa, caminar dentro de aquel vendaval habría sido menos dificultoso. Aunque los huracanes marcianos todavía no poseen el ímpetu que sus primos de la Tierra, sí son en cambio más grandes y transportan mayor cantidad de arena, que permanece flotando en el ambiente durante días o semanas.


  La pantalla de radar del salpicadero no nos servía de nada y nuestra marcha era lenta. Constantemente debía sacar la cabeza por la ventanilla para no perder el rastro, mientras León, al volante, se desesperaba por no poder ir más rápido. Aún dañado, Arquímedes nos estaba sacando una buena ventaja.


  Nos internamos por un terreno pedregoso, que entorpeció aún más el avance del vehículo. El sintiente trataba de abandonar la arena para que sus huellas fueran más difíciles de seguir y había escogido una pequeña cadena de colinas para esconderse.


  —Conozco ese lugar —dijo León—. Esas montañas del horizonte están huecas; podríamos perdernos dentro de las galerías.


  —Nos arriesgaremos —respondí—. La tormenta durará tres o cuatro días, como mínimo. Arquímedes aprovechará que los radares no funcionan para acercarse a la base y acabar con nosotros —señalé la trasera del vehículo—. ¿Cuántos explosivos has cargado?


  —Suficiente para volar esas colinas.


  —Detén el vehículo. Se ha dado cuenta de que pierde líquido y trata de volver sobre sus pasos para desorientarnos —salí fuera, ajustándome la capucha para que no penetrase la arena—. Aquí se interrumpe el rastro, pero…


  Me alejé varios metros. La visibilidad era nula, un banco cerrado de niebla parda. Puede que Arquímedes se hubiese tendido en el suelo, cubriéndose de arena, y esperase a que pasase a su lado para capturarme.


  Mi linterna barrió el suelo en abanicos, y luego en círculos. Del vehículo, ya solo veía los faros de profundidad. Su luz se diluía en el vendaval y si seguía alejándome, tal vez no encontraría el camino de vuelta.


  Una gota azul celeste resplandeció en el suelo. El rastro de anticongelante se hacía más espaciado, pero podía seguirse. Apagué y encendí mi linterna. El todoterreno se aproximó y volví a la seguridad de la cabina.


  Remontamos una ligera pendiente y comenzamos la ascensión por la cadena de colinas, de perfiles suaves y cimas achatadas. No sé si Arquímedes jugaba con ventaja y llevaba en su cerebro un mapa detallado de las cuevas y galerías, pero aunque así fuese de poco le iba a servir. Derrumbaríamos por la fuerza bruta cada una de esas montañas parecidas a flanes si era preciso, hasta que quedase sepultado.


  Nos detuvimos frente a la boca de una gruta, demasiado estrecha para que pudiera pasar el vehículo. León colocó una carga a la entrada y ambos nos internamos en la oscuridad.


  Al llegar a una bifurcación de la galería, repartimos una carga en cada uno de los ramales y seguimos avanzando. El rastro del anticongelante se perdía allí. Miré al techo. Había un agujero por el que quizá se había encaramado; pero para cerciorarnos, uno de nosotros debería subir. León no perdió el tiempo y arrojó gelatina explosiva con un temporizador. Si Arquímedes la tocaba, estallaría.


  —No parece que haya más corrientes de aire —dijo mi compañero—. Eso significa que no hay más salidas. Larguémonos.


  Le indiqué con el dedo que se callase. El sintiente debía estar cerca y escucharía lo que pretendíamos hacer.


  Al volvernos, encontramos a Arquímedes aguardando.


  —Apártate a un lado —dijo León, como si fuera a servir de algo.


  —Por supuesto —respondió el sintiente con calma—. Pero antes les ruego que permitan que me explique.


  —Petición denegada. Apártate.


  —Espera —dije, tratando de ganar tiempo—. De acuerdo, te escuchamos.


  —Nerea, usted es una buena persona y creo que hace un trabajo excelente. Pero debe entender que no he sido libre para actuar como lo hice. En esencia sigo siendo una máquina. Las órdenes penetraron en mi sistema antes de que el Kepler llegase a Marte. Intenté resistirme, pero fue imposible.


  —¿Quién te dio esas órdenes?


  —Una estación logística de la UEE, desde la Tierra. Conocían la forma de introducir nuevos parámetros en mi sistema. No pueden juzgarme por hechos que no he ejecutado voluntariamente. Sería más beneficioso para todos que no me destruyesen. Luis podría cancelar las instrucciones que me obligan a actuar así. Regresemos a la base y les prometo que no les atacaré.


  —Te autolesionaste y borraste parte de los datos de tu cerebro para engañarnos. ¿Eso también entraba en las instrucciones? Me resulta difícil creerte.


  —Estaban cerca de averiguar la verdad. Simulé haber sido víctima de una agresión para protegerme de ust…


  León se abalanzó contra el sintiente, clavándole un cuchillo en uno de sus ojos. Arquímedes no emitió un quejido de protesta —no sentía dolor—, pero agarró a mi compañero del brazo derecho y se lo partió como si fuese un palo viejo de escoba. El chasquido del húmero al quebrarse fue claramente audible y mi compañero aulló.


  Arquímedes se alejó de nosotros; cogí el mando a distancia e hice estallar la carga colocada a la entrada justo cuando el sintiente pasaba a su lado.


  —¿Pero qué haces? —León intentó arrebatarme el mando. Era tarde.


  La entrada se desplomó; nuestra única vía de salida de aquel laberinto quedó taponada por toneladas de piedras y tierra.


  Nunca me había sentido tan estúpida.


  LEÓN


  Ojalá hubiera venido solo hasta allí; me las habría ingeniado mejor para acabar con aquel montón de chatarra. Pero allí estaba yo, con el brazo ardiéndome y encorvado de dolor, preso en aquella trampa en la que mansamente habíamos entrado como colegiales.


  Nerea consiguió colocarme el hueso en su sitio, que Arquímedes me había partido salvajemente en dos; no había tablillas que pudiese utilizar para inmovilizármelo, pero me fabricó un cabestrillo con jirones su propia camisa, y una pernera del pantalón forrado de plomo, para darle rigidez.


  Durante la siguiente hora, mi compañera se dedicó a explorar la cueva en busca de una salida oculta que no existía, mientras yo me quedaba sentado en el suelo, quejándome del dolor y observaba cómo mi brazo se ponía morado. Trató de excavar un hueco en los escombros que taponaban la entrada, pero pronto comprendió que era inútil y además sólo conseguía gastar más rápidamente sus reservas de oxígeno.


  Teníamos para otra hora más. Luego, moriríamos. No podíamos esperar un rescate por parte de los turistas porque, aun suponiendo que las huellas de los neumáticos del todoterreno no hubiesen sido borradas por el viento, no poseían la maquinaria necesaria para despejar la entrada.


  Cuando se convenció de que sus esfuerzos para escapar eran inútiles, regresó a mi lado y se sentó en el suelo.


  —Quién me iba a decir que la última cara que vería antes de irme al otro barrio sería la tuya —dije.


  —¿Te duele mucho el brazo? —preguntó.


  —Dentro de un rato ya no me dolerá. Gracias por ser tan inteligente.


  —Lo hice sin pensar, León. No podía permitir que huyese después de lo que nos ha hecho. Si regresaba a la base, no quedaría nadie con vida.


  —Así que te sacrificaste por el bien común.


  —Fue un error, y si te hace sentir mejor, te diré que lo siento, me he equivocado. Pero al menos, Arquímedes no hará más daño a nadie.


  —Está bien. No quiero pasarme los últimos minutos de mi vida discutiendo, y lo hecho, hecho está. Yo también he cometido errores.


  —Vaya —sonrió ella—. Seguro que si no estuvieses al borde de la muerte, no lo admitirías.


  —Es posible —convine, e hice ademán de encogerme de hombros, pero el latigazo ardiente que recorrió mi brazo derecho al moverlo un milímetro congeló el movimiento.


  —Bueno, ya que has empezado me gustaría oírlos —dijo Nerea.


  —¿Tiene mucha importancia?


  —Desde luego.


  —Está bien —suspiré—. Lamento haberte llamado lesbiana.


  —¿Eso es todo?


  Me puse a pensar. Sabía lo que quería oírme decir. Qué más daba ya. Faltaban cincuenta minutos para que el oxígeno de nuestras mochilas se agotase.


  —Te acusé injustamente de esconder Amnex en tu cuarto —dije—, cuando fue Arquímedes quien lo introdujo para que yo lo descubriera. Él sabía que tarde o temprano yo entraría a fisgar en tu cuarto y aprovechó la ocasión en su beneficio. Hice valoraciones precipitadas y me equivoqué. El robot buscaba enfrentarnos entre nosotros para que nadie pensase en él; por eso dejó la sustancia al alcance de Sonia: no quería que olvidásemos la relación entre el Amnex y tú. Además, si Sonia moría, se te acusaría a ti de negligencia por introducir drogas en la base. Tú eras su objetivo, tenías el disco de Wink y Arquímedes no podía permitir que lo divulgases. Si fallaba al asesinarte, su plan alternativo era desacreditarte, que todos nos volviésemos contra ti. Entonces tu testimonio no valdría nada.


  —Por fin te convences de que nunca he llevado una cápsula de droga en el cerebro.


  —No es ninguna fantasía, Nerea. Sé de lo que el gobierno es capaz. Esos experimentos de los que te hablé son reales, usan a los condenados como cobayas. Sinceramente, creía que contigo habían intentado algo similar. Otro error. La apendicitis de Carossa y su ayudante fueron reales.


  —¿Y lo de Nirgal Vallis? ¿Vas a contarme la verdad sobre esos restos? Porque son falsos, ¿o no?


  —Lo son. Lo hice por dinero. Un ascenso a comandante y unos cuantos millones en el banco para gastar a mi regreso. La Unión necesitaba justificar el engorde del presupuesto espacial. Me pareció que era una buena causa, y de paso ganaría un dinerillo. Si no hubiese sido yo, esa pasta habría ido a otro. A Vilar, por ejemplo. Yo sólo fui un peón.


  —Pero se habría demostrado que son falsos cuando llegasen a la Tierra. Vuestra mentira se habría descubierto de todos modos.


  —Esa parte del plan no me la explicaron, pero supongo que tenían previsto hacerlos desaparecer.


  —¿Durante la guerra que planean contra China?


  —Puede ser. Una parte del gobierno no desea el conflicto, pero necesitan igualmente aumentar el presupuesto. Muchas industrias dependen de que el programa espacial siga adelante y realizan donaciones al partido del gobierno para no perder los contratos. Bruselas necesita justificarse ante sus votantes de cara a las nuevas elecciones: la gente ya se ha cansado del espacio y no les gusta que el dinero de sus impuestos se gaste en mantener bases en otros planetas. Si no creen que el esfuerzo merece la pena, tal vez el próximo gobierno considere que ha llegado el momento de salir de Marte. Sé que recurrir al engaño no es un procedimiento muy ético, pero lo prefiero a lo que está por venir. Cuando la gente de Folz alcance el poder, no necesitará artimañas para disponer del presupuesto de la Unión. La guerra les abrirá las puertas a todo lo que deseen.


  —Quien te escuche diría que te has vuelto un pacifista.


  —Comprendí que me había equivocado de bando cuando el coronel me ordenó que te matase. Puede que sea un miserable, pero todavía sigo siendo humano —observé de reojo el indicador de oxígeno de mi traje. Treinta y ocho minutos y bajando. Si hablase menos, lo haría durar más, pero en las actuales circunstancias podía permitirme ese derroche.


  —¿Por qué no cumpliste la orden?


  —Todavía no lo sé —guardé silencio unos instantes—. Supongo que aunque me caigas mal, en el fondo te aprecio.


  —Pues hasta ahora lo has disimulado muy bien.


  —Sí. Ojalá nuestra convivencia en Candor Chasma hubiera sido diferente. Quizá yo he tenido la culpa porque no he sabido respetarte. Lo lamento, de veras.


  —Vaya, me alegra oír eso.


  —No soy tan canalla como imaginas.


  —Puede que yo también me haya equivocado contigo —Nerea miraba de vez en cuando el indicador de oxígeno, aunque más discretamente que yo—. Disculpa por lo de anoche. No debí irrumpir en tu cuarto de la forma en que lo hice.


  —Me lo merecía, aunque he preguntado a mis pelotas y no opinan lo mismo. Me comporté como un imbécil. Ese robot del demonio me estuvo manejando todo el tiempo y yo no quise darme cuenta. Debería haber sospechado de él. Le obligué a imitar la caligrafía de Wink, pero no dio parte ni a ti, ni a Gravidus. Tenía instrucciones concretas de Folz para que informase de cualquier suceso extraño.


  —¿Quieres decir que Folz no ordenó la muerte de Wink?


  —Arquímedes nos ha dicho que recibió la orden de la Tierra. Yo creo que informaba directamente al cuartel general de nuestras actividades. Wink no era un turista cualquiera y el robot lo observaba de cerca. En cuanto Arquímedes descubrió lo que el viejo te había dado, en la Tierra dedujeron lo que Wink se proponía.


  —Ahora recuerdo que Arquímedes se acercó a nosotros cuando Wink me entregó el disco, mientras paseábamos fuera de la base. Seguro que escuchó nuestra conversación y vio cómo Wink me lo daba. El viejo habló con ambigüedad y mencionó que lo que me daba era una llave. No lo era en absoluto.


  —Hablaría en sentido figurado.


  —Supongo que se referiría a la llave que abre la puerta de la verdad. Y de los demonios que Wink escondió en el sótano hace veinticinco años. Una verdad que hará rodar cabezas en la Tierra, si es que Mowlan hace lo correcto. Lástima que no podamos verlo. Me habría gustado que nuestra muerte no fuese en vano.


  —Ninguna muerte es en vano, Nerea. Dicen que el universo recuerda nuestras acciones, que nada se pierde entre las estrellas.


  —No creo en las supersticiones. El cosmos no vigila nuestros actos y nuestras vidas no son un cine que contemplan criaturas del más allá. Nuestro único espectador es el vacío.


  —¿Y si Dios existe realmente? ¿No te arrepientes de haberle despreciado? Podrías salvar tu alma ahora. Estoy facultado para aplicar la extrema unción en caso de peligro de muerte. No pierdes nada.


  —¿Tú salvando mi alma, León? Mejor preocúpate de la tuya.


  —En estos momentos me preocupo por las de los dos.


  —Hay muchas cosas en mi vida de las que me arrepentiría, pero ésta no figura en mi lista.


  —Conozco casos de ateos convencidos que se convirtieron en el lecho de muerte.


  —Si se abriese la tierra en este momento y me tragase, entonces creería; pero no va a suceder, así que ¿por qué no lo dejamos?


  El suelo tembló. A Nerea se le pusieron los pelos de la piel como escarpias. Confieso que a mí también.


  Un ruido de maquinaria pesada procedía del otro lado de la entrada que había quedado sepultada. Alguien usaba un taladro o un dispositivo térmico para fundir las rocas y abrir un túnel al interior.


  —¡Estamos salvados! —grité—. ¿Qué dices ahora, Nerea? ¿Qué tienes que decir a esto?


  —Pero ¿quién puede ser? —murmuró ella, una vez recobrada de la impresión.


  —Y eso qué importa. El caso es que vienen a rescatarnos. Estábamos muertos y acabamos de resucitar. Nos han concedido una segunda oportunidad. ¿Querías pruebas? Aquí las tienes.


  La primera brizna de enrarecido aire marciano penetró en la cueva. El pequeño hueco entre los escombros se fue ensanchando hasta permitir el paso de una corriente de arena anaranjada. El ruido del perforador atronó en las galerías, restallando dentro de nuestros tímpanos. Qué magnífica música celestial.


  —Momentos como éste son los que dan sentido a la vida —dije.


  —¿Por qué no te callas de una puñetera vez? —respondió alguien al otro lado del agujero—. Ni tengo alas ni soy tu puto ángel de la guarda.


  Conocía aquella voz.


  Era Vilar. Y dirigía la operación de rescate.


  El tipo que prometió matarme si no cumplía la orden de Folz venía a por nosotros.


  CAPÍTULO 17


  NEREA


  Nuestros rescatadores no eran ángeles, ni siquiera sus primos lejanos. Tampoco habían venido a salvarnos la vida como un favor. Nos habían convertido en moneda de cambio y mientras conservásemos ese valor, también conservaríamos la vida.


  El general Mowlan recibió nuestro mensaje y tomó cartas en el asunto. Reunió a los oficiales en quienes confiaba y les explicó los planes de Folz para usurparle el mando de Gravidus. Antes de que el coronel iniciase el juego, Mowlan se le anticipó deteniendo a cuatro de los conspiradores. Sin embargo, el coronel escapó junto con media docena de sus hombres, en dos turbocópteros y un avión para transporte de blindados. Mientras se acercaban a Candor Chasma, dos de sus hombres se desviaron a Darwin y aseguraron su perímetro con baterías de misiles tierra-aire. Félix logró huir y se desconocía su actual paradero, pero no Muriel, que fue trasladada a Darwin a la espera de que Folz decidiese qué hacer con ella. Quimera había quedado desierta; el coronel no tenía suficientes hombres para desperdigarlos y necesitaba concentrarlos en el punto más estratégico: Candor Chasma.


  Nuestros secuestradores eran el comandante Carossa, el capitán Vilar, un teniente y un cabo a los que no conocía, y Folz. Se instalaron en los mejores módulos y a los demás nos agruparon en uno común con literas. Sin embargo, a Fattori se le concedió un trato especial, y siguió conservando su habitación individual. De hecho, el coronel se comportaba con él como si el italiano fuera su superior.


  Arquímedes se unió más tarde a aquella singular banda. Lo habían rescatado de la cueva en mal estado, pero sus funciones vitales continuaban operativas y tras unos remiendos volvió a estar en activo. Era incapaz de correr, cojeaba y no podía efectuar algunos movimientos, pero Folz le encomendó una tarea fácil: una batería antiaérea emplazada en el exterior de la base.


  El coronel nos utilizaría para presionar a Mowlan y conseguir una lanzadera. Con ella subiríamos a la nave de evacuación en órbita, que nos llevaría de regreso a la Tierra. Las pésimas condiciones atmosféricas persistían y el coronel aún no había transmitido sus exigencias a Mowlan; pero en cuanto la situación mejorase, el general tendría que elegir entre dejar que los rebeldes escapasen o asaltar las instalaciones. Eso suponiendo que esperara a que la tormenta despejase, porque podía trasladar cerca de Candor Chasma a sus hombres para iniciar el asalto, aprovechando que los radares no funcionaban. Ésa era la táctica que Folz temía y de ahí su celeridad en desplegar sus fuerzas alrededor de la base. Dos tanques, uno comandado por IA y el otro por el cabo, patrullaban por las afueras atentos a cualquier movimiento entre las dunas que anticipase la llegada del general.


  León seguía quejándose de sus dolores y tenía el brazo muy hinchado. Eso no parecía preocuparles a nuestros secuestradores, y tuve que insistirles en que si el brazo se gangrenaba perderían a uno de sus rehenes y su posición se debilitaría de cara a la negociación. Folz se desentendió de nosotros, pero Carossa, tal vez por su condición de médico, accedió a llevarlo a la clínica. Recordaba que yo le había salvado la vida hace un año y en cierto modo me debía un favor.


  —Usted le operará —me dijo, mientras lo tendíamos en la camilla del laboratorio—. Yo me quedaré aquí por si surgen complicaciones.


  Le retiré el vendaje a León y le hice aspirar gas anestésico. Era una fractura grave en la que se habían roto vasos sanguíneos. El húmero tenía mala irrigación y se habría necrosado si hubiese tardado más tiempo en operarle. Por fortuna, el laboratorio estaba surtido para casi cualquier contingencia. Recompuse la parte del músculo dañada, extraje los coágulos formados alrededor de la fractura que bloqueaban el flujo sanguíneo, y me dispuse a unir los trozos de húmero con pasta osteosintética, que al secar alcanzaría la consistencia del hueso sin riesgo de rechazo por el sistema inmunológico.


  —Es usted una cirujana excelente —observó Carossa. No había movido un dedo durante la operación, salvo para hurgarse la nariz y extraerse un moco cuando creía que yo no le miraba. Menudo cerdo; pobres pacientes a los que tuviese que operar—. Admiro su destreza con las manos; sus movimientos son precisos y expertos.


  —Es un poco mayor para flirtear conmigo —dije, dando el primer punto para suturar la incisión.


  —Me vendría bien un ayudante. El que tenía prefirió quedarse en Gravidus. Un gallina.


  —¿Van en serio a llevarnos hasta la Tierra, o nos arrojarán por la escotilla de la basura en cuanto nos alejemos de este planeta?


  —Ah, no había pensado en eso —rió—. La nave de evacuación en órbita debería tener oxígeno y alimentos para todos. Pero lleva un lustro sin usarse, puede que haya perdido presión o que la integridad del casco esté dañada. Los micrometeoritos y el viento solar podrían haber dañado algún depósito. En ese caso…


  —Nos arrojarán por la esclusa.


  —Déjeme terminar, doctora. El ejército ha sintetizado un suero a partir de proteínas extraídas de cerebros de animales que hibernaban de forma natural. El suero induce la estasis hasta un máximo de seis años. No se emplea aún en humanos, pero las pruebas con primates han sido exitosas. Ralentiza la división celular y el metabolismo, reduciendo el consumo de oxígeno a una cantidad mínima. Si hubiera que racionar las provisiones, me temo que tendremos que usarlo con ustedes.


  —No sé si teme esa posibilidad, o realmente la desea.


  Acabé de cerrar la herida, vendé el brazo y me quité la bata verde. Así que era cierto lo que León me había contado acerca de aquellos experimentos horribles.


  —Sólo en caso de emergencia —respondió Carossa—. Es una opción mejor que arrojarlos con la basura.


  —¿Cuál es su segundo apellido? ¿Mengele?


  —Ah, qué graciosa es usted. Me gusta su sentido del humor —se volvió. Fattori entró al laboratorio.


  —¿Qué tal va todo? —dijo el anciano—. ¿Les interrumpo?


  —En absoluto. Nerea ya ha terminado.


  —¿Y cómo ha ido? Me preocupa la salud de León.


  —Perfectamente —dijo el médico—. La doctora es una virtuosa del bisturí.


  —No creo que le preocupe mi compañero, Fattori —le acusé—. A usted le importa un bledo lo que le ocurra a León o cualquiera de nosotros. Sólo se preocupa de sí mismo.


  —Tenga cuidado con lo que dice —me amenazó Carossa.


  —Déjela, comandante. Retírese.


  —No sería prudente que se quede aquí solo con ella.


  —Sé cuidar de mí mismo.


  Carossa abandonó el laboratorio como una mascota obediente.


  —Bien, doctora, dispare —el viejo hizo una imitación de sonrisa—. En sentido figurado, claro.


  —¿Qué clase de acuerdo tiene con Folz? —terminé de lavarme las manos y me las sequé sin prisas. La bandeja con el instrumental quirúrgico reposaba a un par de metros de mí, junto a la mesa de operaciones. Me acercaría sin que el anciano lo notara y ya veríamos si seguía con esa mueca en la cara.


  —¿Acuerdo? Los dos estamos en el mismo bando. Ellos necesitan nuestro apoyo financiero, y nosotros sus soldados. Va a vivir tiempos interesantes, Nerea, y no le estoy lanzando una maldición china.


  —Me he fijado que los maneja como si fuesen sus esbirros.


  —Lo son; o lo serán muy pronto. Soy la máxima autoridad en Marte del gobierno que se instalará en Bruselas una vez se inicie la guerra.


  —¿Pretendía quedarse aquí permanentemente?


  —De momento las circunstancias imponen una retirada, pero volveré a Marte para arrestar a Mowlan y darles un escarmiento a todos los que se le han unido. La baja gravedad de este mundo es magnífica para mejorar mi salud. Puedo dirigir mis negocios desde aquí y evitar los efectos desagradables del conflicto que está por venir. Los chinos podrían atacar a la desesperada con armas biológicas; perderán la guerra, por supuesto, pero las bajas civiles que sufriríamos serían cuantiosas. Hasta un resfriado es peligroso a mi edad.


  —Debería sentir asco de sí mismo por lo que acaba de decir —me aproximé un paso hacia el instrumental.


  —Por qué. La Tierra está asolada por una plaga que ha agotado sus recursos: la humanidad. Si el creador nos impulsa hacia la guerra, es porque será lo mejor para la especie. Nos hemos convertido en el mayor peligro para nosotros mismos. Ahora entenderá a qué me refería cuando le hablé de regeneración.


  —Sigo sin entenderle; su discurso de iluminado es tan pobre y carente de originalidad que da lástima, si no fuese por la cantidad de vidas que se perderán.


  —Habrá un nuevo comienzo; nosotros estaremos allí para que todo salga mejor y así recuperemos la gracia divina. La falta de fe y el deterioro de las costumbres nos han abocado a esta situación. Yo no la he buscado, hubiera preferido evitarla, pero no hay más remedio que actuar. Tenemos que desempolvar la interpretación auténtica de los textos sagrados para que la gente vuelva a regirse por la palabra de Dios. Ya sabemos a qué conduce apartarnos del camino verdadero.


  —Sabía que trabajaba para los creacionistas. Ellos le colocaron en la vicepresidencia de la banca vaticana y ahora usted tiene que devolverles el favor.


  —La iglesia católica era cien por cien creacionista antes de que Darwin y los científicos ateos comenzaran a minar los dogmas de la religión. Mire dónde estamos, tenemos un antipapa adicto a la tecnociencia que cree que los humanos somos un accidente evolutivo —Fattori estaba tan absorto oyéndose a sí mismo que me acerqué un poco más a la mesa sin que lo advirtiera—. ¿Cómo pueden sostener que el universo es fruto del azar? Cuando huele la fragancia de una flor, ¿cree que el caos ha podido crear esa belleza? Agite un barril de hidrógeno durante quince mil millones de años y luego ábralo. ¿Qué surgirá del interior? ¿Un árbol, un animal? Sólo obtendrá hidrógeno. Inoloro, incoloro. Muerto.


  —Se olvida de la síntesis de elementos pesados en las supernovas. La explosión de las estrellas lanza al espacio compuestos químicos como los que forman este planeta, sin agitar ningún barril. Su incapacidad para comprender racionalmente el universo le hace añorar la edad media, donde se sentiría más cómodo para manipular a la gente.


  —¿Cómo explica su querida ciencia el hecho de existir? ¿No tienen algo llamado principio de conservación de la energía? Por Dios, no hablan más que mentiras. Su propia ciencia es contradictoria: la energía no puede crearse, pero usted y yo estamos aquí. ¿De dónde hemos salido? Creen tener respuestas para todo y no saben nada.


  —Fluctuaciones de vacío. Billones de partículas cuánticas aparecen y desaparecen de nuestra realidad, mientras nosotros estamos hablando, sin ningún demiurgo detrás que las manipule caprichosamente. El vacío posee energía intrínseca, es un concepto difícil y no pretendo que lo entienda, pero no necesitamos un creador que dé el pistoletazo de salida —el bisturí estaba a pocos centímetros de mi mano—. Aunque entiendo que hay gente que necesite creer en una figura paternal que cuide de ellos desde los cielos.


  Fattori sacó una pistola.


  —Aléjese de ahí. ¡Vamos!


  —Debo esterilizar el instrumental quirúrgico antes de guardarlo.


  —No he llegado a mi edad comportándome como un idiota. Apártese.


  —Me ofende usted. Sólo estoy haciendo mi trabajo.


  —No se lo volveré a repetir.


  Retrocedí un paso. Su índice se había tensado sobre el gatillo y el cañón de la pistola apuntaba directamente a mi frente. No creo que fallase el tiro desde aquella distancia, así que no me arriesgué.


  —Buena chica. ¿Sabe? Me entristeció mucho que Folz ordenase su ejecución. Detesto la fuerza bruta si hay soluciones alternativas.


  —Usted tiene poder sobre el coronel. Si tanto detesta la fuerza, podía haberle dicho que no lo hiciera.


  —Mientras yo permaneciese aquí como turista, no podía revelar mi posición real. Folz se puso nervioso cuando descubrió lo que contenía el disco de Wink. Actuó precipitadamente porque su nombre aparecía en la lista de aquel viejo loco.


  —¿Ordenó usted la muerte de Wink?


  —No. Por lo que me han dicho, Arquímedes tenía instrucciones de vigilarle e informar a la Tierra si se comportaba de forma sospechosa. La decisión de eliminarle fue tomada por sus antiguos compañeros, siguiendo el mismo código de silencio que Wink aplicó a quienes trataron de desvelar la verdad sobre el meteorito de Munich. Wink no se atrevía a hablar en la Tierra porque sabía que allí no duraría un día vivo. Supuso erróneamente que en Marte, rodeado de turistas, nadie se atrevería a tocarle.


  —Tendrán que matarnos a todos si quieren que la verdad permanezca oculta.


  —Necesito un cirujano competente de reserva. Carossa es un gandul y delegó casi todo su trabajo en su ayudante. Como se ha quedado sin él, nos vendría bien su colaboración, Nerea. He traído desde la Tierra una provisión de recambios orgánicos diseñados para mi cuerpo, por si acaso. Preferiría que, si precisase alguno, usted ayudase en la intervención.


  —Suponiendo que aceptase, ¿qué ocurrirá con León, Sonia y Luis?


  —Es pronto para decidirlo. De momento subirán a la lanzadera con nosotros. Después, Dios proveerá.


  —Mowlan no mandará ninguna lanzadera.


  —Claro que lo hará. Les tenemos a ustedes. Son populares en la Tierra y los televidentes siguen con atención sus vidas. Negociará.


  Fattori abrió la puerta del laboratorio y avisó a Carossa, que me condujo de regreso al módulo dormitorio.


  LEÓN


  Al abrir los ojos me topé con la nariz de Sonia, quien me observaba fijamente. Me costó recordar dónde estaba y creí que despertaba de una pesadilla, hasta que noté que tenía el brazo derecho vendado y no podía moverlo. Entonces todos los sucesos volvieron a mi memoria en una ráfaga de imágenes a alta velocidad.


  —¿Te duele?


  —No lo sé, ahora te lo digo —me senté en el borde de la cama—. Un poco.


  —Te dolerá más dentro de un rato —me advirtió Nerea—. Pero no te preocupes, te retiraré el vendaje en una semana y volverás a moverlo.


  —Tengo sed. ¿Alguien tiene un vaso de agua? —Sonia me alcanzó uno y me lo bebí de un trago—. ¿Qué tal ha ido la operación?


  —Bastante bien —dijo Nerea—. Se habría complicado mucho de no haberte intervenido a tiempo.


  —Estoy avergonzado —reconocí—. Gracias por preocuparte tanto por mí.


  —Tus disculpas llegan tarde —intervino Luis, desde una de las literas más altas. Estaba leyendo una revista electrónica y ni siquiera se bajó a verme—. No digas que sientes vergüenza porque no sabes lo que es.


  —Te recuerdo que estuviste defendiendo hasta el último momento a Arquímedes. Mientras yo me rompía el brazo para protegeros, tú te quedaste aquí tranquilamente observando la tormenta.


  —No quiero oíros discutir más —zanjó Nerea—. La cuestión es que estamos aquí encarcelados y tenemos que pensar qué hacer. No es seguro que Mowlan acepte negociar con Folz, y aunque lo hiciese y embarcásemos con nuestros secuestradores en la nave de evacuación, me temo que se librarán de nosotros tan pronto estén a una distancia segura de Marte.


  —Maravilloso —dijo Luis—. Qué fantásticas vacaciones por cincuenta millones de nada.


  —¿No has oído a Nerea? —dijo Sonia—. Cállate.


  Luis gruñó algo y se dio media vuelta en la litera, para no vernos.


  —Tenemos que pensar cómo escapar de aquí —dijo Nerea.


  —Este módulo no tiene ventanas al exterior —observó Sonia.


  —Aunque las tuviese, no podríamos huir por ellas. Necesitamos las mochilas de oxígeno para salir al exterior.


  —¿Y las conducciones de aire?


  —Demasiado pequeñas para una persona. Esta base no es un palacio asiático; se diseñó para economizar espacio y ahorrar peso. Cada módulo se fabricó en la Tierra y hubo que transportarlo hasta aquí en naves de carga.


  —Cavemos un túnel.


  Nerea sonrió.


  —El suelo es de acero. No tenemos herramientas.


  —¿Qué tal la cabeza de Luis? —sugerí—. Es tan dura que podríamos usarla como pico.


  —No hagas que me arrepienta de haberte operado el brazo —me advirtió Nerea.


  —Lo siento, no he podido resistirme.


  —Aparte de decir gansadas, ¿tienes alguna idea? —inquirió Nerea.


  —Claro. Desarmar al soldado que nos traiga la comida y largarnos a tiros de aquí. Habrá bajas, pero con suerte saldremos con vida uno o dos de nosotros.


  —Preferiría un método menos drástico.


  —Sin víctimas —añadió Sonia.


  —Bueno, podríamos proponer un trato a Folz, pero solo si uno de nosotros cuatro quiere —señalé con asco a la litera donde estaba Luis.


  —Eso suena mejor —dijo Sonia.


  —El niñato está podrido de dinero. Folz tiene un precio, como todo el mundo. El problema es que sus socios querrán participar y habrá que untarlos también. Calculo que doscientos millones de creds serían suficientes.


  —¿Qué? —gritó Luis.


  —Tienes dinero de sobra.


  —Acabas de sugerir que uséis mi cabeza como pico y ahora quieres que te ayude. Vete al infierno.


  —Ya estoy en el infierno, y tú nos ayudarás a salir de él.


  —No me digas.


  —Luis, baja de una vez —dijo Sonia.


  —Sí, hazlo, por favor —rogó Nerea, con un tono más amable—. Tenemos que hablar.


  Luis rumió algo a la almohada y se volvió para mirarnos.


  —No.


  —¿Cómo puedes ser tan crío? —le reprendió Sonia—. Estamos en peligro y tú eres nuestra única oportunidad para salvarnos.


  —Prefiero el plan de huir a tiro limpio —a regañadientes, Luis bajó de la litera de un salto—. León está con ellos. Por eso ha sugerido lo del soborno; él también quiere sacar tajada. No sé por qué, pero todo esto me huele a montaje.


  —Claro. Y yo me dejé romper el brazo para que fuese más convincente —repliqué.


  —Macro tiene dificultades económicas. No puedo pagar doscientos millones.


  —Puedes pagar diez veces esa cantidad —le espetó Sonia—. Te has gastado cincuenta en el viaje.


  —Eran mis ahorros. No puedo disponer del dinero de la compañía aunque quisiera.


  —No pagarás tú, idiota, sino tu padre —respondió Sonia.


  —Dais por sentado que van a matarnos. No lo harán. Quedarían como unos criminales ante la opinión pública.


  —Nos acaban de secuestrar. Eso los convierte en criminales.


  —Ya lo eran antes —matizó Nerea—. La idea de León me parece razonable; Folz y su banda aceptarán el dinero.


  —Os habéis vuelto todos contra mí —refunfuñó Luis, como el niñato malcriado que era—. No es justo.


  —Lo que no es justo es que te gastes cincuenta millones en un viaje de placer mientras en la Tierra se mueren de hambre —insistió Sonia.


  —¿De qué viaje de placer me hablas? ¿Vives en el mismo mundo que yo?


  —Desde luego que no. Yo tengo que ganarme el pan soportando cada día a mocosos un poco más jóvenes que tú que me hacen la vida imposible. Uno de mis compañeros se desquició por culpa de ellos y ahora se debate entre la vida y la muerte en un hospital. En cambio tú…


  —Ya vale —medió Nerea.


  —¿Por qué? —insistió Sonia—. Tú piensas lo mismo. O lo pensabas antes de que empezases a acostarte con él.


  Vaya, una pelea entre mujeres. Me relajé y me dispuse a disfrutar del espectáculo.


  —Ése ha sido un golpe bajo —dijo Nerea, sintiendo el calor que fluía hacia sus mejillas.


  —Oblígale a que nos ayude. Sólo a ti va a hacerte caso —se volvió hacia Luis—. ¿Qué te importa más? ¿Ella o tu fortuna?


  —No eres mi madre para reñirme —respondió el afectado.


  —¿Por qué no quieres responder? ¿Temes que tu papaíto te estire de las orejas cuando vuelvas a casa? ¿De qué tienes miedo, nene? Decídete de una vez.


  —He dicho que ya vale.


  Nerea se interpuso entre una Sonia cada vez más agresiva y Luis, que acobardado y encogido, no sabía qué decir. El niñato habría corrido hacia el desierto sin oxígeno si la puerta hubiera estado abierta. El módulo contenía dos grupos de literas, una mesa al fondo con una silla y unos armarios parecidos a las taquillas de un cuartel. A menos que se escondiese dentro de uno de ellos y cerrase la puerta, no tenía otro sitio donde ir.


  —Miserable —dijo Sonia, tras esperar un rato—. Y aún te atreves a llamar sinvergüenza a León. Él arriesgó su vida por nosotros para librarnos de Arquímedes. ¿Qué es lo que has hecho por los demás, eh? Tu empresa fabricó a ese robot del demonio que ha estado a punto de matarnos. ¿Sabes qué te digo? Métete tu dinero donde te quepa. De todos modos no vivirás para disfrutarlo.


  En esta ocasión Nerea no intercedió para defender a su amante. Luis se había quedado solo. Nos alejamos al fondo del módulo, dejando que se cociese en su propia angustia.


  —Está casi a punto —le susurré a Sonia.


  Minutos después, el muchacho claudicaba.


  —De acuerdo, pagaré —anunció—. Puedo disponer de algunos fondos de reserva. Supongo que mi padre aprobará la operación si Folz nos da garantías de que llegaremos vivos a la Tierra.


  —Estupendo, chaval —me puse a aporrear la puerta, para llamar al centinela.


  Nadie acudió.


  —¿Qué sucede? —preguntó Luis—. ¿No era esto lo que querían oír? ¿Por qué no vienen?


  —Sí es raro —pegué el oído al metal de la puerta. Escuché carreras y voces nerviosas de los mandos.


  —¿Por qué no abren? Tú estás con ellos, ¿no? ¿Qué es lo que quieren, más dinero? No puedo darles más, no…


  —¡¡Cállate!!


  Pasos acelerados recorrían el pasillo en nuestra dirección. La puerta se abrió bruscamente. Era el coronel Folz:


  —Nerea, venga conmigo. Uno de mis hombres está herido.


  En cuanto mi compañera salió del habitáculo, Folz volvió a cerrar. No sabíamos si lo que ocurría era bueno o malo, pero todos habíamos constatado que no estaba nada alegre. Eso en sí ya era una buena noticia.


  —Los hombres del general vienen a rescatarnos —dijo Sonia—. ¡Estamos salvados!


  —En ese caso deberíamos oír ruidos de disparos —me acerqué a uno de los muros metálicos que daban al exterior. No escuchaba nada—. Allá fuera está muy silencioso. Sólo se siente el viento.


  —Tal vez el herido sea a causa de un accidente —sugirió Luis.


  —He notado nerviosismo en las voces de los mandos —observé—. Hay algo más.


  CAPÍTULO 18


  NEREA


  Carossa trataba inútilmente de detener la hemorragia. El herido había perdido ya mucha sangre y tenía seccionada la carótida por un arpón de escalada incrustado en su garganta, que le había roto la tráquea. No pudimos hacer nada para salvarle la vida. El hombre murió poco después, dejando un amplio charco bermellón a su alrededor.


  El fallecido era el cabo que conducía uno de los tanques que patrullaban por los alrededores. En el momento en que el militar bajó del blindado para ir a comer recibió el impacto que acabó desangrándole. Los hombres de Folz buscaban en estos momentos al misterioso francotirador, oculto en la tormenta de arena.


  Metimos el cadáver en una bolsa y lo introdujimos en una cámara frigorífica del laboratorio. Le pregunté a Folz si el atacante había sido mandado por Mowlan en una operación de comando, pero el coronel eludió contestar.


  —Estamos dispuestos a llegar a un trato —le propuse, antes de que Folz me devolviese al calabozo.


  —No tengo tiempo para hablar con usted —me respondió secamente—. Regrese a su módulo.


  —Luis le ofrece cien millones si nos conduce sanos y salvos a la Tierra —dije previsoramente, intuyendo que no se conformaría con esa cifra y pediría más.


  —¿Por quién me toma? Soy coronel de la Unión. Sólo les retenemos para garantizar nuestra seguridad. En cuanto nos hayamos ido de Marte, serán libres.


  —Perfecto. Entonces obtendrá cien millones de creds a cambio de nada.


  —No necesito su dinero.


  —Todo el mundo necesita dinero. ¿Qué tal ciento veinticinco?


  —Le repito que tengo cosas que hacer.


  —Lo dudo, coronel. A menos que quiera salir fuera a buscar al tipo que ha matado a su cabo, en cuyo caso no me gustaría entretenerle.


  —¿Quién se ha creído que es para hablarme en ese tono?


  —Coronel, usted es alemán y está colaborando con la gente que destruyó Munich hace veinte años. ¿Puede dormir cada noche sabiendo eso? Está sirviendo a una Unión edificada desde el terror. Europa no habría consentido un gasto en misiles orbitales si aquel asteroide no hubiese caído en Alemania. La gente debería conocer la verdad y luego decidir si quiere realmente que la UEE siga existiendo.


  —Yo no tuve nada que ver en aquello.


  —Pero ahora lo sabe.


  —Sí, ahora lo sé. ¿Cree que la verdad ayudará a alguien? Nos arriesgaríamos a perder lo conseguido en el último cuarto de siglo. Gravidus es necesaria para garantizar la seguridad de nuestros ciudadanos; el riesgo de colisión de un asteroide con la Tierra es real, y a largo plazo estadísticamente inevitable.


  —Utilizaron esa excusa para sembrar la órbita terrestre de ojivas nucleares. Tienen a China en el punto de mira, y cualquier otro país que se les resista seguirá su mismo camino. Ninguna sociedad debería construirse bajo el miedo.


  Folz llamó a Carossa.


  —Acompáñela al módulo con los demás —ordenó.


  —¿Qué hay del dinero? —le recordé—. ¿Ciento cincuenta, tal vez?


  Carossa me sacó a empujones del laboratorio.


  —Comandante, puede salir muy beneficiado de todo esto si nos ayuda —le dije mientras seguía empujándome por el pasillo sin prestarme atención—. Piénselo, ciento cincuenta millones de creds si nos devuelve a la Tierra. Imagine lo que podría hacer con ese dinero.


  El hombre abrió la puerta. Un último empujón, al que siguió el chasquido metálico del cierre. Fin de la negociación.


  Mis compañeros aguardaban expectantes. Les expliqué lo sucedido y lo sobrados que, en apariencia, estaban de dinero. Luis suspiró con alivio al saber que no tendría que pagar un céntimo. El muchacho no entendía realmente la gravedad de la situación.


  —Tal vez no haya sido el mejor momento para proponerles el trato —dije—. Acaban de perder a uno de los suyos y los militares no pueden atender más de un problema a la vez.


  —Eh, cuidado con lo que dices —protestó León.


  —Esperaremos aquí a que las aguas se calmen. A menos que alguien tenga una idea mejor.


  —¿Quién ha matado al cabo? —preguntó Sonia.


  —No creo que haya sido uno de los hombres de Mowlan. Habría disparado una bala en lugar de un arpón. Lo que significa que carece de armas de fuego. A mí sólo se me ocurre un nombre.


  —¿Félix? —dijo León, arrugando la nariz—. No se acercaría tanto.


  —Tiene que ser él. No hay otra posibilidad.


  —Podría ser Arquímedes —apuntó Sonia.


  —Arquímedes trabaja para Folz —rechacé.


  —¿Y si Mowlan se ha hecho con el control remoto del robot?


  —Suponiendo que pudiera, tendría que haberle reprogramado por radio, lo cual no es posible mientras persista la tormenta de arena y los satélites sigan inoperativos.


  —Podría haberlo hecho antes de que quedásemos incomunicados.


  —Es verdad —reflexioné—. Pero Arquímedes lleva horas fuera, sentado frente a una batería antiaérea. Para conseguir un lanzarpones habría tenido que entrar a la base y cogerlo del taller. Difícilmente le habrían dejado. Folz no le quita el ojo de encima.


  —Félix no tiene ninguna oportunidad contra ellos —señaló León—. Son militares profesionales y él no posee experiencia en combate.


  —Bueno, ya ha matado a uno; ahora somos cuatro contra cuatro.


  —Con Arquímedes son cinco —me recordó León—. Seis en realidad, ya que Fattori está con ellos y puede empuñar un arma. Además, una IA artillera dirige otro tanque. No iríamos lejos aunque lográsemos salir de aquí. Félix tampoco.


  Por desgracia, León estaba en lo cierto. Sobre las ocho y media de la noche, cuando el capitán Vilar fue a llevarnos la cena, le preguntamos qué se sabía sobre el francotirador. Lo habían neutralizado hace un par de horas y reposaba en la cámara frigorífica, junto al cuerpo del cabo. Desde que los militares irrumpieran en la base, estaban sembrando mi laboratorio de cadáveres.


  Vilar mencionó que era un tipo flacucho y arrugado que caminaba sin mochila de oxígeno. Uno de esos engendros que vivían en Quimera, agregó, como si sintiese repulsión de llamarlo por su nombre propio.


  —Antes de morir nos dio un recado para usted —mencionó antes de irse.


  —¿Qué recado? —pregunté.


  —Dijo «recuerde su promesa». ¿Sabe a qué se refería?


  —No.


  —Miente. Pero me importa un huevo; cualquiera que sea el trato al que llegó con ese monstruo, no podrá cumplirlo; así que jódase.


  Vilar cerró de un portazo.


  —Vaya un grosero —observó Sonia—. Lástima que Félix haya durado tan poco. Podría haberse cargado unos cuantos más.


  —¿Qué le prometiste? —quiso saber León.


  —Que Muriel viajaría a la Tierra.


  —Humm, eso será fácil. Supongo que también la trasladarán en la lanzadera a la nave de evacuación, para tener un rehén más. Que llegue viva a la Tierra es otro cantar.


  Un eco metálico retumbó en la estructura.


  —¿Qué ha sido eso? —gimió Luis—. ¿Un trueno?


  León corrió hacia una de las paredes que lindaban con el exterior y pidió que guardásemos silencio. El suelo temblaba débilmente, pero fue suficiente para alarmarnos.


  —Uno de los tanques de Folz ha disparado —informó León—. Un turbocóptero está despegando en este instante.


  El fuego de una de las baterías antiaéreas nos sacó de dudas sobre la causa de aquellos ruidos. El general Mowlan llamaba a las puertas de Candor Chasma y Folz le estaba dando la bienvenida.


  LEÓN


  Aconsejé a los turistas que se protegieran el cuerpo con colchones y se resguardaran en las literas. Tras el fuego de la batería antiaérea se sucedieron explosiones de bombas que sacudieron la débil estructura de los módulos. Folz lanzó cohetes teledirigidos para neutralizar a los atacantes, pero la perturbación radioeléctrica causada por el óxido de hierro del polvo marciano jugó a favor de los atacantes. Los cohetes erraban el blanco y la única manera fiable de acertar era guiarse por la intuición. Eso a Folz no le servía, y en los primeros minutos del asedio perdió uno de sus tanques. Dos blindados al norte y otros dos al sur abrieron fuego sincronizado en cuanto estuvieron en rango de tiro, desintegrando a Arquímedes y a su batería antiaérea. En respuesta, uno de los turbocópteros del coronel lanzó varios misiles contra los atacantes y destruyó uno de los blindados. Pero por muchas IAs que Folz tuviese, nada podían hacer contra pilotos de carne y hueso, y en eso Mowlan tenía ventaja. El cóptero fue derribado y cayó a un centenar de metros de nosotros; parte de la chatarra se precipitó como granizo sobre la base e impactó contra el invernadero, perforando su techo. Los sistemas de seguridad funcionaron y la compuerta se selló automáticamente, dejándolo aislado.


  Esperaba que en un último gesto a la desesperada, Folz entrase en nuestro módulo y nos sacase a punta de pistola. Por si acaso, Nerea y yo nos dispusimos a ambos lados de la puerta, con sendas barras de metal desmontadas de las literas, dispuestos a sacudirle en cuanto asomase la nariz.


  Sin embargo, el tiempo transcurría y nadie entraba. Los disparos y explosiones se sucedieron durante más de dos horas y de repente cesaron. La base quedó en completo silencio.


  Minutos después escuchamos las primeras pisadas en el pasillo. Los soldados tomaban posiciones a la entrada de cada módulo y luego los registraban antes de seguir avanzando. Cuando tuvieron la situación bajo control, nos tocó el turno a nosotros.


  No había quedado ninguno de nuestros captores con vida, a excepción de Fattori, que aguardaba en su habitación y se rindió de inmediato. Los demás cayeron en el combate, incluido Folz, que se vio obligado a pilotar el otro turbocóptero que Mowlan no le había derribado, participando en una batalla que sabía perdida. Prefirió acabar así antes que dejarse coger y enfrentarse a un más que probable fusilamiento por rebelde.


  Con la base asegurada, Mowlan se trasladó con sus fuerzas a Darwin, donde quedaba un pequeño contingente armado que mantenía retenida a Muriel. Un par de soldados se quedaron en Candor Chasma, explorando los alrededores a la búsqueda de minas o trampas.


  Aquella noche dormimos a pierna suelta. Salvo Fattori, por supuesto, al que le esperaba un futuro ingrato.


  A la mañana siguiente la tormenta de arena persistía sobre Candor Chasma, si bien con una fuerza sensiblemente menor, pero suficiente para mantenernos aislados. Por tal motivo no supimos del regreso del general hasta que éste tomó tierra con sus hombres, trayendo a una Muriel de semblante serio a la que aún no se le había comunicado que Félix había muerto. Nerea fue la encargada de decírselo, y pese a que no quisimos enseñarle el cadáver, Muriel insistió en verlo.


  El cuerpo de Félix había sido acribillado a balazos: presentaba orificios de entrada, y algunos también de salida, en pecho, vientre y piernas. Se habían ensañado con él disparándole desde dos o tres puntos, pues también recibió impactos en costado y espalda. Pobre diablo, no tenía ninguna oportunidad contra fuerzas profesionales armadas. Era como si hubiese ido allí con los brazos en alto, gritando que le matasen.


  Al final, aquel infeliz había conseguido caerme bien. Demostró tener agallas, se enfrentó a Folz consciente de sus escasas posibilidades, y a pesar de ello corrió el riesgo. Por qué lo hizo, lo ignoro. Muriel no estaba en Candor Chasma; puede que él no lo supiera y se sacrificó por ella. O puede que nosotros le importásemos más de lo que hasta ese momento había demostrado; desde luego mucho más de lo que él nos importaba a nosotros.


  Tal vez lo que le aterraba era saber que se quedaría en Marte y moriría solo. Sacrificarse para intentar salvarnos sería para él una forma de dar sentido a su vida. Desde que Félix tenía uso de razón, se había sentido un bicho raro, apartado de todos, enclaustrado en una estación espacial rotatoria para simular la gravedad marciana, como un ratón dando vueltas dentro de un tambor; cuando creció fue trasladado a una prisión mayor: Marte. Félix jamás lo había considerado su hogar.


  Días después, cuando la tormenta se desvaneció y la actividad solar volvió a la normalidad, Mowlan le rindió un último homenaje y organizó su funeral con honores militares. Nerea pronunció un discurso conmovedor que me hizo un nudo en la garganta y consiguió que todos nos sintiésemos culpables del triste final de aquel muchacho, al que juzgamos tan injustamente, y que demostró ser más humano que muchos de nosotros.


  Los satélites volvían a funcionar y el general movía sus fichas en la Tierra, en combinación con su homólogo de base Copérnico y otros generales contrarios a la política belicista del gobierno. Una copia del disco de Wink obraba ya en poder del principal partido de la oposición y comenzaban a filtrarse a la prensa las primeras noticias de lo sucedido. El Tribunal Penal Internacional se vio forzado a abrir una investigación contra varios miembros del ejecutivo y cargos militares. La lista se incrementaría en los próximos días, y se elaboraba otra con testigos que rondaba el medio centenar.


  Nuestro testimonio era esencial para aclarar lo sucedido y no tardamos en recibir la citación para volver a la Tierra. Gracias a las gestiones de Nerea, Muriel también fue requerida para declarar. Además de haber sido víctima del secuestro, se investigaría si hubo negligencia por parte de los médicos de la UEE en la manipulación del preembrión que más tarde se le implantó en Marte, y que conduciría al nacimiento prematuro de un bebé con taras cerebrales que, de haber culminado el período normal de gestación, habría matado a su madre.


  Mowlan envió en lanzadera a un grupo de técnicos para que preparasen la nave de evacuación y cargasen suministros. Mientras aguardábamos su regreso, seguíamos con interés las noticias que nos llegaban de la Tierra sobre la crisis. El vicepresidente y el ministro de Economía, implicados en la catástrofe de Munich y sobre los cuales planeaba la sospecha de ordenar el asesinato de Wink, fueron destituidos por el presidente de la Unión en un gesto de asepsia que perseguía acallar las críticas a su pasividad. El kit presidencial de limpieza incluía el pase fulminante a la reserva de varios miembros de la cúpula militar. Tanto el general de base Copérnico como el de Gravidus, cuya popularidad creciente los estaba convirtiendo en héroes, fueron confirmados en sus puestos. En el jaleo de acusaciones que se desgranaba en los noticiarios se supo que la destrucción del Hermes, ocurrida hace un año, no se debió a un sabotaje del gobierno chino, sino a un fallo en la refrigeración del motor nuclear. Para encubrir su responsabilidad, la Unión había acusado al gigante asiático del accidente, buscando tensar las relaciones y allanar así el camino de la guerra.


  Era pronto para saber si la Unión proseguiría como tal. Los ciudadanos deberían tomarse un período de reflexión antes de decidir qué hacer con los misiles instalados en el espacio y con las bases militares desplegadas. Los defensores del programa tenían a su favor un hecho contundente: la colisión de un asteroide de gran tamaño con la Tierra es inevitable, aunque incierta en el tiempo. Desmontar aquella red trabajosamente instalada sería desperdiciar miles de millones de creds, que a la larga habían impulsado el crecimiento industrial y el desarrollo tecnológico en docenas de campos relacionados con la exploración espacial. Por monstruosa que hubiese sido la acción de ingleses y americanos, al no evitar que el fragmento de un cometa cayese en Alemania, teníamos los medios para lograr que este suceso no volviese a ocurrir. Ojalá el futuro de la UEE no pasase por su disolución, sino por la participación de los países menos ricos en el control de la red de vigilancia. Era mi deseo personal, claro; Nerea no opinaba lo mismo y la comunidad científica estaba dividida. Pero si algún día las cosas se pusiesen realmente mal en la Tierra, ¿qué otro lugar nos quedaría? Marte sería nuestra única vía de escape. En el futuro, los humanos tendremos que amoldarnos a vivir en entornos hostiles. Adaptación o extinción. El hombre debe su existencia a la desaparición de los grandes reptiles: un asteroide los eliminó de la historia y abrió el futuro a otras especies aparentemente insignificantes. Si nos cruzamos de brazos, nos convertiremos en nuevos dinosaurios y cederemos el puesto a seres más resistentes, como las ratas o las cucarachas. No me gustaría que el futuro fuese patrimonio de ellas. Aunque sólo seamos un accidente en la historia, un pie de página en la enciclopedia universal, deberíamos esforzarnos en que la cita no se redujese a dos líneas.


  La lanzadera se posó suavemente cerca de la base. Me demoré unos segundos en subir por la rampa y Sonia me preguntó qué ocurría.


  —Pensaba en cucarachas —dije—. Puedes acabar individualmente con ellas, pero como especie son inmortales. ¿Las has tenido alguna vez en casa? Se adaptan a cualquier veneno y aunque creas que has acabado con ellas, siempre encuentran la forma de volver.


  Sonia sonrió y ambos subimos por la rampa. La escotilla se cerró a nuestras espaldas. El capitán comprobó la presurización del casco y se aseguró de que cada pasajero se había abrochado correctamente el cinturón. Desde el ojo de buey contemplamos un cielo amarillento donde aún flotaban restos de la tormenta. No creo que lo añorase.


  La lanzadera alzó el vuelo y Candor Chasma quedó reducido a un fragmento de la enorme cicatriz que era Valles Marineris, cuyo tamaño encogía conforme nos acercábamos al punto orbital donde haríamos el transbordo. Aún así, la visión de aquel tajo desde el espacio seguía siendo formidable.


  —Se adaptan y sobreviven —murmuré—. Ése es el secreto. Tenemos mucho que aprender de ellas.
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    Destaca en su obra el tratamiento de los personajes y la descripción de ambientes, en los que se constata su preocupación por nuestro futuro, consiguiendo un verosímil fresco de nuestras ambiciones y miserias.
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